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Coste de1 t^aba^ o rnecá^ico
por Eladio ARANDA HEREDIA, Ingeniero agrónomo

Cuando se tlecicle utilizar maquinaria en los tra-

bajos agrícolas es frecuente sucumbir bajo la aplas-

tante econonúa de su funcionamiento sin aquilatar

con hrecisiGn el beneficio c^ue hroporciona. Verdad

es que para Ilegar a coneretarlo con acierto en una

cifra no basta ^untualizar la utiliclad aislada del em-

pleo dc 1^1 m^iyuina, sino quc hahría dc extenderse cl

análisis a investigar la rchercusitín que tal cambio de

sistema tiene en ^el com^lejo de la exhlotación; pero

dc cualquier modo el i^unto de partida es calctilar el

coste tle la labor mecánica incicpendientemente de

esos efcctos que, atu^ sienclo a veces interesantísi-

rnos, puclicran Ilamarse secw^darios.

La convenicncia de un tractor, por ejcmplo, sería

equivocaclo clccicíirla comparando sus ^astos con ]os

dc la ytmta quc ara como si uno y otra no sirvieran

más due hara labrar. Será rreciso cicterrninar las

^osibiliclacles c1e la nucva máquina i^ara otras fae-

nas como la sic^a, la trilla y los trabajos a la polca,

a la vez que se ^^mtualiza el nítmcro de yuntas sus-

tituíclas ^or comhleto y cl mayor coste que suhon^a.

^ara ia tracci^ín animal conservacla, su em}^leo simul-

táneo con el tractor, si éste cercena en parte la capa-

cidacl normal de ^las yuntas. Además, y esto ya es

más difícil cle calcular, no puecíen excluirse las ven-

tajas clel tractor clescle el ^^unto de vista de la rapidez

con que trabaja aprovechando ]os momentos críticos

en que las labores alcanzan su rnayor eficacia, ni

tamhoco cl hriviletiio cle quienes lo emhlean ciurante

la recolección, lanzando al mercado sus cosechas con

antici^acibn que permite cotizarlas a buen prccio, y

mucho menos la simpliflCación de los cuadros de

trabajo cuya irregulariclad durante cl año es causa,

hoy más que otras veces, de ^honda hreocuhaciún ^i^a-
ra cl agricultor.

EI cálculo cíe la utiliclad cle las máquinas está ro-

deado, como se ve, ^por circtmstancias variadísimas,

imponderables algunas cie ellas, quc Ilevarán sicmhre

la du^ia a la cifra yue hretencla reflcjarla, ciancio am-
plio mar^-en a la apreciación }^ersonal c1e quien las

emplea. Por eso, al investi;ar el heneficio ^1c1 meca-

no-cultivo sc debe sentar con firmeza el hrecio de

coste del trabajo y dejar aparte la valoraci^ín de ven-

tajas e inconvenientes, entencliendo por ^recio de
costc el due resulta de stm^ar los ^astos diarios cic
la máquina }' sus gastos anuales.

Gastos ciiarios son los c^uc llcva consi^o tener cn

movimiento la máquina, es ciccir, mano e1e obra, lu-

brificantes y enerí;ía, bien sca lo qtte cuesta el tra-

bajo cie los animales si se cmhl^a ^^tna^lu, o lu yuc

se ;asta cn alimentar los motores (^asolina, hctrcíleo,

aeeites pesados, l;as pohre, electricidacl, leña, carh(^n,

a^;un) cuando son éstos los que enl;cndran la fucrza.

Fácil es, como se ve, determinar en ^esetas lu que

por jornacla o por hora cuesta movcr la máquina quc
nos ocupa.

Los ^astos anuales ya tienen un car^icter distinto.

Son, por decirlo así, tri^butos al cahital invcrtido hara

su }^articiiiación (interés) asetiurar el reintegro

(amortización) y conservarlo a cubicrto tie las cau-
sas que pudieran destruirlo (reparaciones, conserva-

ción, alojamiento, segw-o).

EI interés del capital inverticlo en máquinas es tan

lebítimo como en cualquier otra colucación que reci-
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quinas son promeclios cleduciclus de tu^a estadística

minuciosa que sc extiencle a^ran níunero de tn^ida-
cles bajo las conciiciones más ciiversas. De ella se

ubtienen nráficus, coiuo el ^que ilustra estas líneas,

clue pernliten estahlecer, como para la vida ^humana,

la curva clc mortalidacl y la vida probable de los su-

pcrvivicntcs en cacia año.

Carccemos to^lavía en España cle trabajos propios

yue pue<1an ^ponerse al servicio clc nucstros al;ricul-

tores. Los clatos consignaclos en el cuaclro que resu-

me estas orientaciones para calcular el coste clel tra-

hajo mecánico rcco^cn, cn líncas áencrales, expcrien-

cias americanas y afemanas ciiscretamente correbi-

clas para aplicarlas ay^ú. I'ierclen, pttes, con la co-

rrecciún, su ^prupio valor ^para reemplazarlo por la

insuficiente certeza que puecle ciarles la costumbre
clc vcrlos moclificaclos cn la práctica ciiaria profe-

siunal.

La anualiclacl clc an^ortizacicín no scílo facilita la

cumpra cic una máquina nueva cuanclo termina el

scrviciu elc la antigua, sino ^yuc permite valorar ésta

en cualquier momento para la venta con sólo restar

clel precio c!e c^mpra el capital acumulaclo durante

los años que sc utilizó. Unicamente cn los ^primeros

años particularmente el primero-no puede aplicar-

se este sistema cle valoraci^ín E^or la caícla hrusca

que ticnc cl valor cle la m^íquina al salir de las n^a-

nos dcl comerciante quc la vencle nueva; claro es que

deshaccrse de la m^iquina el printer año demuestra

un crror cn la compra que no reza para nuestro caso.

^.►̂^,.,^rí^u^tur' ^ ^ ^
Inter^s y amortización cu q su carácter, en cierto

moclo indepeneliente del número c1^e clías de fwieiona-

miento, influyen decisivamente sobre el coste clel tra-
bajo y bastaii en ocasiones para anular todas las

ventajas del mccano-cultivo. Esta es la razón cle ne-

cesitarse ^para wi empleo ventajosu c1e las má^quinas

amplios períoclos de trabajo que reduzcan cuanto sca

pusihle ]a iraccibn cliaria cle a^qucllos ^astos, y tam-

bi^n justifica la imposibiliclad econúinica dc aciquirir

maquinaria cle exa^erada capaciclacl a pesar cie la

ntayor baratin^a ccn qu^ cjccuta su labor: cl intrris

y]a amortizaribn clcl excesivo capital inmovilizaclu

absorhería con creces esa economía.

Las reparaciones son tainbi ►n parte indisetttible c1e

los gastos anuales en el caso cle má^^quinas c1c tempo-

racla. La maquinaria c1e recoleccií^n, por ejemplo, se
revisa y arrcl;la una vez al año; otro tanto ociu^rc

con el material de siembra y asimismo con nláquinas

cle clentro de ]a granja. Tan^bién los tractores suclen

recibir al año lu^a reparación general, recluci^ncluse

las dcmás a^pcqueñas avcrías quc cucstan poco. En

el ^mismo casu están al,w^os aparatus de cultivo de

uso cstacional, con^o cicrtas gracias y cultivaclores,

y^^por cllo también su rcparación puccic consiclcrarsc

aiwal. En cambio, otros, particularmente los arados

y las máquinas del cortijo que se usan a mcnudo,

como los tritw-adores de granos, requieren frccucnte

renovacióii c1c las piezas de trabajo y plantcan la

inexactitud dc incluir las reparaciones entre los gas-

tos anuales, con lo cual se picrcle el interés del dine-

ISntru las miemas maíquintis existo aompetencia, y es preciso comparar sin apasionamiento IIL9 ventajae^ de la sogadora y trilladora, sepa
radaa o combinadas, ^egando y tritlaaido a lau ^ez.



rícu^turá^.^
ro invertido en ellas. La importancia de estos intere-

ses, sin ser pequeña, no justifica trasladar de lugar
el gasto de rejas, talones y forrnones del arado, por

ejemplo, incluyéndolo como gasto diario, sin tener,

en realidad, tampoco carácter d^e tal. Por otra parte,

cuando no se quieran omitir los intereses del gasto

que cornentamos bastará acumulárselos para que

sean equiparables a los d^emás de carácter anual.

La cuantía de las reparaciones, lo mismo que la

longevidad de las máquinas, varía entre límites rnLry

amplios por el trato tan dispar ^que reciben, según

el cuidado de las personas encargadas de su manejo.

Las cifras que consignamos tienen, por consiguiente,

un valor relativo que la práctica alterará a menudo,

pero que sirve con bastante aproximación para nues-

tros cálculos.
La conservación de la maquinaria comprende los

pequerios gastos de limpieza y protección contra los

agentes atmosféricos con pintura para los arrnazo-

nes y grasa en ]as piezas de traUajo. De otro modo,

la podredumbre de las maderas y el óxido en las

piezas n^etálicas aceleran su destrucción.

EI alojamiento de las máquinas es indispensable

en toda finca medianamente admirTistrada. Dejar los

tractores en la besana sin protegerlos siquiera con
una lona y aun abandonarlos durante semanas en-
teras a la incbemencia de los temporal^es o entre-
gar a la intemperie, de un verano para otro, las se-
gadoras, los rastrillos y hasta las trilladoras, de-
muestra una ignorancia absoluta de lo que es utilizar
racionalmente la maquinaria. Basta consignar una
cifra para deeir la importancia de ^este eleme^ntal cui-
dado: la vida de algunas máquinas abandonadas es
la de ocho veces menor que la de otras bien cuidadas.

El seguro, último de los gastos anuales apuntados,
cubre la eventual destrucción de ]a má^quina por cau-
sas fortuitas. Las compaiTías españolas sólo asegu-
ran el riesgo de incendio y el de motín con una pri-
ma que sc aproxima para ambos al dos por ciento del
valor asegurado. Hay otros dos riesgos: el sabotaje
y los accidentes, que ignoramos sean cubiertos por
ninguna compañía, pero que algún día atraerán la
atención de las mutualidades agrarias cuando estre-
chen su colaboración ]os agricultores entre sí.

Como resumen de cuanto antecede consignamos
en el siguiente cuadro los datos yue interesan para
determinar los gastos anuales de la maquinaria más
corriente.

GASTOS ANLIALES DE ALGiINAS MAQiIINAS CORRIENTES

M A Q U 1 N A^

1.-Arados:

Corrientes de tma yunta... 140
Trisurco de tractor ... ... 2.900

2.-Cosechadora de 10 pies... ... 30.000

3. ^Cultivadores:
De una cahallería... ... ... ]00
Ue 17 rejas para tractor... 2.500

De ]3 discos para tractor. 3.500

4.-Desgranadora de maíz a mano 200

5.-Ensiladora ... ... ... ... ... ... 7.000

6.JGradas:
Canadiense de 9 flejes... ... 135
De 32 discos para tractor... 2.750

7.^Guadañadora de 4 1/l pies... 1.400
8-Motor de ^asolina de 2 C. V. 1.300
9^Rastrillo de heno y paja... ... 750

10.-Se^adoras:
Agavil(adora de 5 pies. ... 1.700
Atadora de 5 pies... ... ... 3.600

11.-Sembradoras:
De 7 rejas para caballerías. 1.250
Ue 18 discos para tractor. 2.750

12.-Tractores:
17-27 C. V . ... ... ... ... ... 14.000
26-40 C. V . ... ... ... ... ... 18.000

13.-Trilladoras:
Ue madera, corrientes... ... 12.000
De acero, automáticas... ... 24.000

14.-Trituradoras a motor... ... ... 700

Vitla medla Interés y
amartización

R E P A R A C I G N E S Alnjamienfo
se uro

GASTOS ANUALES
-

gias
de traóaja

rracción dia
rlatlelasgas-

Años al 4"/o Por 1g0 Tofal
y g

al 2'^,'„ Total pesetas Por 1^0 al año fos anuales

12 15 30 42 3 Fi0 43 60 1

10 358 12 348 58 754 26 40 15

8 4.456 3 J(>U 61D0 5.St56 20 20 298

12 11 ]0 10 2 23 23 20 1

10 308 6 150 5(1 508 20 15 34

10 431 6 210 70 711 20 20 36

18 16 2 4 4 24 12 12 "?

8 1.040 3 210 140 1.390 20 15 93

8 20 2 3 3 26 19 15 2

]0 339 3 83 55 477 17 15 32

l2 149 4 56 28 233 17 ]0 23

8 193 6 78 26 297 23 60 5

15 67 2 15 ]5 97 ]3 10 ]0

12 ]81 3 51 34 246 14 15 16

]0 444 3 108 72 ti?4 17 20 31

12 133 2 25 25 183 15 15 12

]0 339 2 55 55 449 16 15 30

8 2.079 4 560 280 2.919 21 80 37

8 2.673 4 720 360 3.753 21 80 47

8 ].782 6 720 240 2.742 23 30 91

12 2.556 3 720 480 3.756 16 30 125

10 86 10 70 14 170 24 30 6

Precio
-

Peseres
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Determinar con estas cifras a la vista el coste de

un trahajo mecánico resttlta fácil tarca, con sólo su-

Cdrd^fPrisfioas ^P Morfd^idad
f/F /d3

,Sec^a^/ords - F►tado^^s

`^
^

•
i

1

La vida útil de las máquinas es antecedente indispensable
pt^rai esclcular la cantidad anual que, aeumulada ai^o tras
ai^o, permitircí compr:cr una nueva. máquina, cu:u^do la unti-
^ua quede fuera dc servicio. F.ste qráfico corresponde a la
historia clo treinta y una atadoras y muevtra que como

premedio duran diez aiws.

mar la fracción cliaria clc los gastos anuales a los

^astos diarios de mano de obra, lubricantes y ener-

^

é= ‚̂ ^^srícultur'^^
^ía; el total dividido por el número de unidades rea-

lizaclas en la jornada pro^porciona el coste unitario,

comparablc con el obteniclo por otro sistcma diferente.

Í

Las m:íquina^s deben protegarse de la inte.mperio en por.
ches espaciosos, ccnno Fste de ^"l.a Me^lusa^. c^plutacirn
tnodclo de la Mancomunid.cd lLidrogrtíticu dcl I:bru.
:lbandunu.r I:^s máryuinas ul u.ire libre, demuestra tan

mal:c adminiaraciún eomu d^•sconocimiento de ellas.

La adaptación a cada caso particular esca^pa al hro-

pósito orientador que perseguimos ahora y cl que

inspiraba otro trabajo sobrc cl mismo tenla hublicacio

en el número 5 dc AcRicu^Ttlrtn.

l^na cosechadora de,jar{^ a veces insatisfechas las esperanzas del agrlciiltor si no
prccede ti la adquisiciún un cálculo minucioso del gasto que representa el eapitul
int'crtido en ella por los pocos días de trabajo anual entre los cuales ha cle re-

partirae.
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LINA LECCION DE QLIIMICA ENOLOGICA

ENTLIRBIAMIENTO DE LOS VINOS
por Isídro CAMPLLONCH, Ingeníero Industríal• Períto agrícola

III

Casse blanca.

El mecanismo de esta enfermeclad tiene mucha ana-
lonía con el ^le ^la casse férrica. Como en ésta, la pre-
sencia del hierro es necesaria, pero la precipita^ción

quc da lugar al enturhiamiento del vino es más com-

pleja y las explicaciones que sc han daclo de ella no

son muy claras.

Sábese, sí, de tm modo concluyente, que en esta

casse la presencia c1e ácido fosfórico es necesaria.

Una de las maneras c1c explicarla es la si^uiente : Co-

mo en la casse férrica, las sales f^errosas contenidas

en ei vino pasan por oxidación a férricas, y éstas, re-

accionanclo con el áciclo fosfórico, forman tm fosfato

férrico insoluble que enturbia el vino.
Se admite que además entran en jue;o en estas re-

acciones la cal, el tanino, materias nitro;;enadas, etc.,

dando tma precipitación de composición muy comple-

ja en la que siempre predomina el fosfato de hierro.

Por otra parte, sin explicarse el porqué, todos los

quc han estudiado la cassc blanca afirman que para

que se produzca es necesaria la existencia en el vino

c1e una cierta canticlad cle ácicio tártrico al estado

libre.
Sea co^mo fuere, ^tanto si se trata de tma como c1e

varias casses blancas, ^los ^caracteres ^enerales que

ofrecen son comunes a todas ellas: o^palescencia más

o m^enos intensa que se acentúa en contacto del aire,

muy rehelde a las clarificaciones y filtraciones.

Algunas veces puecie decirse que esta casse ataca

traidoramente al vino. Se trata en estos casos de vi-
nos sanos, qu^e han permanecido limpios durante mu-

chos meses y han salido triunfantes en la ^^rueba del

aire (dejar un poco cle vino en un vaso durante vein-

ticuatro horas en contacto del aire) ; en ocasión de un

último trasicgo, de tma filtración, embotcllado, etc., el

vino adquiere una ligera opalescencia que de momen-
to ^lo ii^niti^liza. Su degustación nada deja que desear;

es sólo su aspecto, que lo hace clesmerecer.

Es cosa fácil reproducir artificialmente en w^ vino
la casse blanca, de moclo pareci^do al que hemos em-

pleado para provocar la casse férrica, pero con tocla
proba^bilidad obtendríamos una mezcla de las dos.

Para dar una idea clara cie la formación cie la casse
blanca podemos recurrir, como propuso Mr. J. Labor-
cie, a una solución de cuatro gramos bitartrato de po-

tasa en un litro de a^ua, a la cual se añade un gramo

de ácido fosfórico. A la vista tenemos este liquido que

contiene fosfato de potasa, áciclo tártrico libre y bi-
tartrato.

Si a esta solución límpida le añadimos una sal fe-

rrosa, habrá en su seno los componentes necesarios
para ^prociucir la cassc blanca, con a^usencia dc todos

los otros que pueden estorbar la demostración.

En efecto; tomemos de ella 200 e. c. en w^a probeta

y añadamos 2 c. c. cic sulfato fcrroso al 10 por 100.

Nin^ún cambio se verifica; pero adicionemos 2 c. c.

de a^ua oxi ;enada y vemos cómo el líquicio se entur-

bia profundamente a causa de la formación del fosfa-

to de hierro insoluhle.
Filtremos este líquido. A una porción ^lcl líqui^io,

filtrado, limpio, añadamos áciclo cítrico, al;itemos, luc-

go adicionemos 2 c. c. de a^ua oxigenada: el líqui-

do se mantiene ]impio.

.A la otra porción añadamos a^ua oxi;enada: la rci-

teración de la casse blanca es inmediata.

r EI ácido ci^trico es, pues, el remedio ^específico ton-

tra la casse hlanca? El ácido cítrico constituye un re-

medio preventivo y eurativo de muchas casses blan-

cas, p^ero ^no ^de todas. En a^l^unos casos en los que

produce efecto positivo, precisa añadir dosis muy ele-
vadas; he tenido o^casión de tratar vinos con casse

blanca que han requcricío 75 y hasta 100 gramos por

hectolitro.
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A base de ácido cítrico, muchos casos de casse

blanca sc corrigen aireando prudencialmente para

provocar un eal^turbiamiento a^m más intenso, lue^o

adicionando ácido cítrico y clarificando o filtrando.

Existen vinos atacados de esta enfermedad que cu-

ran simplemente por su exposición a los rayos del sol

durante media, una o dos horas. Es así como alguna

vez he procedido a la curación de vinos embotellacios,

manteni ►ndose después limpios durante algunos días,

los suficientes para su consumo; conviene advertir
yue, en ocasiones, antes de veinticuatro horas, han

adquirido nuevamente su opalescencia característica.
EI gas sulfuroso en forma de anhídrido sulfuroso

]íquido o de metabisulfito de potasa no tiene accián

sobre la casse blanca. En cambio, cierto producto sul-

furoso, el hidrosulfito de sosa, ciotado de propiedades
muy reductoras, ejerce una acción curativa sobre mu-

chas casses blancas. Voy a demostrarlo:
En la tíltima porción de líquido al cual hemos aña-

dido agua oxigenada, produciendo una nueva casse,

añadámosle una solución concentra^da de ^metabisulfito

de potasa: el enturbiamiento persiste. A^dicionémosle,

ahora, una pequ^eña cantidací de hidrosulfito: la ]impi-

dez aparece instantáneamente.
A^hora bicn: muchas veces la acción d^e este remedio

no cs duradera; al cabo de algunos días o de algtmas

semaaias, segím la intensidad de la casse, la opales-

cencia reaparece. Por otra parte, aunque inofensivo,
no figura entre los productos legalmente autorizados.

No puedo, por tanto, recomendarlo.

Mrs. Moreaut et Vinet aconsejan el empleo del car-

bonato de cal a 1a ^dosis dQ 75 gramos por h^ecto^li-

tro hara los casos en que el ácido cítrico empleado

a la dosis de 50 gramos no surta efecto; el tratamien-

to debe terminarse con una clarificación con tanizado
de] vino. He comprobado la bondad de este trata-
micnto.

Finalmente, una o^bservacián interesante debo hacer.

Toda vez due para la formación de la casse blanca
es n^ecesaria la ,presencia del ácido fosfórico, ^e^1 cose-

chcro debe ser muy parco en emplear ^en el curso de

la vinificación fosfatos o soluciones llamadas alimen-

ticias, aio utilizándolas más que en los casos estric-
tamente necesarios; el empleo inconsiderado de estoe

productos ha contrihuído a que se presentasen en el

mercado con gran abundancia en estos últimos año^s

vinos opalescentes, muchísimos de ellos atacados de
casse blanca.

IV

Casse oxidásica.

Esta enfermedad se presenta también como un fe-

nómeno de oxidación, produciéndose ésta gracias a

]a presencia de un fermento soluble oxidante, existen-

^^^^^rícultur^^
te en muchos frutos y vegetales y también naturalmen-
te en las uvas, reci^biendo en este caso ^el a^ombre de

eno.ridasas.

Cuando éstas abundan mucho, surge ya la enfer-

medad en el ^propio mosto, antes de fermentar, conw-
nicándole un color amarillo sucio.

Exponiendo al aire un vino cassab(e, empicza ,por
amarilíear, luego se ensombrece, se enturbia; si la
casse es acentuada, parece como ^que s^e descomlione

profuncíamente, llegando a producirse en su supexfi-
^cie una fina película con irisaciones características.
Sometido a degustación, encuéntrase gastado, ma-

derizado, prematuramente envejecido.

^Cuál es el mecanismo que preside a cambio tan
profundo? La exposición de la teoría de M. Bertrand,

en la que se hace intervenir el manganeso coadyu-

vando a^la acción de la oxidasa, haciendo el oficio

de activador de la misma, nos llevaría demasiado le-
jos. Basta decir que la enoxidasa fija el oxígeno d^l

aire sobre las materias tannoicíeas y colorantes, oxi-

dá^ndolas, insolubi^lizándo^las y, en consecuencia, en-

turbiando el vino y desnaturalizándolo.

EI ^ci^octor Sannino distingue dos tipos de casse oxi-
dásica: la casse fisioló^ica y la casse patoló^ica.

La primera se manifiesta en las uvas sanas, ricas
en oxidasas; es la que hacc amarillear los vinos, sin

llegar a enturbiarlos, y todo lo más llegan a entur-
biarse, p^ero con el tiempo se aclaran ^espontáncamcn-

te, sin que el color natural del vino ^haya sufrido dis-

minución en intensidad y en calidad. Llámase tam-
bién falsa casse.

La casse patológica es la verdadera casse oxidcísi-
ca, sieudo la que se ofrece en los vinos procedentes
de uvas atacadas por £3otri^tis cinc^rea o podredumbre.

En ^efecto; M. Laborde d^escubrió que a^l micelio de esta

criptógama se agrega una cantidad muy grande de

oxidasas ^que ]uego pasan al mosto y al vino.
La casse patoló^ica se presenta en ciertos años con

carácter epidémico, es^pecialmente en los lluviosos en

tiempo de la v^endimia, que es ^cuando ,el Botr^^tis se
desarrolla con mayor intensidad. Es la ^que más pro-
fundamente altera ^el vi^no.

Es fácil prevenir esta enfermedad cuando la trva de

que se dispone ha sido atacada por el Botrytis. En
primer dugar, es necesario evitar un contacto demasia-

do prolongado d^el hollejo ci^e la >rva con ^el mosto;

así, pues, con uvas tintas atacadas de podredtm^bre,

no se ^elaborará con maceracián sino en virgen. La

sulfitación de 1a vendimia es en estos casos absoluta-

mente necesaria, empleando altas dosis de anhídrido
sulfuroso (10 a 20 gramos por hectolitro) o str equi-

valente en metabisulfito de potasa. El ^estrujado y

hrensa^do deben ser lo más rápidos posib^le; el mosto,

tsuj^eto a la menor aireación posi^ble, ^debe ser lleva^do
inmediatamente a dos envases de fermentación.

Cuando se trata de vendimias no muy sanas y exis-
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á ►̂ ^ ^rículturá^^
te la duda sobre la eficacia del anterior tratamiento,

inmediatamente después c(e la fermentación debe to-

rnarse tu^a niuestra del vino y exponerla al aire. Si el
vino resúlta cassaUle •e le adicionará nuevamente 10

gramos de anhídrido suffuroso o su equivalente de

metabisulfito de potasa. Dos o tres clías después de

esta adición se trasegará con aireación para lograr

que ]a oxidasa quede destruída. A^I cabo de una sema-
na se realizará nuevamente la prueba del aire; si el

vino la soporta se dará por definitivamente a cubierto
de ]a casse; si aím se enturbia, convencírá realizar una

nueva adición de gas sulfuroso, la mitad cíe la dosis
anterior.

El gas sulfuroso no sólo previene contra la casse;

és también el remedio específico para curarla.

Dividamos un mosto fuertemente atacado por esta

enfermedad (1) en dos porciones; a una de ellas aña-
damos una solución concentrada de metabisulfito de

potasa :^el ^co^lor natural d^el vino reaparece rápida-

mente.

Veamos otra prueba de que el gas sulfuroso destru-

ye las oxidasas. He aquí en w^ tubo de ensayo una

oxiciasa extraída de una planta que la contenga (1) ;
adicionémosle tmas gotas de solución sulfurosa y agi-

temos; añadámosle dos o tres gotas de tintura de gua-

yaco: no hresenta coloración azul;las oxidadas han

qucdado d^estruídas por el gas sulfuroso. Y no hay

cluda de qu^c se trataba de una oxidasa; coloquemos

un ,poco de ella ^en otro tubo de ensayo y aña^damos
dos o tres gotas de la expresada tinturá; un fu^ert^ co-

lor azul la revela.

En los vinos, salvo en los que pa^decen sólo de fal-

sa casse o casse ligera, sin enturbiamiento, la curación

no se realiza tan sencillamente. Los que son atacados

de casse intensa, patoló,ica, con destrucción de mate-

ria colorante, en muchas ocasiones su curación es muy
laboriosa y a veces sólo relativa, sin que por ello el

vino deje de quedar e^n concíiciones comerciables. En

estos casos grave • , recomiéndase trasegar el vino, adi-

cionarle 15 gramos de gas sulfuroso por hectolitro y
15 gramos de tanino, también por hectolitro; inmedia-

tarnente se agitará. A1 día siguiente se clarificará con
12 gramos de gelatina por hectolitro, agitando tam-

bién enérgicamente. Al cabo cle diez o doce días se
trasegará, quedando el vino limpio, con un color casi

el rrimitivo y con un ligero sabor a vino viejo; en de-
finitiva, de un caldo aparentemente descompuesto se

habrá obtenido un vino apto aun para el consumo.
Mr. A. Boufard, que es a quien corresponde el mé-

(r) Véasc la nota anterior.

rito de haber descubierto el tratamiento de la casse

oxidásica por el gas sulfuroso, recomienda también

la pasteurización del vino como medio de prevenirla

o curarla.

Que el calentamiento del vino destruye la oxidasa

podemos demostrarlo sencillamente. Tomernos otra

vez un poco de oxidasa en un tubo de ensayo, calen-

temos hasta cerca de la ebullición; ea^friemos el líqui-

do; añadamos ahora unas gotas de tintura de gua-
yaco; ninguna coloración azul se presenta, lo cual in-

dica ausencia de oxidasa.
Precisamente este pequeño ensayo puede también

servirnos para tener el rnedio de distinguir la cassc

oxidásica de la férrica. Calentando u^n vino expuesto a

contraer la casse oxidásica, su color no cambia al de-

jarlo en contacto del aire, en tanto que si padece de

casse férrica el calentamiento no evita que se oxide

y enturbie.
^Cómo se realiza el calentamiento de] vino? He

aquí una cuestión espinosa. Requiere aparatos cons-

truídos ad hoc ]lamados pasteurizadores, de coste ele-

vadísimo, fuera del alcance de las posibi^lidades de

la inmensa mayoría de los vinicultores.
En cuanto a la temperatura de pasteurización oscr-

aa entre 60° y 80°, con una duración de tres minutos.

EI vino a calentar debe ser limpio, o sea previamen-

te clarificado y fiÍtrado; la pasteurización debe ser
siempre la última de las operaciones que se realizan

en el vina ^
Aparte el dispéndio que supone este tratamiento,

cí^ebe considerarse co^mo una operación exce^lente, pues

con ella, a la par que combatimos la casse oxidásica,

esterilizamos el vino,, haciéndolo invulnerable a las

enfermedades de ^ origen microbiano.

Puede ocurrir que un vino se halle atacado simul-

táneamente de varias casses. Un examen ocular y quí-

mico del mismo y de sus sedimentos nos orientará so-

bre su presencia.
El tratamiento del vino comprenderá, como es natu-

ral, el conjunto de los remedios indicados: Adición

de gas stilfuroso, luego de ácido cítrico y revolver la

masa; fina^lmente ^clarificar y fi^ltrar. Esto es lo que
hacen en caso de duda muchos cosecheros. Nos daría-

mos por muy satisfechos si por las instrucciones dadas

en esta lección algtu^o de ellos prefiriera indagar cuál

casse es la que padece su vino y dirigir a su curación

sus esfuerzos, evitándose así pérdidas de tiempo y

dispendios inútiles.

OOO0o0ooooQooooO
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GENÉTICA ANIl^IAL

Me^ora genétíca en el ganado 1ana^, deI factor
^olí^ne^o «p^ecocidad en ^eso»

por Vícente BOCETA, Ingeniero agrónorno

Coir estn serie de nrticulos aspircrmos cr co(ocar a los ganacteros en coadiciones de rea[izar, prácticamente, !a mejora de
sus rebaños e^r este inter-esmrte fcz^tor.

Consideraciones preliminares

AI tratar de fijar por medio de ]a selección una "ra-

za" o combina^ción de factores hereditarios, es im-

prescindible asegurarnos de antemano que ésta se

adaptará perfectamente al rnedio y condiciones eco-

nómicas dentro de las cuales es forzoso actuar.

Seleccionar animales domésticos, tratándose de

aplicar los modernos conocimientos que la Genética

nos ofrece, no es prohlema exento de dificultades.

Una, y no de las menos graves, estriba en la tenden-

cia tan frecuentc como egoísta de pretender reunir en

los individuos rnuchos caracteres o factores genéticos

favorables a nuestra economía. Este error, desgra-

ciadarnente tan generalizacío entre los ganaderos, ha

impedido que el éxito haya coronado a los numerosos

trabajos de selección que con este criterio se han em-

^prendido. La explicación de estos ir^interrumpidos fra-

casos es bien sencilla: la Genética animal no dispone,

como la Fitotecnia, de un ^conocimiento exacto de los

caracteres y de su naturaleza, representados en los

cromosomas (1) ^por genes (2), sino que, aun en mu-

chos ^casos, desconoce en el anima^^l el número de es-
tos mismos cromosomas.

No conociendo el mecanismo hereditario, aislado,

de ]os caracteres económicos que tanto interesan a los

agricultores, es imposible percibir ni aun conjeturar

la rélación cromosómica y factorial que entre éstos

existe. Por eso, y como ignoramos la mayoría de las

correlaciones, no tendremos otro remedio, como com-

plemento al imperfecto estudio genético realizado,

que el recurrir al empleo de métodos auxiliares, co-

(1) Véanse las notas al final.

mo el de prejuzgar ^los genotipos (3) por los fenoti-

pos (3) respectivos.

Teniendo en cuenta además la a^bcmdancia de fac-

tores polímeros y la cstrecha relación en que se en-

cuentra el carácter "peso" con otros factores y con

el funcionamiento de glándulas de secreción interna,

sería temerario no enjuiciar, a la vez que el factor ob-

jeto de selección, la constitución individual del ani-

mal. Por tanto, de lo indicado se deduce que lo pri-

mero que hay que ^hacer al iniciar una selección es

fijar el factor objeto de la misrna, considerando a

los demás en cierto modo secundarios, dentro siem-

pre de una Uirena constitución in^dividiral.

Persiguiendo la obtención de urta "raza" ^precoz en

^peso, no se deberá conceder dcmasiada importancia a

ciertos factores morfológicos, así como tampoco a la

cantidad, distribución o ca^lidad de ^la lana, ni a la for-

rna y situación de ciertas manchas en la piel, etc., et-

cétera.

Nos atendremos principalmente a la curva de pe-

sos y a la constitución del individuo, sin que uos im-

porte que los demás factores presenten valores medios

de la raza que se trata cíe mejorar.

Cu^mplidas esta^s condiciones, no hay inconvenien-

te alguno en que la fantasía o el capricho entren en

juego, en la seguridad de que ya no perjudicaremos la
abra selectiva.

En el supuesto, como ya se ha adelantado, que el

producto que vamos a obtener es capaz de acomodar-

se a las dos características regionales o comarcales
siguientes:

1.° Condiciones de medio, tanto externo como
económi-co; y

2.° Fácil y beneficiosa salida de nuestros procluc-
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), y ^^ • b ^.^^^^srtcd^^tur^^^.,^^,
tos, en comhetencia con los obtenidos hor los gana-

deros comarcanos, ^asaremos a enunciar las normas

generales qne han de ^presi^iir sienrhre nucstra selec-
ción.

Normas generales e indicac^ones útiles para

seleccionar el ganado lanar con relación al

carácter "precocidad en peso"

EI efecto cle ima sclección racional es fnnción cli-

recta ^1e la selección in^lividual, de la _ continuacia

cxactitu<1 en los clatos y clel número de cabezas con

que se trabaje. Aunque a las dos primeras condicio-

nes po^iemos hacer frente con felices resultados, no

sucede así en cuanto a la última, ya que el tope eco-

nónlico nos marcará el límite de cabezas en nuestra

ganadería. Yor eso es de a^consejar que, cuanto antes,

se fiuncle una socieclad de criadores o seleccionadores

en estc factor dc la raza ovina qne proshere en la co-

marca, hrocuran^lo, en hrincipio, unirse ^para este fin

los agricultores más capacitados. De esta manera la

mrjora gcnética clcl ^anaclo, no sblo sería mucho más

ráricla ( hucsto qnc clisponclríamos con los "libros" cle

numerosos datos dc descendencias, única forma de

poder jnz^ar el valor gen^tico cle los individuos), si-

no quc acometeríamos una verda-
dera emhresa cle carácter social,

que se rcflejaría en breve hlazo en

la econonúa de la comarca y, so-

brc to^lo, influiríamos dc modo

eXtraor(llnarl0 ell el aUITI('ilt0 (ÍC

cultura agro^pecnaria

^lon.

de la re-

Libros genealbgicos y cie "control", comi^aracióu ^ie

renciimientos y rigurosa elección ^le sei^^entales, tan-

to en constitución como en "heso", sun las únicas ba-

ses científicas para a^lcanzar "con cl tiempo" w^a ver-

dadera selección ;enética.

EI juzgar a w^ anin^al ^or su extcrior es lm méto-

do auxiliar y em^pírico, en el cual no hay más remedio

que buscar ahoyo si se discurre con ló^ica, ya que

está fundaclo en ]a hrobahilidad c1c que estin loeali-

zaclos en los cromosomas (1) los caracteres que ob-

scrvemos en su fenotipo (3).
EI conocimiento del medio ex-

terno, es decir, de la alimentación,

régimen de vicla, cui^laclos, etc ►-

tera, ctc., a quc cstá sometido cl

anima^l, es suficicnte, a veces, ha-

ra de^iucir si el carácter observa-

do en su fenotiho es o no hroduc-

to de lu^a modificación. En tal ca-

so afirmativo, sería inútil toclo

F.stos grabttdos nos muestran un
morueco y o^^e,jas merinas, seleceio-
nables atemliendo al earficter "pre-
cocidad en peso". Productos obteni-
dos en selección pri^•ada, hecho co-
rriente en Alemania. - Las patas
eortas y con poca lana; la horizon-
talidad de sus líneas clorsales; la
profundidad y anchura de caderas
y pechos, etc., etc., son signos e^•i-
dentos del fin peraeg+údo en la se-

lección y ae haena eonstitución.

E1 ticmho quc sc precisa para
lle^ar a ohtener nrrestra "raza", es ^lecir, la quc ho-
sea en estado homocigoto (4) el factor polímero (5)

"}^cso", es imposihlc predecirlc. Sin embar^;o, se puc-

^Ic asegnrar que ]a nniformidad de^l rebaño se aclqui-

rirá tanto más ráhiclamente cuanto más rigurosa sea

la selecciún in^liviclual, y hecha en tal forma, que ími-

camentc sc escojan a^quellos inclivicluos en los que sos-

^echemos que exista el factor en toda su hnreza. In-

sistimos en que estas exi^encias ^en^ticas ten^lrán

por iinico límite las características econbmicas y de

mcdio cn las cualcs nos vcail^os ohligados a trabajar.

cuanto hici ► ramos para mantenerlo "hereclable", ya

que por no cstar rcprescntado en el idiohlasma (7)

su aparición cn el tiempo es de mcra eventualidad.

La forma más sc^ura ^ara juz^ar la constitución

de un indivicluo consiste en examinarle j^rimero en

conjuttto y des^u^^s aisladamente en sus diversas for-

mas; la armónica conex:ón, si existe, ^robará que sus

funciones fisiológicas se desarrollan ^le un modo efi-

caz. Una de estas fw^ciones que hor su interés eco-

nómico ^hay que tener más en cuenta es la ftmción sc-

xual. Su persistencia y rc^^llaridacl ha cle scr bien

comprohada. EI caso ^ie no concchir o padrear sa-

tisfactoria^mente, deter^minará la elin^inacic^n del

animal.

Hemos sciiala^lo la extraorclinaria imhortancia

qne tienc la se':ección inciiviclual hara la mejora

;Ten ► tica cle Ima ganaclería. Antcs de juzgar y ca-

hiicar, hues, a los animales }^ara su admisibn en el

rebatio, vamos a in^licar las caractcrísticas }^rinci-

hales quc clebcrál^ prescntar ca^ia uno clc cllos, a

fin ^1e ^conscguir la mayor utiliclacl .posiblc.



Características en los machos

No por funclamento l;cnético y sí por la razbn nu-

in^rica cie su descendencia, la buena elección clel se-

mental macho es de importancia decisiva para la ex-

clusiva rapidez en la mejora cle una ^anacicría.

En el caso, no frecucnte, de que tratemos de incor-

porar w^ animal cxtraño a nuestro rebaño, no ilay qu ►
tener scílo presente que posea las características que

exil;iríamos a uno de los micstros, en scvera selec-

ción, sino considerar tanrbién factores tan importan-

tes como clima, r ► tiimen cie vicla y alimentación a que

ha estaclo sometido el animal. Si tales factores se ase-

mcjan a los que en lo sucesivo po-

clemos proporcionarle, no hay in-

convcnicntc al;;rmo cn intentar ac1-

quirirlo. En estc caso es aportu-

no inclal;ar si es posiblc su dcs-

cencieneia directa, o al menos la

^^^^..o^d^ ^ r í c^ i ^ t u r^^^,.^
todos a^quellos indiviciuos que los posean, sin tencr
para nada en cucnta su tamaño, constitución inciivi-

dual ni arm siyuiera cl buen renciimicnto en cl carác-

ter "peso". El perfil con frente nasal francamente

bo^mbeacio y corto. L^l frontal, ancho y plano. Las ore-

jas de mecliana longitud y relativa anchura, firmes y

fuertes. La picl resi^stente. EI pescuezo corto y ancho,

cs clecir, que muestre fortaleza. EI costillar recio y

redondeado. La línea dorsal ancha y hien horizontal.

Una buena anchura pelviana. Los perniles, tanto la

parte ^externa como la interna, vil;orosos. El escroto

bicn desarrollado, con picl tirantc y sin signos que

pucclan denotar carácter intersexual, como, por ejem-

plo, la presencia cie pezones rudimentarios. Por últi-

mo, las extremidadcs debcrán ser fuertcs y bicn aplo-

macfas.

Se oi^scrvará el futw-o semental en su modo cic an-

dar, porque con ello se suelen acivertir taras a ^^eces

hcreciitarias. Tambi^n es muy convenicnte para pro-

bar el vil;or dcl tcrcio postcrior, presionar, rclativa-

mente fuerte con la palma cie la mano aplicacla en el

arranque de la cola. Esta presión no la debe acusar

manifiestalnente cl anin^aL No cicberen^os eoncecier

:;ran importancia a la canticlacl o caliciad cic la lana,

bastando únicamentc con que ésta no desmerezca mu-

cho clel valor medio yue la raza ^posea, es decir, tam-

birn en este factor la nrasculini-

<iaci ciche manifestarse.Hc aryuí rPproducitloa tt un morueco
y dos uce,jan merinati ryu^ h:[n ^ido
s[•1[•[•rionudua a.tendiendo al [^ar:í^•t^r
"c:[^ntidad [Ic Ixnu". 1:1 derarrullu ryue
pur[•en en ant•hur:[ p[•n protl^n[iid:^d
d^ .r'us cu[•rpoti, r[•5pondc^ a lati m:is
r[•(inadas c^iR[•n[•ius d[+ tiana consti-

tuciún.

obtenicia por algunos dc sus hcrmanos. De esta for-

ma conjeturarernos la acruTnilación de genes (2) fa-

vorables quc el animal pueda poseer en su genoti-

po (3). Toelavía antcs de la coinpra debemos so-

meterle a una ri •urosa inspección, con arre^lo a las

norrnas quc más adelantc indicaremos al tratar de la

ealificación clel semental. Por c1e pronto, es preciso

quc su conjunto sca, con^o ya va dicho, armónico, yue

se encuentre en perfecto estaciu de salucl y, sobre to-

cio, quc posea en ^rado preeminente el scllo inconfwi-

dihle clel scxo, es ciccir, que tenga bien desarrollados

los ór^anos ^enitales y bien marcacios los caracte-

res sexuales sccundarios. Los cliversos miembros

deberán mostrar las siguientes cualiclacles, que

son ficl reflejo de una potentc masculiniclacl,

clentro, claro es, dc los caracteres raciales a que

nos rctcrimos.

Sc prcferirln incliviciuos c1c cai^cza ancha,

más hicn corta, qtte no prescntc contornos ex-

ccsivamente finos; ojos muy vivos, hien asenta-

clos y con círculos orhitarios salientes, sohre to-

do cl arco supcrciliar. Si pretenclemos ru^a raza

sin cucrnos, es evicicn`: quc clcberás dcsechar

Características en las hembras

Aunquc por lo ya inciicacio cs

de mayor importancia la clección

ciel morueco que la de la oveja, la c1e ►sta no se cicbe-

rá clescuiclar. Al principio, en tocia selrcción, la elec-

ción del macho será mucho más ril;urosa quc la de la

hcn^bra-por razones económicas-. Más adclantc, y

a meciida que la selección avanza, aumentaremos tant-

bi^n la scveridad cn la calificación clc las hemhras.

Concretáncionos a nucstro problema, haremos la pri-

n^cra eliminación a los cuatro nreses dc cdaci, y cn és-

ta sólo tenclremos en cuenta cl factor "pesu" y en cl

sil;uientc orden:

l.° Peso que alcanzó cl inciividuo al nacer.

2." Pcso al iniciar cl animal cl ahancluno cicl ri-



gimen lácteo, que

supondremos refe-

rido al cumplir la

cría el primer Ines.

3.° Peso al

cumplir los cuatro

nleses.

A esos tres pesos

los denominarernos

"pesos ^característi-

cos".

Con los d a t o s

anotados en los li-

bros, es fácil llevar

ra selección.

a cabo rápidamente esta prime-

El criterio será el cle conservar los individuos de

peso superior al medio, en cada una de estas épocas,

y según cl orden de importancia indicado.

Después del primer esquileo efectuaremos una se-

gunda elimiuación, pero muy a la ligera, ya que los

animales no están suficientemente desarrollados, de-

sechando tan sólo aquellos que manifiesten faltas gra-

ves de constitucibn o morfología. Por esta época, os-

tentarán todavía los corderos el nílmero cle la macire.

La admisión en los "libros" clel rebaño y, por collsi-

guiente, la colocación del pen-

diente en la oreja, con el nuevo

número que les correspondan, se

verificará a raíz del segtmdo es-

quileo. En esta nueva eliminación

en^ulclarel110S la COIIStItUGÓn y

morfología de las ^hembras, cui-

dancío de que posean las mejores,

dentro de las características de

"raza" y sexo; pero no extre-

esta manera, enjui-
ciaremos a los indi-
viduos por sus des-
cendencias, pudien-
do desechar, cuan-
to antes, a los ani-
males que no hayan
teniclo pro^le a d e-
cuada al fin que nos
proponemos.

Todo esto, que a
primera vista pare-
ce clemasiaclo proli-

jo, es relativamente sencillo, si llevamos, como se de-

be, los diferentes "libros" que más adelante indica-

remos con toda minuciosidad.

Al dar principio a la seiección, se separarán las

ovejas en tres grupos o clases, cuyo número irá des-

apareciendo en el transcurso de los años, para dar lu-

gar a la uniformidad del rebaño.

Los individuos de estos cliversos gru^pos se distin-

guirán por el color y por la colocación del pendiente.

Las características que 11an de poseer los animales pa-

ra clasificarlos serán las siguientes:

Grupo 1.° o de mérito.-Llevará cada animal un

pendientc dorado con el nírmero

correspondiente en la oreja dere-

cha.

Este grupo estará integrado

por los animales cíe pesos carac-

terísticos excelentes, formas ar-

moniosas y admira^b^le constitu-

ción; línea dorsal bien horizontal;

pecho ancho y profundo; costillar

bien conformado; gran anchura

Las fotografías nos muestran la rara
francona (muy extendida por I3a-
viera, región de pequei^os propietati-
rios). En general, la seleeción se
confía únicamente al cuidado de los
ganaderos. Hoy día existen nunie-
rosas sociedades en el país dedica-
das a la selección y me,jora de esta
oce,ja en diferentes factores. - Sus
características principales son: Re-
cia constitución, resistencia á la in
clemencia del tiempo, excelente ca-

lidad de carne y lana fuerte.

mando cl rigor, a nlenos de que tratemos de adnlitirla

en los grupos 3.° ó 1.°, como se ^haría si tratáramos de

seleccionar moruecos.

En los machos, esta selección se repetirá justamen-

te a]os cuatro meses después de obtenida su írltima

cría y durante tres años consecutivos. En carnbio, en

las hembras, la repetición de revisiones depende de)

grupo a que éstas pertenezcan. Así, las de1 grtrpo 1.°

y 3.° se revisarán de la misma forma que los machos,

es decir, durante los tres primeros partos y cuando

las crías hayan alcanzado los cuatro meses de edad.

Por el contrario, en las herlibras del grupo 2.° (que

será el más

numeroso)

bastará hacer

u n a revisión

ya definitiva,

en la misma

época de la

segunda cría.

Obrando de
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pelviana y firmeza y buena disposición de las extre-

midades. Resumiendo: en este grupo incluiremos

aquellas hembras que respondan con mérito al fin de

la selección y concuerden ^por completo-salvo, natu-

ralmente, los caracteres secundarios propios del se-
xo-con los moruecos del rebaño. Antes de incluir

una oveja en este grupo, la sornetercmos a un análi-

sis tan detallado y riguroso como si tratáramos de ad-

Initir un macho para semental.
Las hembras de este grupo se revisarán, como ya

indicamos, durante tres partos consecutivos. Si en

una de estas revisiones hubiera que desechar la hem-

bra del gru-

po, se la pa-

sará al segun-

do, a menos

q u e la falta

sea tan grave

que se precise
sacrifica r 1 a

Tal caso su-
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cedería, por ejemplo, si durante el primer año que-
dase ^persistentemente vacía.

Por lo general, pertenecerán a esta sección los ma-

chos que vayamos reponiendo por bajas habidas en

el rebaño.

Grupo 2.° o general.-Llevará cada animal un pen-

diente plateado con el número correspondiente, en la

oreja derecha.
Pertenecerán a esta clase-la más nurnerosa duran-

te varios años-todas aquellas hem^bras que poseyen-

do pesos caracteristicos francamente buenos, tengan

alguna imperfección en su conjunto o parte del cuer-

po, por ejemplo, por las extremidades de excesiva

longitud, la posición de las mismas más o menos in-

correcta, la línea dorsa^l defectuosa por su horizonta-

lidad, la piel demasiado fina, etc., etc.

GruE^o 3.° o"incestuoso".-(Llevará cada animal

dos ^pendientes: uno plateado en la oreja izquierda

con el ním^ero de la madre; éste se colocará a las

crías en seguida de nacer, y otro dorado en la oreja

derecha, con el níunero de admisión que le corres-

ponda.)
Como su nombre indica, en este grupo se aplicará

una congeneización más comímmente llamada estre-

cha consanguinidad. No hay que olvidar que el estu-

dio que efectuemos en este grupo será un verdadero

trabajo de investigación. Para formar esta sección, de

cuyas ventajas e inconvenientes trataremos más ade-

lante, partiremos de tres ^hembras (las mejores por

todos conceptos y sin parentesco alguno entre sí), y

de tres ^maohos; no se dice exactamente los mejores,

porque los que se tengan en servicio de formar este

grupo deberán cum^plir con esta condición. También

es conveniente que los moruecos entre sí no tengan

parentesco.
Aplicando el método en tres familias diferentes, po-

demos abrigar la esperanza de llegar a obtener algún

resultaclo excepciona^l, y en ta^l caso se daría por bien

cm^pleado el trabajo y los sacrificios económicos que

sin cíuda alguna ha de ocasionar el procedimiento de

mejora.

Estos tres grupos son necesarios. Sin embargo, es

conveniente formar todavía uno más, que pudiéramos

]lamar "especial", en caso de que tratáramos de per-

seguir un carácter tan interesante corno el de partos

múltiples. Entonces, los individuos que a él pertene-

cieran se podrían distinguir ^de los demás por una

muesca o entalladura hecha en la oreja izquierda, te-

niendo en la derecha el pendiente con el correspon-

diente nútnero.

Lo^s moruecos tendrán pendiente dorado en la ore-

ja derecha, y no existirá clasificación en grupos. Uni-

camente los machos o^btenidos para padrear, del gru-

po 3.°, tendrán dob'le pendiente, plateado en la ore-

ja izquierda y dorado en la derecha. Estos machos

sólo harán servicio hasta que no se dé por termina-

da la consanguinidad con ]as hem^bras de su grupo

correspondiente.
(Continucrrá.)

N O T A S

(1) Cromoso^mas.-^Corpírsculo co^n gran a^finida^d para
los colorantes que se encuentran en número cara^cterísti^co
para ca^da espeeie, en ^los nGcleos ^de las ^células. En estos
corpúsculos, se asientan los fa^ctores o caracteres heredita-
rios, son, pues, los portadores de la constitución ^enética ded
individuo.

(2) Gene.-Factor o carácter hereditario que en las fór-
mulas genéticas se representan por letras-símholos.

(3) Genotipo o fórmula ñenéti^ca, se deno^^mina al conjun-
to de todos los ^enes o facto^res ^hereditarion que cl indivi-
^luo ^posee. Dándose el nombre de "Fenotipo" a la ai^arien-
cia externa de los caracteres hereditarios del individuo, den-
tro del medio en que éste se desarralla. Genotipos iguales
reaccionando en medios distintos, dan lugar a fenotipos di-
ferentes.

Ejemplo: Suponiendo que existieran dos ovejas, heredita-
riamente idénticas, tendrían el mismo gonotipo. A^hora, si una
vive e^n Halanda y la o^tra se desarro^lla en Africa, exterior-
mente serán coan}^letamente distintas. Los "fenoti^pos" serán,
pues, diferentes.

(4) Homocis;oto.-Se dice que un individuo es homoci-
goto o pu^ro, en rm ca-rá^cter determinado, cuando éste, den-
tro del mismo medio cxterno, se ^mantiene constante a tra-
vés de sus desccndencias. En caso contrario, se denomina
heteroci^^oto.

(5) Poli^mero.-Cuan^do nn ^carácter lrereditariamente de-
pen^de de varios "^^enes", se dice que es polí^mcro.

(6) Autosomas.-A1 conjrmto de cromosomas, no sexua-
les, se ^denominan autosomas.

(7) ldio^plasma.-Es el ^pla^sma hereditario^.
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Aunque los cereales y lcl;uminosas ocupan lu^ar

muy prefercnte, ,}1ay en la meseta castellana zonas

extensas de serranía en ^que los pastos, y^por consi-

^;uiente la ganadería, constituyen la ^^principal riqueza;

merecen estas zonas talnbi^n un comentario y las oU-

servaciones que nuestra actuación por estas tierras
nos subiere.

Es axiomático para cuantos se ocu^pan con funda-

mento de las cosas clel campo que la agricciltura y

ganadería deben ir tan íntinlamente unidas, que el

scpararlas es gran desatino. Salvo zonas muy excep-

cionales, de telnperaturas nloderadas en invierno y

en 11111bÚ11 tienlpo escasez de aguas, que pueden dar

en los pastizales y praderas alimento ^permanente

para el ganado, ^hay que pensar en solucionar de otra

nlanera la falta de pastos a que den luaar en invierno

las bajas tenlp^eraturas y en verano la seq^.úa. Este

caso es cl corriente en Casti^lla, y siem^pre se pensó

nlás en trasladar los ^anacíos a otras regiones, aun-

que fuesen distantes, que en lograr ^forraj^es para las

^pocas malas, dentro de la zona prapia.

Los traslados temporales cíe la ^anadería desde

Castilla a Extremadura tenían su razón de ser cuan-

do los pastos de esta últilna región costaban poco,

ya ^que así se conlpensaban los inconvenientes del

sistema, pero con ]os ^precios a que últinlamente se

cotizabarl las clellesas-a veces ^hasta 125 ^^pesetas

por cabeza durantc la tenlporada y no lobrando más

allá del 55 ó GO por 100 de crías con relación al nú-

mero de vacas-es preciso pensar en un cambio en

la explotación ganadera.

En nuestro artículo allterior ya decíamos que, por

razones diversas, en la zo11a cerealista ^1labía desapa-

recido completamente la ^anadería lanar de muchos

términos, perdiéndose con ^ella la fertiliclad de las

tierras y el ingreso ^más saneado del labrador al

transfornlar en carne, lana y 1ec11e al^unos forrajes,

cl aprovechamiento del rastrojo y la vegetación es-

pontánea que hoy pierde.
En la zona ganadera el problema adolece del mis-

Por

Francisco

DE LA PEÑA

Ingeniero

a g r ó n o m o

mo defecto, a^ulque invertido. Hay una independencia

absoluta del ;anado con todo lo ^que no sean los pas-

tizales y^praderas naturales, y así se ve influído en

cada momento por las condiciones favorables o ad-
versas del tiem^po, pasando por épocas de abundancia

excesiva y otras de ^^hanlbre. E1 ^anadero de la sen-a-

nía rara vez explota una labor, y conlo los excelentes

pastaderos de verano tienen una capacidad muy su-

perior a lo que ^pueden nlantener las praderas bajas

con el aprovechamiento direct^ y el heno que se siega,

Uay que compensar el desequiliUrio ^llcvando los ga-

nados a rebiones que proporcionen pasto en el in-

vierno.
En la serranía ^es fácil implantar pequeños reba-

díos hara plantas forrajeras, como la remolacha, y

cultivar con igual orientación los ya existentes, cíedi-

cacíos en su inayor parte a judías y patatas, por ^hor-

telanos que nacla tienen que ver con la ganadería. Los
secanos del valle, hien fertilizados con abunclante

estiércol, rendirían grandes cosecllas y al rnismo

tienl^po proporcionarían paja para los ^piensos, pero

tanlbién estos secanos están cultivados ^por quienes

careciendo de ganado aprove^chan mal la paja y dis-
ponen de poco estiércol. Agrupando en esta fornla la

explotación de los pastizales con las zonas bajas,

aun siendo el regaciío de estas ílltimas ]0 a 15 veces

menor que ]a su,perticie de aqu^llos, podría sostenerse

muy bien la ganadería, sin más quc los nlodestos

traslacios de la sierra al valle, que se hacen en cl día

sin fatiba ni perjuicio para ^el ga^nado.
Hay otras dos cuestiones fundamentales que nlodi-

ficar en estas ^explotaciones: poner las fincas cie pasto

en ^condiciones de ^que el ganado no ten^a qu^e estar
sienlpre a la intemperie y elegir la raza nlás conve-

niente ^para la ex^plotacibn.
En la mayor parte de las de^hesas dc; pasto no exis-

te11 locales adecuados para guardar el ^anado duran-

te las noches d^el invierno, ^con pesebres en los ^que

consuma, sin estropearlo, el ^11eno u otra raci^n su-

plementaria. En estas fincas, nwy frecuentemente ex-

► IG
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plotadas en arrendamiento, con plazos cortos-no

suelen pasar de los cinco años-, no puede hacer el

colono por su cuenta estas mejoras costosas, por no

encontrar en tan poco tiem^po la compensación, y

como tampoco el dueño quiere hacer el desembolso,

porque aun en ese estado siempre tiene arrendatario,

paga las consecuencias el ganado, que tiene que

a^guantar al raso noches largas, con temperaturas de

10 y 12 grados bajo cero, necesitando la mayor parte

d^el alimento para resistir estas temperaturas, con lo

que resulta consumido en pura pérdida. Si, como es

frecuente, el alimento tampoco abunda en esta éno^ca,

el ganado sale del invierno flaco y, viniendo bien la

primavera, tarda mucho en reponerse, qu^dancio por

este hecho buen nírmero de vacas sin cubrir; y la ex-

plotación ganadera en que no se cubran todos los

años, por lo menos, el 95 por 100 de las vacas se-

m^entales, ^es explotación mal llevada, corri^endo peli-

gro de Ilegar a resultar antieconómica, porque siendo

la cría su producto único, en este caso, la vaca que

no la tiene es una carga.

Es general en estas zonas eahar el heno al ganado

en las mismas praderas en que pastan. E1 sisterna es

deplorable, pues resulta inevitable que lo pisen y

lo ^e^nsuci^en con sus deyecciones, representa^ndo un

tanto por ciento considerable el ^heno que por esta

causa se desaprovecha.

No hay que olvidar que el ganado paga siempre

muy crecidamente los desembolsos para la construc-

ción de encerraderos adecuados, alcanzando los be-

neficios al ^propietario y al colono. En esta clase de

fincas debiera obligarse a] dueño a disponer los lo-

cales adecuados para la conveniente explotación o

hacer los arriendos a muy ]argo plazo, para que las

obras que ejecutase el colono tuvieran una amortiza-

ción anual pequeria, con cargo, naturalmente, a la

finca, en la que queda la construcción como mejora

permanente.

Las praderas segables son, en general, excclentes,

de pasto muy fino y prodtutivas, pero no se ]as ayuda

nada para lograr mayores producciones. El sistema

seguido para formarlas es demasiado rudimentario,

limitándose a extender los residuos de los heniles,

que Ilevan semillas de plantas útiles, pero contienen
en mayor cantidad las de malas hierbas, que por res-

petarlas el ganado granan más, seguramente. La for-

mación es así más lenta que sembrando semillas se-

leccionadas, en mezclas de leguminosas y gramíneas

adecuadas para cada lugar, pero compensa muy bien

por el tiempo que se gana en llegar a la producción

normal. En siembras hechas ^por nosotros en prima-

vera hemos logrado segar la pradera en los primeros

días de julio, dando ya mueho heno, con producción

grande desde el segundo año.
Como en las praderas no se hace ninguna labor, se

forrna una red tan apretada con las raíces que difí-

cilmente ^penetra el agua cuando tiene el terreno al-

guna pendiente, y además se airea el suelo muy mal.

Nosotros hacemos una ]abor muy buena con un reg^-

nerador potente, con espaciamiento en las cuchillas

de 12 a 14 centímetros, arrastrado por la yunta de

vacas, que corta las raíces, abonamos después y

damos a continuación un riego cuyo efecto se conoce

inmediatamente. El abonado en estas tierras graní-

ticas se debe hacer poniendo en primer término el
ácido fosfórico y la cal.

En las serranías castellanas el ganado vacuno tie-

ne unas características destacadas, siendo quizá el

más conocido el de las zonas de Barco y Pi^edra^hita.

Es de gran tamaño, llegando los toros a un peso

extraordinario algunos ejemplares; en cebo pasan de

los 800 kilos y se consideran con aptitudes de carne y

trabajo.

En el ganado, las aptitudes deben ser bien defini-

das, y el nuestro no cumple con esta condición: e]

rendimiento en carne es escasísimo, siendo el hueso

y la ,piel de gran peso. I,os bueyes, mal conformados

del medio posterior, no trabajan bi^en más de cuatro

o cinco aiios, ^por recargarse de las patas, debido

al peso excesivo que ^poseen. No se puede pensar en

cambiarlos con frecuencia, porque no siempre en la

doma salen buenos, y es difícil formar buenas pa-

rejas.

Este ganado es rnuy desigual entre los medios an-

terior y posterior. Para ^formar un kilo de carne ne-

cesitan más alimento que cualquier otra raza. Tiene

la buena condición de ser dócil y dejarse manejar

bien, pero ^en la misma forma se maneja el ganado

morucho, ya muy frecuente en ]a sierra de Avila y

Segovia, con una mayor rusticidad. Gusta m^enos por

el tamaño, pero lo que hay que buscar son el mayor

número de kilos de carne para un peso dado de ali-

mento, aunque sea en dos animales en lugar de uno.

E1 ganado cerril ^hay el temor de que no ha de so-

meterse fácilmentt: al r^gimen que indicamos de dor-

mir en encerracíeros, cuidándole con piensos. Esta

idea hay que desecharla, porque tenemos la ex^pe-

riencia de ganado bravo, que si los primeros días se

resiste a entrar en ]ocales, necesita muy poco tiempo

para convencerse de que a^^llí lo pasa mejor, y espera

con impaciencia la ^hora de entrar. Si además se le

aisla de las demás reses para que no se molesten, el

sistema resulta mejor, y con paja sólo y el pasto que
encuentran, aunquc sea poco, sale gordo del invierno,

muy especialmente si se trata de ganado morucho.
Cuando nos ocupemos en otro artículo de estos de-

tall^es diremos el régimen alimenticio completo y el

coste y disposición de los locales, que son construc-

ciones muy económicas.
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Gruciosa ralueta del molino que ele^•a ngua para riego en el Campo de Cartagena. Molino "San Pedro", Fuenteálamo ( Diurcia).
(Foto Morales y Fraile.)

L o s rn o 1 í n o s d e v í e n t o
por Eladío MORALES Y FRAILE, Ingeniero agrónomo

Lo primero que nos pre^untan los ami^os que vie-

nen a España ^para visitar nucstros molinos de viento

es: ^,U(índe se pucden ver los molinos manchenos

quc Cervantes cita cn su obra inmortal?" Y sicmpre

respondemos: "No scílo la Mancha contiene molinos

de viento, aunque el renombre de los españoles se

dcha únicamente a la ima^inaria aventura que tuvo

lu^ar cn talcs campos, entre Uon (^uijotc y los "trein-

ta o puco más desaforados l;igantes a quienes pensó

quitarles la vida".

EI rclato de Cervantes, ^que ^prueha la abundancia

de molinos en aquel tiempo, pudiera referirse a Cam-

po de Criptana, adonde existieron, según mis noti-

cias, unos 27 n)olinos; hoy quedan cinco trabajando

V otros cinco arruinados. Es idea corriente que los

molinos ^hay que abandonarlos en cuanto aparecen

las fábricas dc harinas de rnoderna molturación; por

nucstra parte creemos hay otros factores que no se

tienen en cuenta. Si al molino de viento anticuado se
]c introducen algunas mejoras en su ^mecanismo, si

a los bien conservados se les eximiera de impuestos
y si se les otor ►ase alguna pequeña subvención o

prcmio para cstimularlos a mantenerlos cn funciona-
miento, no creo que tenl;a nada que envidiar el tosco

molino de viento, ui entablar competettcia con la

moderna fábrica de harinas, quc desempei^a misión

diferente.

Pueden verse muchos molinos manche^os cuando

se recorren en ferrocarril las llamiras que se rxtien_len

a partir de Aranjuez hasta Alcázar de San Juan, al

viajero que atraviesa de Madrid a Sevilla. Se ven tí-

picos molinos de torre tronococúnica, de n)ampostr-^

ría y cal al e:cterior bien encalada, dest^cando su

airosa silucta en la cercana colina del pueblo prcíximo.

Nay molinos de viento hacia cl Sur dc Espruia

y también pueden verse desde el ferrocarril, cuando

nos aproxirnamos a Carta^;ena, numerosos molinos,

la mayor parte en movimiento, animando el paisaje

con sus graciosas velas. En otros ticmpos debicron

frmcionar más del cent^nar. La mayoría elrva a^ua

de un pozo por medio de una cucrda o maroma sin

fin tendida sobrc una rueda de madera; esta ^ran

rueda tiene su eje horizontal e imprime rm movi-

miento de ascenso y descenso a la maroma, que lleva
rmos arcaduces que extraen el agua del pozo. Se tra-

ta de un mecanismo análogo a rma noria. Cuando

no hay viento sc utiliza una noria, cuyo pozo comu-

nica por una ^galería ^horizontal con el pozo del mo-
lino; esta noria es movida por una caballeríl.

En la costa de Levante, también en el Campo dc
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IJno de !pw molinos manchegos que para Don Quijote
fuerpn "desaforadoti ^igantes" y contra. los que arreme-
tifi en tiingular batalla^. ^Iulinu ^lel Ca.mpo de Criptunu
aedicado principalmente a la molienda do piensos para

eI ganado.
(Foto Morales y Fraile. )

\Inlina quP nn teme al ^nutor dc ezplosión, c^
qu sustitutu en loc días de esc•a»o cicntu, y de
esa manera el molineru atiende siempre a ru
clientela. Tigalate de A7azo, Ifila la I'alma

(('anarias).
(Foto :vIOrales y Fraile.)

Diotina ile aeis a^spas y tablerps variabtes, se-
gím la, fuer-r.a, del ciento, que muele el Rutio
de gran constuno entre la poblución modesta.

^.a Oiiva, Icla Fuerteventura (Ca.nariar).
^F^ao Murales ^^ I^'rai ^.,

p1p ►inp nial(orquín típico (Islus Balcares).
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H:n I:tv ti:rlinua dc ^nn 1'edru del 1'inntRr, este mo-
linu ^•Ir•t^u cl a^ua del mar, yue evttpur:tda, dejnra
I:t val común. 'l'if•uc una^ c:rldcra y untt Uomba. yue
funoion:rn ^•u.r^ndu cl ^^ientu no tiene fuerza para

rout'er el mulinu.
(Nbto Komero.)

1:1 cr^lcbre ntulinu dr^ '•tittnv ^uuci", que nu
pudu cxprupinr I^cdcrieo rl Urandc^ pxra
u^n:pli:tr sn rcvidenria ile rerrcu, porque el
ntulint'rv sc a^'ul;iú :t lxti Icyes del pais.

1'vtsdum, 13erlín.
(o'uL•^ ]vlorales v Fraile.)

,^;;^^ríc^^[ur^,ry,̂,...

Los moLinos de América del Nurte recuerdan el pafs del
cvlvno que lo construy^ó. F,1 víejo molino ^antuckel-Islnnd,

Massachusetts. Añu 1711i.
(F'oto Kes Wailes.)

IInu de los mu<•hu^ mulinos que tutlacía se ^'en en
Hvlanda, en c! interior ^le la.s poblaciunes; pur (llu

bicnen t.rnt:r xituru.
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Cartagena, hay otros muchos molinos que elevan el

agua dcl mar a pequcñas balsas, donde por evapora-

ción dejará los cristalitos de sal comím para el con-

sumo cloméstico. 1' todavía ^hay otros, en muy escaso

nírmero, que muelen áranos para obtener harinas o

piensos para el ganado.

Uifieren poco en la forma exterior c1e1 molino
manch^cl;o, si hicn ticnen vclas o tablcros cn lugar dc

;;ran^les aspas y velas, son de menor altura.

Hay molinos cerca de Almería, que antes sacaban

a^ua, y en Vejer de ]a Frontera, de análogo tipo;

éstos fueron descritos

por el entusiasta conser-

vador de molinos ingle-
ses Mr. Rex Wailes des-

pu^s de su viaje a Espa-

ña (1). Obedecen a un

tipo que ^pudiera llamar-
se costero, de pequeña

altura, corl vclas y, en
muchas ocasiones, situa-

dos en colinas. Mas al

Oeste de España, en la

provincia de Huelva, cer-

ca cle la frontcra portu-

^uesa, hemos visto moli-

nos; en El Alrnendro y

Villanueva de los Cast'.-

llejos hay toclavía 1"L mo-
linos que se arruinarán

porque desde 1915 no
trabajan. Y en ]as cerca-

nías huho muchos más
molinos. Vemos, p u e s,

que los molinos dc viento

abundaron en Esparia no

sólo en las altas mesetas

del interior clcl país azo-

tadas por fuertes vientos,

sino también en las cos-

tas y sus alrededores.

En las Islas Baleares

y Canarias tienen aírn

rnuchos molinos en pie.

mo encargado de recibir el im.pulso del viento. Tene-

mos tul inventario bastante completo de los molinos

y molinas que existen en Canarias; ^hay entre todas

las islas w^os ^S molinos y 30 molinas, en diferentes

estados de conservación y uso. Abundan en Fuerte-

ventura y Lanzarote.

EI molino o molina canario se ciedica casi exclusi-

vamente a moler trigo, maíz o;;arbanzos tostaclos

para obtener el "rofio", harina que constituye la ba-

se dcl alimcnto del campesino.

Al exterior varían algo los molinos con relación a

los manahegos; su torre

tiene menos altura; en las

aspas se ponen tableros

en número variable, se-

gtín la fuerza del viento,

atornillados con roscas

de madera. En las moli-

nas h e m o s observado

mayor diversidad: unas,

con velas y tableros va-

riables, y otras, sólo ve-

las y sistemas mixtos de

tableros y velas ^en núme-

ro ^de aspas mtry dife-

ren te.

Hemos encontrado los

m a y o r e s perfecciona-

mientos en los molinos

canarios; los hay con

f r e n o automático; el

montaje, sobre ejes que

giran en cojinetes de bo-

las; muchas piezas son

metálicas; ocupan menos

sitio los mecanismos, y

suprimiendo rozamientos

inútiles obtienen rnayores

rendirnientos. Ade m á s,

varios molinos disponen
de un motor de explosión

o bien eléctrico que per-

mite asegurar la molienda

en todo tiempos y atender,

Típico molino ingle^s, con su timón (rueda euliana) para
orientar automAticamente el molino según la dire^•ción del

^^iento. Dlolino ^^'e^rlrngore en el Condado de Lincoln.

En Baleares van desapareciendo rápidarttente por

la competencia del motor moderno. Se emplearon

y usan para moler ^ranos y clevar a;ua para riego.

^ En el archipiéla^o canario hay "molinos" y"mo-

linas". Molino es el de tipo exterior análogo al rnan-

che^o, y la molina (como molineta) tiene de obra de

mampostería tma pec^ueña basc, rectant;ular o ci-

líndrica y techo plano, sobre ]a cual sobresale el cas-

tillcte o armazón de madera que sostiene el mecanis-

(1) Windmills of Spain "The Listener", pá^s. 416-417.

Sehtember. London, 1931.

por tanto, a la clientela aun en los ciías encalmados

en que el viento no ticne fuerza para mover el molino.

La primera vez que escri^bimos sobre esta cuestión,

en 1928, combatíamos la idea ^corriente de com^peten-
cia entre los motores modernos y el antieuado meca-

nismo del molino de viento; creíamos, y lo cornprue-

ban estos molinos canarios, que el moderno motor es

un auxiliar del molino de viento, al cual hay que mo-

dernizar en su interior para aumentar su rendimiento.
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Hay que ilustrar y estimular al molinero, facilitándole
la modernización del mecanismo y suprimirle impues-

tos que tiendan a bajar el coste de la molturación.

* * *

Lo^s molinos c1e viento españoles, excepto la escasa

inici^ativa cie sus propi^etarios, nináún beneficio han

recibicio hasta ahora de asociaciones protectoras.

Sólo algunos artículos periodísticos, de vez ^en

cuando, para excitar a emprender tma campaña en

pro de la conservación de los molinos, de efectos
más bien literarios que ^prácticos.

Varias veces nos hemos ocu^pado y escrito orien-

tancio en cl sentido de restaurar los molinos, pero

con el fin de dcvolverlos al agricultor como auxiliares
cle su industria.

Merce^l a nuestros frecuentes viajes por e] país, va-

mos com^pletando nuestra información, e incluso te-

nemos en proyecto crear una asociación protectora

para los molinos españoles, a la ^que desearemos tan
útil actuación como las ya existentes en otros países.

En Inglaterra, la "Society for the Protection of An-

cient Buil^dings", encargó a nuestro amigo el Int;^nie-

ro Rex Wailes, de la reconstrucción cle los molinos

más interesantes ciel país. Le acompañamos cn ^ma

visita por la Mancha, y en repeticlas ocasiones ha cies-

crito sus im^presion^es ^sohre nucstros molinos de vien-

to. Ha escrito^ varios libros e interesantes artículos

sobrc los molinos y su r^estauración.

El célebre pintor We^bstar, ^que tambi^n visitó Es-

paña y vino a tomar apw^tes de nuestros molinos, es

el Vicepresid^ente de la "Soci^té des Amis des Vieux

Mou^lins", que ^con ^el doctor H^elot se prcocupa };ran-

demente cie la restauración y conservación ^ie los mo-

]ino^s frances^es.

En Holan^da, nuestro amigo ^e] señor ,Jan den Tex es

el Secretario de la "D^e Hollanclsche Molen", y viene

realizando una intcresante labor en beneficio c1c los

molinos d^^e su país. Espera^mos poderle invitar a que

pronunci^e una conferencia, co^mo ya hizo en Inglate-

rra, sobre ]os trabajos que se han efectuado en Holan-

da para conservar los tí^pi^cos molinos.

Mantenemos relaciones con las ^personas enh^sias-

tas y aso^ciaciones protectoras de Holanda, Francia e

[n,laterra, y esperamos la oporttmidad para llel;ar a

oraanizar la Socieda^l que n^ecesitamos en España.

Molino de los alrededores de Abbeville (Picardía,
Francia), que por eru aspecto exterior se asemeja a

nuestroa clasicos mólinos manchego^.
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^l alacrári cebollero de las huertas
por 7osé del CANIZO, Ingeniero agrónomo

EI "grillo topo" o"alacrán ccbollero" es una ver-

dadera plaga de las huertas, cuyos cultivos sufren los

daños de cstc voraz insecto, clcses^eración de los hor-

telanos, que Ie conocen cun cliversos nombres, según

las comarcas. S^e le Ilama "ealluczo", en Murcia; "ta-

Itarrós", en Valencia; "cadell", en Cataluña; "grillo

rcal" o"alacrán ccbollero", en Castilla; etc.

Costumbres del insecto

EI "alacr^ln c^^bollero" vive

en el suelo, doncic abre gale-

rías, como los topos, co^n sus

robustas patas delanteras. Sc

desarrolla de preferencia en

los terrenos frescos y bien es-

tercolados, en los que encuen-

tra en aUundancia raíces tier-

nas, semillas, residuos v^^^geta-

les y pequeños animales (lom-

brices, larvas c1e insectos)

de que se alimenta. Aunquc

omnívoro, preficre las partes

subterráneas de algunas plan^

tas, especialmente patatas,

cebollas, zanahorias, etc.; ^en

cambio rechaza otras, como

las judías, aiu^que esté ham-

hricnto.

Aharte de lo que come, ^es también mlly grande el

^,1año quc hace con las galerias que abre a flor de

ticrra ^en busca de alimento, en los semilleros y cn la

mayor partc dc los cultivos dc huerta, destrozando

raíces y obligando en muchos casos a replantar repe-

tidas veces.

)-^asan ^el Inv1C1'n0 aletal'gadOS, ellterradOS en el Sp^-

lo a cierta profimdida^d-variable según el rigor del

clima y la clasc de tierra-para defenderse del frío y

de la humedací o sequedad excesivas.

Al llegar la primavera, vuc^lvcn a la vida activa y,

cn abril o mayo, salen por las noches a la supcr6cie

del suelo hara efectuar la unión sexual. Deshu^s dc

las lluvias o ciel riel;o abancionan también sus gr^le-

rías, salicndo al exterior.

La luz déhil l^s atra^e, por lo ^quc, en las n^^chcs de

buen tiemho, no es raro encontrarlos en los caminos

ilum:nados prúximos a las hucrtas. Tambi^n les atracn

algunos ulores, como cl cicl vinagre.

F.l alacrán cebollero o grillu real abre galerías a flor

de tierra. con sus robustas patas delanteras, causan-

do grandes daños en los cultivos de huertu.

Cuando encuentran un obs-

táculo, le rodean: al encontrar

en s^u ^camino un surco, por

ejcmhlo, en vez de atravesarlo

le recorren largo trecho.

El "grillo topo" hacc su ni-

do, de ^preferencia, en el trrrc-

no no labrado-márgencs dc

acequias, caminos, ^arcclas

incultas, ctc.-, ^ensanchando

su galería en una cámara d^^

fondo Ilano, con las }^arcdes

endw^ccidas.

Los nidos se encucntran a

una hrofundidad de unos 10
a 15 centímetros, por término

medio (como máximo a 20),

miden unos 5 centímetros dc

anchura ^or 3 ó 4 dc hrofun-

dida^d, y cacla lmo contiene

de 200 a 300 huevos. Estos avivan unos c3uiuce ciías

después de ia pucsta.

Las hcmbras ponen los huevccillos, ^encralmente,

en el mes de mayo, y all;o más tarcle-cn junio-en

ias contarcas frías. En las provincias meditcrráneas

se encuentran ntunerosas larvas a mediacios c1c ju-

nió.

Los pequeiios "ccbolleros" viven jlmtos cn el uiclo

durante algunos días, alimentándose de raicillas y re-

siduos vegetales. Despu^s se dispersan hor el terreno
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en busca cl^ alimento. Por lo común, hasta el otoño

clcl año siguiente al clc su ^nacimiento no llegan al es-

ta^lo a^lulto, pero el ciclo de su vida se acorta o alar-

ga, segiul las concliciones de clima sean más o me-

n^ls iavorablcs o adversas.

I'or la confonnaci^ín y peso eic su cuerpo, el "grillo

rcal" vucla clifícilmcnte. Camina y salta, puiiicndo

tamhi^n ciar vuclos cortos.

Interesa conocer las costumbres brevemente rese-

ñaclas para tcnerlas en ctlenta al tratar de combatir la

plaga.

Medios de lucha

Son muy numerosos los que se ha^n venido recomen-

dancio, a falta cie tmo verdaderamente práctico y se-

guro, que hoy .parece haberse ^encontrado, por fin, en

el eml,lco de los cchos cnvenenados.

Descie luego, y a pc^ar cie su eficacia, hay que des-

cartar el emhleo clel sulfuro de carbano, del cianuro

cle calcio y clel para^cliclorobenceno, a causa de su

clevacio costc.

(lueclan como me^lios recomendables la destruceión

dc nidos, el enlq^leo ^ie trampas, los insecticidas líqui-

clos y los cehos envenenaclos. Estos últimos, ^en par-

ticular los prcparaclos con fluosilicato c1e bario, cons-

tituyen la ílltima novedaci en la lucha contra esta pla-
l;a, y merecen ser ensayados pur su facilidad de apli-

cación y cscaso coste.

1.-Uestrucción de nidos

Un buen m^toclo cle ^lucha, alu^que sólo aplica^ble e^n

pcyueilas lwertas, es la recogicla c1e nidos, hecha an-

tes cle que aviven los huevos, cosa relativamente fá-

cil en terreno bien labraclo, porque en tales circunstan-

cias el "call^iezo", como antes se ha dicho, hace el

\

Lus hue^^os tienen el tamaño de un caña-
món. Abajo, rebolleros jóvenes desprovis-

tos do alas.

nicio en los ribazos o márgenes de los caminos y en

las parcelas incultas.

La época conveniente para efechlar esta labor, es

a ílltimos de ntayo o mediados c1c junio. Antes de pro-

ceclcr a la cava, a 15 ó 20 centímetros de profundi-

dad, convenclrá hacer tanteos en los sitios inciicados,

para asegurarse de que ya han hecho la puesta.

^`^^ ^Srícultur,^
^e procw-ará sacar los nicios ^enteros y, en los que

se rompan, se recog^erán los huevos m^ezclados con la

tierra, para destruirlos por escalcle o aplastamicnto.

Los nidos que tengan ya larvas se echarán en una lata

u otro recipiente, para que los jóvenes "cebolleros"

no puedan saltar.

2.--^Empleo de tra^mpas

D^esde antiguo, suelen emplears^ como taies, rcci-

pientes de hojalata o barro cocicio, enterraclos en los

surcos hasta el borde, y en los que se echan vinagre

aguado o serrín empapado del mismo líquiclo. Algu-

nos allunbran con lámparas el surco o surcos doncle

han colocado ]as trampas.

Este sistema puede ciar buen resultaclo, pero rc-

^quierc mucha paciencia, resultaneio, actemás, algo cus-

toso en mano de obra.

Otro tanto puede decirse de los hoyos o zanjas re-

Ilenos dc estiércol. Se cava en ^el terr^eno una zanja dc

un metro cle larga por sesenta o setenta centímetros

de ancha y un metro de hondura, que se llena con es-

tiércol enterizo. Removiendo con frecuencia el estiér-

col, pueden destruirse muchos "^ccbolleros" atraídos

por éste.

También da buenos resultados abrir ^estas zanjas

en otoño, Ilenánciolas de estiércol, a las quc acudcn

a refugiarse los "calluezos". Dichas zanjas sc abren

entracio el invierno, para destruir los insectos allí re-

fugiados.

3.-Insecticidas líquidos

Muy antiguo es el uso del aceite que, vcrticlo en sus

galerias, s^e adhiere al cuer^po del ins^ecto y Ie asfixia.

En cada agujero se vierte una cucharaáa de aceite-

EI grillo topo de las huertas no alcanza el estado adultu
hasta el segundo aí7o.

de preferencia el cmpleado para engrasar máquinas-,
echando a continuación bastante agua, hasta que re-
bose. E1 agua arrastra al aceite clcntro de la galería y
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obliga a1 "^rillo topo" a salir, en busca cie aire, em-

bacltu-nánciose cun el aceite y murienc;o al hoco

ticmpo.

tiidu de re^bull^'ro o canurzu. Por término medro t^ontre-
ne de 200 :^ 3(NI hue^^os, y en xlgunoe casos se h^Ln cun-

tadu en un solu nidu m{ts de 400.

La tarcje anterior conviene clar un gradeo ^ labor

lit;cra, para cerrar toclas las bocas, con lo cual duran-

tc la noche ahrirán ]os insectos nuevamente ]as que es-

t^n habitadas.

Más sencillo y práctico es el rnétodo seguiclo en los

hatatares c1c Mtu^cia. A la entrada de1 agua de riego

en e] tablar, se va echanclo, con un porrón, un chorro

fino cic un insecticida preparaclo a base cie Creolina, a

razón clc 5 litros por ta^hulla de 11 áreas (o sea 45 li-

tros h^ur hectárea). EI agua clebe alcanzar a^lo alto

c1e1 caballbn, pero sin llegar a las matas, para ^evitar

^osibles qurmaduras en las hojas.

4.-Cebos envenenados

Es cl méfoclo de lucha que cn estos últimos años se

recomi^enda como vercladeramente práctico, ^econrín^i-

co y eficaz, si se aplica en época oportuna y con el

clebiclo cuiclaclo.

El cebo recomenclacio hrimeramcnte por el agr^íno-

mo itaiiano Malenotti, cunsistía en granos de arroz

}'•articios, rcmojados en agua fría y^espolvoreados con

/^^sf^u-n dc^ cinc. El arroz puede sustituirse por maíz
triturado ^;ruesarnente. Para 100 partes, en peso, c1e

arroz o maíz, se necesitan 25 partes de agua y cinco

^(c Yosfuro.

E1 grano cnvenenado se esparce, a voleo, sr^bre los

campos invacliclos por los cebolleros. El cebo no cfebe

yiie^far enterrado, pues atu^que sc trata de insoctos

subterráncos, ya ]remos clicho que por la noche salen

al aire librc, sobre todo después c1e las lluvias o rie-

^;os.

La preparaciún del cebo ^debe hacerse echando el

agua sobre los ^ranos c1e arroz, no a la inversa, re-

volviendo bicn para cons^eguir qu^e todos quec!cu hu-

Cebolleros jóvenes cn el nido.

meclecicios ^por igual. Seguidarnente se a^rc^a el fos-

furo esholvoreánclole sobre los granos húmecios, al

mismo tiemho que se remueve con una paleta hara

que se mezcle perfectamente, queclando cada ^rano

rebozado por el fosfuro. Los l;ranos cleben quedar

sueltos, no a^elotonaclos, y al final presentan un color

gris de hierro uniforme.
No se c]ebe poner cl arroz en remojo, horque ab-

sorbería una cantidacl excesiva c1e agua, con lo que

se aclhiere mal el polvo insecticida. Tampoco se de-

be calentar el agua, pues cntorucs los granos no que-

dan s^ueltos.

Para hrolungar la eficacia ciel cebo-evitanclo que

la lluvia lave los granos y arrastre el f^sfuro, ^o que,

por el contrario, el cebo se seque excesivamcnte-,

puede cm^lcarse, en vez cle a^;ua, cuatro partes de

aceite cic oliva, con el yue se embadurnan los granos

antes dc añadir el fosfuro.

El fosiw^o de cinc puecle sustituirse por i^ual can-

tidad de verde de París (Acetoars^enito de cobre) , pre-

par^lnclose el ccbo c1e la misma manera. Amhos ^ro-

ductos interesa que estén en polvo muy fino.

Estos cebos-que se^encuentran ya preparados en

el comercio-com^iene ernplcarlos fres^cos, hues con

el ticmpo se secan o alteran, perdiendo eficacia. S^e

reh^arten a mano, a voleo, al ai^ochecer. La cantidad

necesaria, según Malenotti, es de unos 30 kilos por

hectzrrca, cifra que, en muchos casos, será convenien-

te aumer^tar.

Conviene adv^ertir que, tanto el cebo preparacio con

fosfuro cle cinc, como el hecho con verde de París, no

sólo son v^enenosos contra los insectos, sino también
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para las l;allinas y palomas que coman el gra^no o]os

"cebollcros" mucrtos.

Ilecicutemrntc (1932), el mismo Malenotti, para

salvar estc inconvenientc, ha sustituído cn la fórmula

^uit^rior el f^,sfuru efe cinc por igual cantidacl de fluo-

sil^catu cfe bario, yuc ticne la t;ran ventaja de no ser

i^enc^nosu hura las crnrs domésticas. Otra ventaja es

clue no sc altera con cl tiempo, co^mo ocurrc con el

fosl^uro.

Para cl hucn ^xito ^ic los cebos, no es incliferentc

la él^oca clcl año en yue se apliqu^^n. E^n los meses

fríos ya ^hemos clicho que los "cebolleros" o"callue-

zos" permanecen enterraclos, a profundidad a veces

clc un metro, y no salcn hasta la primavera.

EI pcrío^cio ^ie activiclacl ciura descle abril a septiem-

hre, aunque varia de una a otra localidad y aun de un
año a otro. funiu, jrrliu p agusto sorr los nreses nrás irr-

dreados ^^ar ahliccrr lus cebos. Debe evitarsz hacer el

tratamicnto tantu en ^poca cic gran sequía coino dc
liuvias abunclantes.

L-:1 ce^bo dc^be ret^artirse dest^ués de las labo^-es, pa-

^ ^^Q►^Srícultura^

ra ^c^ue esté el tcrre^^o rcmovi^lo, o mejor, dest^rrés c1e

un riego o de una tlrri^ia.

G^^ncralmentc, con w^a aplicaci6n hasta para ^iicz-

mar la plaba, pero ^muChas vccca ^convienc repetir el

tratamiento pasados quince o vcinte clías.

Los resultacios cte los cebos, y cn particular ctel

cebo al fluusilicato-qne, como se ha ^iichu, resulta

pret^erib^le por no ser vencnoso para las ^allinas y pa-

lomas, ni para la caza han sido compi^^obaclus en

Italia, no sólo en cxpcricncias dc lahoratorio, sino

también en pleno campo pur buen nínnero de at;ri-

cultores.

L-:1 e[ecto dcl cebo empicza a notarse a lus pocos

días, encontrándose los inscctos n^ucrtos sobre el te-

rreno.

En los tratamientos tardíos, de otoño, los "ce-

bollc^ros" van a morir dentro de sus galerías y, ade-

m^ís, enton.ces ]a acción ^lel insecticida es más lenta,

transcurriendo unos dicz clías des^lc el rcparto ^del

cebo hasta encontrar inscctos muertos, tn tanto que,

en verano, se ven los ca^láveres a los dos o tres dias.

Oumpesinas gulleg^s. Cnadre de .7uan L,uis López
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CUITI
DE SECANO:^
I,a síembra de ce^eales "a golpes"

por Juan DE ROS DE RAMIS, Ingeníero

La siembra "a golpes", que es la más perfecta por

^permitir colocar la semilla en condiciones óptimas de

separación y^proft^nclidad, no se aplica al gran culti-

vo cereal; y si se la conoce, en general, es solamente

por sus aplicaciones al cultivo hortícola. Sin embar-

go, no es de1 toclo desconocida su aplicación a tal

cultivo, por emplearse este métoclo de siembra en

muchos trabajos experim^entales cie selección y cul-

tivo, como también ^por entrar a formar parte de las
operaciones típicas de algunos de los métodos de

cultivo intensivo divulgacíos moclernamente. Igual-

mente ^es corriente en al;unas zonas d^e ^huerta sem-

brar cle cereales, "a goFpes", las parcelas ciesocupa-

clas y los pequei^os truzos ^que a veces quedan so-

brantes en los extremos de los tableros. Lo que indu-

clablemente ya no es tan sabiclo es que este métocjo
de si^e^mbra sea típico d^e algunas comarcas, y aunque

poco ext^endido en España, tiene gran desarrollo en la

India y China, justificado en ^estos ^países por la gran

cfensiclael de población. Es sistema ^preconizado por un

publi^cista ruso, ^como proceclimie^^nto para obtener 50

quintales de trigo por hectárea.
Hemos tenido ocasión de comprobar la aplicación

de este método de siembra, con carácter general, en

dos zonas o núcleos de cultivo: uno, constituído por

la comarca de la ^provincia cle Gerona Ilamada "La

Selva" y su limítrofe la del "Bajo Monseny" en la
de Barcelona; y el otro, por parte d^e la comarca co-

nocida por "La Senarra" y"EI Panaclés", ésta cie la

provincia de I3arcelona y aquélla en su parte perte-
neciente a la misma. En ^esta última comarca, o sea

la del Panadés, que ^es genuinamente vitícola, están

plantadas las viñas en líneas, ocu^pando en invierno
los espacios entre las líneas al^gú^^n cultivo intercalar,

entre los cuales son muy corrientes los cie ajos, espar-

ceta y los cereales, ^estando estos últimos comúnmen-

te sembrados por el método que nos ocupa (fo-

tos 1 y 6).
Como en am^Uas zonas coexisten la siembra "a

agrónorno

voleo" y"a golp^es", podremos, no sólo ciescribir este
íiltimo m ► todo de siembra con toclas las moclificacio-

nes que su aciopción introduce en las ^hrácticas cul-

turales, sino que poclemos también establecer comha-

racibn entre los resultaclos obteni^los ^.si;uiendo uno
u otro ^procedimiento. A este objeto, y para pocier

concretar mejor, nos limitaremos a estudiar solamen-

te el cultivo del ^higo en ^el primero de los níicl^os de

cultivo antes citacios.
EI clima de "La Selva" y"Bajo Monseny" es frío

y Iluvioso en invierno, con Iluvias cle }^rimavera y oto-

iio bastante oportunas, pero albo seco ^en verano. Las

tierras son arenosas, bastante pohres cle elementos

fertilizantes y muy escasas cle cal; ^;eneralm^ente son

tierras de ladera, niveladas imperfectamcnte, forman-
do hancales que rara vez sobrepasan en extensión a

una cuartera (36,7 a.).
Las tierras se siembran por a^ios alttrnos de trigo

o habas, seguidos cie medio barbecho de verano.

También es muy corriente alfernar ^el tri^;o con nabos

o tréboL Detrás cl^e los nabos, que se acaban de arran-

car en enero, se acostumbra honer maíz para ^rano,

aunqu^e mu^c^hos años se malogra por falta de hume-

dad. Fuera de la alternativa se ^pone alfalfa, que dura

siete u oaho años.
El terreno se prepara inciistintamente para ambas

clases de siembra con dos labores cruzadas de arado,

la primera de las cual^es acostumbra a darse con ara-

do romano. E1 abonado de fondo se ^hace a base de
estiércol, echando anualmente como tipo unas cuatro

toneladas de estiércol de oveja por cuartera o canti-

^dacles mayor^es tratánclose de estiércol vacuno, ca-
ballar o de basuras. Debido al elevado precio del es-

tiércol de oveja, se acostwnbra abonar altern,ativa-

mente con estiércol y abono qui^mico, del cual se

echan 200 kilo^ramos de abono com^puesto por cuar-

tera. Cuando la siembra s^e hace a golpes, es muy

corriente mezclar el abono químico con la semilla, o

sea que se practica el "pralinage" o barrapiiiado de
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la scillilla; a^lcinás, c{^u^o muchas veces, es^^ecialment^

si cstrí bajo ^ic hrecio, se emplea cl nitrato en esta

^^^^rraci^"^n, resulta ^^^^lica^lu cn ^^arYc, c inconsci^n-

tementc, cl sistcina (iihertini, base cie la "batalla clel

^ran^^" cn Italia. En }^rimavcra se suele abonar cle co-

bcrtcra, cm^^-Icanclo 50 kil^>^ramos ^Ic nitrato por cua^-

f^'I"d.

L^^s intitrumcilt^i, ^^uc se cnl^^lran ^^ara sembrar "a

;;ul^^cs" sc^n aza^lillas siinj^lcs, clohlcs o tri^^les, comu

las nlarracias res^^ectivamenfc con los nílnlcros 1 a 6

:n ]a futu 2; ^i unas ^^aiitas, quc llam^ln "^olots", mar-

crlcias ^'n la nlisma con los números 8, 9 y 10.

Est^^s últim^^s instrwnentus son los más ff^^icos, y

su^ ^limcnsiuncs y f^^rmas s{^n variahles. Sc obscrva

cierta rclaci{íil entre la fornta clel hierro y la clasc c1e

la ticrra en quc sc cnl^^lcan; así, en las tierras fuer-

tcs, cl hicrro cs más cstrcchu y j^untia^uclo, y en las

aren^^sas es m^ís a.ncllo y muchas veces cun una de

sus csyuinas ^u^^crirlres ^iul^laclas.

I'rescinclirenlus ^ir la clescripeión cle la manera de
^l^^crnr c^^ q las azaclillas, por srr c1c sc^bra coi^oci^la.

Las ^^alitas sc co^;cn c^^n la man^^ clcrecha, c1c nla-

n^ra yuc cl ^ir^i^l ín^licc qlic^lc s^>brc rl vásta^o y en

su misnla ^lircrri^^n, ^^ara facilitar lo cual ya tiencn la

nlulctilla asimí^trica. I^:I ubrcru, quc avanza ^Ic frentc

(f^^tu 3) y Ilcv^{ a tm ticmC^u clos líncas o incluso tres,

clava vcrtiraln{cnte I^i ^^alita, ii^l^^rimién^l^llc al mism^^o
iiem^^^> wl li^cr^^ nluvinlient^^ <1e r^^tacibn hacia la de-

rcrha, c^in lu rual, y ayu^lacl^^ ^^or la fornla cspecial
ya clicha ciel hierr^, quc^la ahierto un espacio en que

ccha cun la nlanu iz^^uicrcia ^lcho o nucvc scmillas que

va t^lnlanclo a ^^lniaclus cle lul zurr<in quc Ileva tercia-
^1^^ cunvcnienicnlcntc. Al rctirar la J^alita ya queda la

srmilla al^o cntcrracla, ^^eru sicn^^^rc ^rs ncccsario aca-

har cic cntcrrarla y alisar cl tcrrciio con tin rastrillo

romu cl marc^l^lu c^iil cl nínncro 7 cn la toto 2.

Para scnlhrar a vulco una cuartrra su^^crficial ^ie

tcrrcnu sc cin^^lca la meclicla c1e una cuartcra (75 I.)

^Ic scmilla, u sran 2 IlL p^lr Ilcctárca y s61o 8 cuarta-

ncs (I cuartcra = 12 cl^artancs), o scan 1,37

hectolitrus ^^ur hectárca, cuancio la siemhra es "a gol-
E^cs". En canlhiu, micntras lin obrcro siembra a voico

tma cuartera eil una h^^r^, ^ara hacerlo a^;ol^^es em-

^^Ica cuatro j^lrilalrs, tanto si oE^era con azaclilla co-
mo c^^n ^^alita.

Dcl^i^lu a las concliciuncs ya in^lica^las dc clima y

suclo, cl clesarrc^llo fuliar cicl tri^o en invierno es len-

t^l, y scría al{{^^a^lo ^^^^r las malas hierbas si no se

^licsen las {^^^{lrtunas cscar^ias. En los trigales sem-

hradus a vulc^l sí,lu ^c acusluillbra a^iar w^a labor

clc escarcla, micntras yue en los scmbrados a;olp^es

sc Ics clan ^^or lu lurn^is ^los; además, ^or la manera

cum^^ ^^c^^^tan, f^>rnl^an^lo matas (fot^^s 5 y G), es po-

sihlc {I^'irsclas run may'^^r ^^crf^ciún, c1^^ manera qttc

illás quc cscar^las sun vcr^ia^lcras entrecavas. Es muy

^^^^sihle ^^ue rn este hecho estril^^c una cle las prii^ci-

Instrumentos empleuilus rn lu siembr:^ a tiulpes

1, :^, G, azadilla^ adaptadas a terrenos sueltos: 'L, azadilla para ter.ei
fuertes y pedre^osos; 4, 5, azadillas duble y triple; 7, ra^tr:llo para ^
brir semillas; S, palita, ada.ptada a terreno fuerte; 9, í^l^^m Sd. a. terre

suelto; 1Q fdem con mttletilla para operaria rurdo.

l'n si•^ubradu ^•u prirou^^i•ra

L'n aspocto del Pnnfldés con 11 viña en linens y los interlineos oenpn^
pur cereales



Jlanent dc ^emhrar

'ereal a golpey, asociadu con ^i^iu, rln cl primer término tie ^en clara-
mente las mataa

L'nu Siembru dnrante cl in^•ierno; se ven claramcnte las ntatas

pales ventajas de este méto^lo tie siembra, como lo

corrobora inclirectamente el hec^ho observaclo c1e que

las parcelas sembradas a go^l^pes, en que se han des-

cuiclado las escardas, rin^len menos aún que las siem-
bras ordinarias en condiciones análogas.

La sie^a dc los trigos sembrados a voleo se ^^hace

con ^;uadaña, segantlo un obrero por t^rmino medio

18 áreas (me^lia cuartera) por jornada. Las mieses

sembradas a golpes hay quc seaarlas forzusamente

con hoz, por queclar sus matas mucho más ralas, em-

plcánciose por cuartcra superficial cuatro jornales,

que acost^unbran a ser ci^e nwjer.

Las pro^lucciones normales en las siembras a voleo

son de ocho a nueve cuarteras de granu por cuartera,

o s^ean 18 hl. por hectárea; y en las efectua^las a gol-

pes, c1e unas 12 cuarteras, o sean 25 hl. por hectárea.

Podemos, con todo lo dicho, estahlecer unas cuen-

tas comparativas ^uc nos p^crmitan juz^;ar dc la bon-

dad del ^^rocedimiento, eu las condiciones de la co-
marca estutjiatla. Téngase en cuenta, ^ara juzgar de

su exactitu^l, yue a^las ^tlificultades inherentes a todos

los cshidios cle ^esta clase sc iulen en el presente las

de ^leterminar con exactitud los tiem^^os emplea^los en

la diversas operaciones, que se hacen, en la mayoría

^1e los casos, a ratos sueltos y sin el concurso ^le mano

ci^e obra asalaria^la. Creemos, sin embargo, c^ue refle-

;an lo sufici^ente exactamente la realiclacl, y más tra-

tánclose sólo cle una comparación.

GASTOS A valeo. A golpes.

Labores preparatorias:
Dos jornale, de caballería para

las dos labores ... ... ... ... ... 40,- 40,-

Abonado defondo:

Dos toneladas de estiércol (mi-
tad del abonado)... ... ... ... 30,- 30,-

Un jornal e;parcirlo... ... ... ... 7,- 7,-
100 kilo^ramos abonu com-

puesto (n^itad del abonadu). 20,- 20,-
Hura y media para vulearlo... 1,30

58,30 57,-
Siembra:

Una cuartera de semilla ... ... 35,^
Ocho cuartanes idem... ... ...
Una hora ^para la si^embra a vo-

I co . . . . . . .. . . . . . .. . . . . . . . . . 0,90
Cuatro jorna^les para se^mbrar a

I;olpes ... ... ... ... ... ... ...
Hura y mrdia de caballería para

Cuidados culturales:
50 kilogramos de nitrato en co-

3,70

23,35

^8,-

3J,60 - 51,35

22,- 22,-
Dos horas para esp^arcirlo... ... 1,75 1,75
Diez y seis jurnales de ^mujer

para escardar triro scmbradu
a voleo ... ... ... ... ... ... ...

Oc^ho íd^em td. pa^ra cntre^cavar
ídem íd. a ^^obpes ... ... ... ...

64,-

32,-
57,75 55,75

Recolección:
Dos jornalcs d^e se^ar con ^ua-

Cuatro jornales de mujer de
segar con hoz ... ... ... ... ...

30,-

35,-



,^ ^ °^-^^ríc^i^tur,^.^,.^.,
Trilla a máquina, a 4,50 pesetas

la cuartera ... ... ... ... ... ... 38,25 54,-
Medio jornal ^de caba^l}ería de

acarreos a la era... ... ... ... 10,- ] 0,-

Totales... ... ... ...

INGRESOS

8,50 cuarteras de trigo, a 29
Oesetas ... ... .. . ... ... ... ...

12 cuarteras de tris;o, a 29 pe-
setas ... ... ... ... ... ... ... ...

30 q^uintales (de 40 kl;s.) d^e
^paja, a 2,50 ^pesetas... ... ...

Tota]es ... ... ...

2578 99 -, ,

303,90 303,10

245,-

34g,-

75,- 75,-

320,-- 423,-

Resulta que, prescindiendo de las otras plantas que

entran en la alternativa, el cultivo del trigo sembrado

a golpes asegura un beneficio, mientras que practi-

cándola a voleo resulta ruinoso, ya que el beneficio

bruto resultante de 18,10 pesetas no basta a^cubrir

los gastos generales y de amortización, interés y se-

guro de los capitales empleados y ni siquiera la renta

de la tierra, que en la mayoría de los casos es un

gasto directo de unas 50 pesetas por cuartera, por

tratarse ^de ti^erras Ilevadas en arrendamicnto.

La mejor prueba de due resulta remtmerador el cm-

pleo de este ul ► todo de siembra es ^el hec^ho indiscuti-

ble de que d^aya arrai •ado en la cos.tu^mbre local y

sea el que practican los agricultores más cuiclaciosos

de la comarca.
Nos ha áuiado princi^palmente ^en la redaccibn de

estas notas el deseo de dar a conocer tu^ método tra-

dicional y nuestro, que contiene en sí muchos de los

perfeccionamientos de los modernos métodos extran-
jeros y constituye tm conjunto de prácticas p^erfecta-

m^ente adaptadas a las condiciones locales, fruto de

la experiencia y observaciones de los solos agricul-

tor^es, sin ninguna ingercncia o consejo extraño. No

creemos qu^e ^est^e métoclo de cultivo tenga actualmen-

te ;randes probabilidades de extenderse fuera dc su

actual zona de difusión; es, sin embar^o, digno de

ser tenido en cttenta y ensayado en zonas a^grícolas

de condiciones análo^as a la estudiada.

^^.^.^....^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^..... ‚.-•-•-•---•-•-•-•-•-•-•-•-•-•-^

ARBORICLILTLIRA

EL ELiCALIPTO
por 7ulian GIL MONTERO

El cultivo del eucalipto ha pasado en España por

alternativas que parecían impuestas por pasajeros ca-

prichos de la moda. Unas veces se exageraron sus

propiedades y otras se ]e relegó al olvido hasta ^el

ptmto c1e no sabcr qué hacer con él los que habían

intensificado con entusiasmo su cultivo. Faltaba una

orientación técnica, basacia en un perfecto estudio de

sus propieclades para lol;rar un eficaz aprovecha-

miento de esta planta y a ello va ll^e^ándose merced a

diversos cstudios y experimentos.

EI eucalipto, que había sido descubierto en 1788

por el botánico francés L'Heritier, fué introducido en

E^^spaña ^en 1847 po^r el ^^catedrático ^don Mariano de

la Paz Graells, que lo cultivó en el Botánico de Ma-

drid y, coincidiendo con una campaña de Prensa, en-

vió semillas a distintas provincias, logrando que se

cultivara en Andalucía y Levant^e para extenderse

pronto a otros puntos, cultivándose hoy en Vizcaya,
Santander y Asturias con verdadera abundancia. Las

especies rnás cultivadas en nuestro país son la amy^7-

dalina, de l;rato aroma y que llega a alcanzar dimen-

siones extraordinarias, resistiendo tem.peraturas de

9"' y 10" bajo cero; el globulus, qu^e ^en los países me-

ditcrráneos alcanza en nueve o diez años una altura

d^e v^eint^e metros, y otras especies ^m^enos cultivadas,

que se caract^erizan toclas ellas por su rápido creci-

miento y pocas exigencias en cuanto a la composición

del suelo, pu•es sólo exigen humedad y terreno pro-

fundo, si bien son pocas las ^especies yuc, como la

citada, resisten temperaturas inferiores a cero.

Tiene, sin embargo, numerosas aplicaciones, por

la durcza y elasticidad de sus maderas, su fácil ^cxfu-

liación y^las múltiples sustancias que hueden extracr-

se de sus "hojas", cortezas, troncos y raíces. Crece de

manera tan extraordinaria que la especi^e globrrlus se

eleva de uno a cinco m^etros por año, y, en general,

pu^ede asegurarse que estos árbo^les a los ocho años

tienen i^ual valor que w^ pino a los veinte, por lo que

en cinco o seis años pued^en formarse bosques quc no

podrían lograrse con pinos hasta un plazo cinco vc-
c^^s mayor, lo que hace el ^eucali^pto utilísimo en re-

poblaciones forestales rápidas, cuando es preciso,
mediante una restauración de esp^ecies arbóreas, con-

solidar terrenos esterilizados por una tala improoe-

dente. Y favorece estc empleo del eucalipto lo senci-

]lísimo d^e su multiplicación, por la facilidad con que

brota d^e cepa aun cortados los árboles.

En los parques y jardines no ha sido ntmca bien
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^sri^u^tur^`^.^
acogido por su aspecto poco ornamental. Troncos al-

tísimos, ramaje ciesigual y"^hojas" escasas hacen que

dé poca sombra y, aunque sus emanaciones embalsa-

man e^l ambiente, ^es poco grato, en general, ^el aspecto

de estos árboles cuya ramificación no ^empieza hasta
varios metros de altura. La madera, que es muy bara-

ta y de extraordinaria duración porque las esencias
que posee la ^ha^cen pr^cticamente imputrescible, pue-

d^e scr utilizada a los ocho años; a^los diez, el árbol

alcanza diámetros de treinta a cuarenta centímetros

y permite obtener vi^as d^e veinte metros, y a los do-

ce pucde de^dicarse a la obtención de celulosa, para

lo ^cual se usan cada vez más las maderas jóv^en^es.

Las condiciones de resistencia a la humedad, su den-
siclacl, clureza, incorruptibilidad y duración permiten

utilizar la madcra de eucalipto en traviesas de f^rro-
carril, construcciones ^navales y^para carruajes; en

trabajos c1e ebanistería es preciosa por prestarse a un

fino pulimento con sólo que se tenga cuidacio al efec-

h^ar la corta, para evitar que se abra o retuerza y

emplearla bien seca, lo que sc lo^gra a los cuatro años

de cortada, habiencio esp^ecies que compiten con ]a

caoba, como el ei^cal^^ptus marginata, llamado caoba

de Australia. La especi2 Karri reiine admirables con-

di^ciones para postes ^cte líneas telefónica^s y eléctricas,

doncie no puede ^emplearse el globt^lus por las de-

formaciones de giro que sufre.
Pero las a^plicaciones de ]a m^adera de ^eucalipto no

eran suficientes para j^ustificar la intensificación de su

cultivo como^ e^^specie ^maderabl^e. No ^era bastant^e,

tampoco, extraer sus ^esencias y div^ersos pro^du^ctos

medicinales, y para la industria quimica resultaba

complicado y costoso su aprov^echamiento. Mas las

posibiliclades industriales derivadas de su empleo co-

mo combustible en ;asógenos para producir el ]lama-
cio "I;as de los bosques" o forestal, y sobre todo en

]a ohtención de la celulosa, cle tantas y tan variaclas

aplicacion^es, han acabado de completar su im^portan-

cia, y}^oy, tanto en el aspecto puramente forestal

co^mo ^en el del aprov^echamiento inclustrial d^ sus ma-

deras y diferentes productos químicos, la p^lantación

de eucaliptus es cíe ^ran interés, hahiéndose manifes-

tado en el II Con^reso Nacional de la Madera e In-

dustrias clerivacias, celebraclo recientemente en Ma-

clrid, la co^nveni^encia c1c recomenclar a los propi^etarios

de montes y al Estaclo la plantacibn del árbol que

nos ocupa.

Para clar wla ap^licación racional a esta planta-

que no debcrá olvidarse al emprender la amplia repo-

blación forestal que el suelo espai^ol n^ecesita-hay

que trtilizar todos ]os productos y sabproductos ^quc

puedan obtenerse cie un aprovechamicnto intc;ral, de-

ciicando, se^tín sus particulares propiedades, las ma-

cleras a construcción, ebanistería, ^as forestal, celu-

losa o esencia. Ello permitirá dis^poner de un carbu-

rante utilísimo, aprovechancío trozos de madera, ra-

mas, "hojas", cortezas, etc., mientras se decii^can los

más adecuacios a la obtención cle las distintas clas^es

cíe celulosa. En las explotaciones forestales puede

proclucirse energía aplicable a ellas y a la al;ricultura,

aplicando al transporte de las macieras sus propios

r^esiduos como alimento ^para los motores de los ve-

hículos en que hayan cle transportarsc, valorizando

así productos forestales hoy inaprovechados. Y si, en

combinacibn con estas e^plotaciones, se extrajeran las

distintas sustan^cias químieas del eucalipto y los innu-

merables productos que se derivan de la destilación

seca de la rnadera, esta ^combinación de aprovecha-

mientos concluciría al clcsarrollo cie industrias ap^enas

cultivadas hoy en Espai^ia y que, reclimiénclonos de la

necesiciad de hacer importaciones ruinosas, nos ]le-

varían a un rápido y a^lmirable clcsarrollo industrial.
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OLIVO Y AC^ITE

^Srícultur^

Adulte^acíón del aceíte natural de olíva
co^ el de o^u^o

p o r C. A L V A R E Z II L L A N

EI aceite cle oliva natural se cxtrae de la aceituna
hor hresiún u otros medios físicos que permiten se-

haiarlo del resto de la pulpa del fruto, sin emhleo

de ninguna sustancia intcrmedia. E^sta pulpa prensa-

da que c^^nticne, atul después de haber ^extraí^lo ^el

aceite, ^ma cicrta cantidacl clel misnto que no ha si^io
posihle eliminar por los métodos corrientes, constitu-

ye cl orujo.

Para cxtrarr estos restos cle aceite se recurre al em-

^lco ^Ic los clisolventes químicos. Estos ]íqui^clos dc rli-

versa naturaleza (sulfuro cle carhono, tricloroetileno,

bencina, etc.) tienen la prohie^lacl de disolver las gra-
sas. Para eztraerlas se trata el orujo r•or el disolventc,

y w^a vez quc s; ha disuelto la ^rasa se separa del

resiciuo y sc recu}^era el disolvent^^ ^or destilación. D^c

este modo se obticne el aceite de orujo que ^uede lue-

go someterse a difcrentes métodos de refinación para

hacerlo pasar como aceite comestible.
Por muchos investigadores se ha tratado de encon-

trar ^u^ ^roce^liniiento de análisis que ^ermita descu-

brir la presencia c1e los aceites de orujo, hasta wi lí-
mite estahlecido, en los aceites de oliva naturales o
refinados. EI hroblema mo sería d^e difíci^l solución in-

vcstigan^lo ^las trazas del disolvente empleado en la
extracción; hero si el aceite de orujo ^ha sido refina^':o

y éste es el caso I;eneral, el sistema ^no tiene cficacia

y hay que recurrir a otras consideraciones ctue consti-

tuyen la clavc de los ^rocedimientos, much^os de ellos

aún no publicados.

En Eshaña se han realizado dos concursos intcrna-

cionales hara encontrar ^el método se^uro qu^e permita

^lescuhrir los aceites de orujo con la ^arantía d^ iui

límite daclo por ciento, en sus rnezclas con los aceites

naturales, y al ohjcto d^e proced^cr a dar ef.ctividad a
la Iey que hrohihc el cmpleo de éstos en la alimenta-

ción. Porque es el caso que el emp^leo de los aceit^s

de orujo en usos alimenticios está hrohibido por la
Ley, se^ún el decreto del 8 de junio de 1926 (Gac^^ta
^1e1 9), quc ^l^fine en el artículo ^rimero lo quc ha de

ser cl aceite ^ic nliva, declarando en el art. 2.° a dicho

aceite de oliva, como único aceite comestible ^ara ^la

exportación. En cl art. 5.°, A), 1.°, a) y b), establece

las condiciones que han de reunir los aceites de oliva

reshccto a su acidcz para scr destinados a usos ali-

menticios, y en c) sc hacc la diferenciación dicienclo:

"Aceites de orujo, destinaclos a aplicaciones inclustria-
]es". (^ueda, pues, demostraclo ^ctue el legisla^lor ha
prohibido el em^leo dc los accites de orujo hara usos
a!imenticio^s; sin ernbargo, con el obj^eto dc escapar a

la Ley, se alega ^que no existe un procedimiento quc
permita afirmar haya aceitc dc orujo donde lo hubic-

re, y ^es el caso notable que lo que se ha hecho hasta
ahora para poner Qsto cn claro parccc clar la razón
al adulterador, que entretairto continúa con sus hrác-

ticas.
E1 aceite, como todos los alimentos naturaics, está

â.solvc.^t

p^,clw^F.

Erquema de la elabura^eiíin d^^l aceit^^ 4e^ uruju

sometido a la variación bajo ^el i^nfhij^o d^e lo^^s m^zs di-

versos factores: terrenos, ahonos, cuidacios cultura-

les, variedades clel olivo, clima, m^toclo de extracción,

etcétera, de cuyas causas resulta una romhosición muy
diversa hasta el punto que, en al;unos casos, sc en-

cuentram, en ciertos a^ceites, sustancias que ordinaria-

me^nte no contiene el aceite cie oliva; así, hay accites

de oliva ^que dan la reacción dcl aceite de s^samo, dcl

de cacahuet, de la r°sina, etc. No asegw-aremos cle n^o-

mento, sc^;ún est^o, que no ^ueda encontrarse en una

determinada localidad ^o corres^ondiendo a la cosecha
d^e u^n ai^o en que las ^condicioncs climatoló^icas ha-

yan sido ^excepcianales, w^ aceite de oliva con el cua^l
fracase un determinado m ► todo analítico; por eso no
es posible encontrar un procedimiento infalible, dentro
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de los conocimientos químicos de esta época, que nos

^permita reconocer las mezclas de accites d^^° orujo con
los de oliva, fticra dc un límite dado, y aw^ ha-

ciendo la suposición c1e que se descubriese el proce-

dimiento, al día sitiuiente se encontraría el métoclo

industrial yue permitiese despistarlo. Tenemos de esto

w^ ejemplo: cuanclo se encontró el medio de diferen-

ciar los aceites refina^ios de las naturales con la lám-

para d^ cuarzo (luz c1e Wood o rayos ultraviolctas

filtrados), se^uidamcnte se descubrió que, agreganclo
al aceite refinado wia pequeña canticlad de clorofila

(infusiones alcohólicas de ortigas o espinacas), s^

comportaba a la 1^lmpara de cuarzo del mismo modo

yue el aceite nat^iraL Pero, ^.es que por esto no se va

a combatir el fraude? D^e nin;íu^ modo; ^no es menos

difícil dictaminar cicrtos casos de a^;uado en la lechc,

de a^uado y alcoholizado en los vinos, de azúcares

en leches condensaclas, etc., y, sin embar;o, todo esto

cstá prohibidn y sc persigue continuamente y se san-

ciona, a pesar de que el falsificador también ensa^^a

^^ recurre a los yirímicos espc^cialistas ^^ara c^ue enna-

i^en a Ins quimicos analistas. ^,Y por qué, no existicn-

do recetas que descubran infaliblemente estos frau-

des, se dictamina y casti^a? Sencillamente porque el

di-ctamen químico no se basa en tu^a reacción ni en

un procedimiento, sino en una serie dc consecuencias

que se deducen dc la interpretación de w^ análisis en

^cl ^que han tenido ^quc hacerse numerosas ^determina-

ciones, aplicando diverso^s m • todos o procedimientos,

siguiendo un determinado sistema, en cl que no puedc

estar ausente ]a iniciativa personal, producto de la
práctica y de la ciencia fundamental previame^nte ad-

quirida.
Nuestro problema está, crecmos, prácticamente, re-

suelt^o en el mismo plano que los problemas bromato-

ló^icos citados. Los trabajos dc investi^;ación conoci-

dos así lo acreditan. E^n í^ltimo caso, cl industrial quc

no mezcle, puede sin ^luda estar tranquilo, pues aun

en el caso poco prohable cle quc pueda ser víctima c1e

^ui dictamen equivocado, como sicmpre sc toman ofi-

cialmente tres muestras para el análisis, una de ellas,

que queda en poder dcl interesado, puc^íc servirle pa-
ra que nueda recabar el derecho c1^^ realizar u^n análi-

sis contradictorio por un técnico quc él puede nom-
brar al efecto, y aun hay otra muestra para realizar

otro análisis por un tcrccr técnico nomhrado por la au-

toridad competente, cn ^el caso en que los dos prime-

ros no est•n dc acucrdo. Es muy difícil, por tanto,

que se aplique una sanción injusta cuando el afectado

por ^ella sa^be uti9izar todos los bea^eficios de la Ley.

^(^ué quecia p^or hacer en cl camino de la técnica?

Mucho y muy variado. Por lo pronto, hay que recorrer
el que ya se ha andado en el estudio dc otros alimen-
tos. En los aceites sabemos que ^en su composicibn
entran determinados ácicios ^rasos y^licerina, más
la parte insaponificable; pero sólo tenemos escasos

conocimientos resh^ecto al reparto de dichos ^acid^os

grasos en la ^licerina; esto es, la co^nstitución de los

álicéridos que tanto ha dc influir en las característi-

cas pec^iliares que dan fisonomía propia a las gra-

sas, ya que sahemos que hay glic^ridos especificos

de deter^minados aceites.

El conocimiento cie la ^naturaleza c1e los alcoholes,
hidrocarburos, vitasterinas y otras sustancias quc for-

man la parte insaponificable es tamhién no menos in-
teresante.

En el caso de los vinos tenemos w^ conocimiento
basta^nte completo de su composición; sin emharl;o,

ésta varía tanto con 9a cosecha, quc cuando ha lloviclo

mucho los vi^nos son más aguados, y en las zonas frías
son más ácidos y menos alcohólicos; así, habiendo en

Esparia gran diversidacl cie climas nat^u^ales, se dan

por esta causa vinos de composicibn muy diversa,

hasta el p^mto quc mientras qu^ en Anclalucía los hay

de 15 y 16 graclos de alco^hol, en Galicia son corrien-

tes lo^s via^os dc ocho gracios. Cosas análo^as pucdrn

ocurrir en 1a comh^osición de ]os aceites.

Conociclo es el caso del ácido benzoico ^que sc en-

cuentra en los vinos naturales en pequeña cantidacl;

sin embargo, está prohibido su em;^leo como antisép-
tico y se casti^a ^cuando puede clemostrarse que ha

sido agregad^o. También está prohihido el empleo d°
mostos o jarabes dc frutas, como los jarabes de hiños,

que contie^nen w^ ^ran ntímero d^e vinos dulc^^s espa-

ñoles (Mála;a, Moscatel, etc.), y en los casos en que

esta ac±ulteración puede desmostrarse, es aplicada la

Ley, a pcsar ^le scr un prohlema analítico que aím no

^está resuelto, por pres^entar ^randes dificultacles, y

siempre e'1 industrial puede defenclerse nombranclo un

químico para el análisis contradictorio; no veo, pues,

dificultad de que la Ley se aplique al caso de los
aceites, ya quc cl problema cstá suficicntement^^ ^leba-

ticlo y^no ha cle ac'elantar más en al^ún tiempo, pues
las investigaciones científicas que precisan realizarse

para llegar a un conacimicnto completo del prohlerna

no pueden ser fruto de la improvisación.
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LA LEY SECA EN LOS ESTADOS LINIDOS

Perspectívas de revocacíón
Sabido es quc a fines dc febre-

ro del año en curso, cuando se

habian perdido las csperanzas de

yue el Parlamento yue terminaba

su mandato el 4 de marzo votara

nuevamente sobre la revocación

de la prohibición, consi^uieron

los partidarios de la abolición lle-

var ante el Con^reso y el Senado

de Wáshin^ton la ley que deberá

cnnvertirse en la Enmicnda 21 de

la Constitución, y que a su vez

revoca la célebre Enmienda 18

yue nos ha tenido eerrado el mer-

cado de los Estados Unidos dct-

rante tantos airos. Efectivamente,

la citada Icy f ué aprobada, tanto

por el Con^rreso como por el Se-

nado, por ncás de las dos terceras

partes de votos neccsarios, por

tratarse, corno queda diclto, de

una enmienda a la Constitución

dc lvs Estados Unidos.

Al dia siguiente de su aproba-

ción en !ns Cámarcrs fué enviada,

pnr el Gobierno de Wáshin^7ton,

a los Gobernadores de los 48 Es-

tados la repetida ley, que necesita

ser rati ficacfa por 3G, o sea las

tres cccartas partes de los Es-
tad os.

El cfia en que el Estado núme-

ro 3^ vote la ratificación entrará

la Enmienda 21 en vigor y que-

dará revocada la Enmienda 18.

Como es natural, la batalla en-

tre "mojados y secos" se ha lle-

vado alrora a los Estados, y los

partidarios de le prohibición es-

tán valiéndose de cuantos medios

pueden disponer para tratar de

evitar la rcvocación de los 36 Es-

tados necesarios. A medida que el

cerco se va cerrando, los secos

van acunutlando todas sus bate-

rias en los últimos puntos que

ellos estiman débiles, pues no

abandonan la batalla.

Hasta hoy han aprobado la re-

vocación los siguientes Estados:

New York, Michigan, Wisconsin,

Rhode Island. Wyoming, New

Jersey, Delaware y Nevada.

El dia 5 del actual han dcbido

votar en Illinois, cuya capital es

Clricago, y se tiene descontada la

victoria de los mojados.

Los que ya han votado y los

que tienen fijado el día en que las

elecciones habrán de celebrarse

suman 30 Estados, es dccir, que

aun ni tan siquiera han seiralado

la fecha de votación los 36 Esta-

dos qcce se necesitan para la re-

vocación, y además es preciso te-

ner en cuenta que no todos los

Estados que ya han acordado la

f echa de la elección, en los pró-

ximos meses, son mojados.

Para mejor comprensión, califi-

camos a continuación, en cinco

grupos, a los 48 Estados, según

las últimas noticias recibidas:

MOJADOS

Arizona. Miclligan.
California. Montana.

Connecticut. New Jersey.
llelaware. New York.
Illinois. Nevada.
Indiana. Pensylvania.

Louisiana. Rhode [sland.
Massaclutssets. Wáshington.

Maryland. Wisconsin.
A^issouri. Wyoming.

GRANDES PKOI3At3ILlDADES

Colorado. New Méxicn.

Florida. Ohío.
Minnesuta. Orcgón.

DUDOSOS

Alabama. Nehraska.

Gcorgia. South Caroliacr.

ldctho. Tertnessc^c^.
hllssissipí. Utalt.

BUENAS ESPERAN7_AS

lowa. South Dcrkota.

Keatucky. Texas.

Maine. Vermont.
Nc^w Ilampshirc. Virpinia.
North Carolina. Wesf Virginia.

North Daknta.

SECOS

Arlcansas. Oklahorna.
Kcrnsns.

Como factor favorable para la

pronta y total revocación de la

prohibición se seizala el compro-

miso que contrajo el partido de-
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mócrata, que en la actualidad está

en el poder, durante la campaña

electoral, en el curso de la cual

abogaron los candidatos de dicho

partido por la revoccrción total de

la prohibición y el partido deberá

cunzplir ese compromiso contraí-

do con la opinión pública.

Tanto es así, que se esperaba

yue el Presidente Roosevelt, antes

de las votaciones qcre han tenido

lugar el 5}^ ,el 6 del actual en Illi-

rrois y en Indiana, respectivarnen-

te, hn_bría de apelar directamente

a la opinión pública para conse-

guir que los Estados quc acín no

lo han hecho fijaran las fechas de

la elección; pero los grandes pro-

blemas que se presentan a su con-

si^deración y estudio no le han

permitido seguir las indicaciones

de los dirigentes del partido de-

rnócrata.

En vista de ello, se cree que

esa declaración presidencial ten-

drá lugar c^ntes del 11 de julio, en

que se celebrará la votaeión en un

Estado de los dcrdosos, en Alaba-

nta, y que en ella el Presidente

tanzbién se re f erirá a la parte fis-

cal que la revocación de la prohi-

bición Ileva consi;o.

En efecto, segcin cálculos que

se estiman conscrvadores, se es-

pera que entre derechos de Adcra-

na e impcrestos internos del Go-

bierno federal, de los Estados y

d^e los Munieipios, los vinos y li-

cores soportarán una carga de

300 ó 400 nzillones de dó(ares, de

los cuales no menos de 250 millo-

nes de dólares írán a parar a las

arcas del Gobierno federal, con lo

cual éste podrá pagar los intere-

ses y amortización del gigantesco

empréstito de tres mil millones de

dólares, que habrán de aplicarse

a obras públicas para solucionar

el problema de los parados y para

fomento de la riqueza del país.

Este frctor económico se csti-

nza conzo decisivo en la lucha en-

tablada y se asegczra qeze la victo-

ria deberá ser de los húrnedos an-

tes de que finalicc 1933; pero na-

da puede asegurarse hasta que el

Estado número 36 haya votado

en sentido afirmativo la revoca-

ción.

De todos modos, dadas las
grandes probabilidades que pre-
sagian el fin de la prohibición,
creemos que nuestro Gobierno no
debe dejar transcurrir ni un solo
dia sin entablar las negociaciones
con el Gobierno de los Estados
Unidos para la celebración de un
nuevo tratado de comercio.

Tenemos noticias que el nuevo

Embajador de los Estados Uni-

dos, recién llegado a Madrid, trae

instrucciones de ocuparse de este

asunto sin demora; sabemos que

ya está al habla con las casas

americanas establecidas en Espa-

^za (sobre todo en Barcelona) y

que por parte de la Embajada se
estudian estas cuestioncs deteni-
damente y sin pérdida de tiempo.

^Qué hace nuestro Gobicrno

mientras tanto? ^Nos pondrernos

a negociar a última hora y con

prisas, sacri ficando con ello los

intereses de los vinos españoles,

o no obteniendo todo el beneficio

yue una negociación estudiada y

reposada debe reportarnos?

Confiamos en que esto habrá

de evitarse y también estantos ^es-

peranzados de que al entablarse

las negociaciones serán Ilamados

como técnicos, por parte del Go-

bierno de España, los sectores in-

teresados en estc asunto.

Son detalles muy importantes

a tener en cuenta en caso de ne-

gociación, el reconocimienfo y

protección en los Estados Unidos

de los nombres de nuestros vinos,

como el Jerez o Sherry, Málaga,

Tarragona, Valencia, etc., pues

una vez ab^olida la prohibición y

empezados a imitar estos vinos

con vinos producidos en el pais,

será ntucho más difícil el conse-

guirlo, pues ya habrá interescs

creados contra qcrien luc/zar.

Las graduaciones de nuestros

vinos son detalles también muy

inzportantes para evitar que su-

fran perjuicio aquellos vinos de

alta graduación y licorosos de las

diversas comarcas españolas.
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De la 39 ^xposícíón alernana d^e ^.g^ícultu^a
^La industría nacional de los abonos

En el año actual es en Berlín
donde se ha instalado la 39 Expo-
sición ^^tlemana de Agricultura, que
por pri^mcra vez tuvo lugar en 1887
en Frakfurt a. M. bajo la personad
direcciún y orientacio^nes ^del Inge-
nicro Max Eyth, fundador ^cíe aa
Sociedad alemana de Agricultura.

!1 poca distancia de la población,
ocupando una considerable super-

Integrada por varias secciones,
son las de mayor interés las si-
guientes:

La de Ganadería, en la que s^
a;grupan ^diferentes pabellones que
reúnen ejemplares notables, pro-
ducto de una sistemática e inteli-
gente sele^eción con respe^cto al ga-
nado caballar (sangre tría y ca-
liente, correspondientes al de tiro

de carn^ y lan,i; caprinu, ctc.; tc-
nicndo tambi^^n la aviculfura, api-

ima lucidacultura y piscicultura
representación.

En la de nt,ricultur^i, iina gran
importancia se cuncede a la maqui-
naria, conteniend^^ ntu^lerosas i^ns-
talaciones en las quc cada fabri-
cante prescnta las ^diterentes n^^-
veda^dcs, descatánd^^sc cntre cll<<s

IDiorama que mue^stra las dlYe^renci^ts que en lu5 diferentes cultivus proleico un abua^t^du raei^iuul.

fi^cie, can rápi^das y numerosas co-
m^micacioncs, su éxito indudable
respond^e al creciente que de año
cn año viene obteniendo en las di-
ferentes regiones en que alternati-
vamente se realiza y en las que
cum^plc su ^dobbe ^nisión de estimu-
lar cuanto pueda contribuir al pr^'^-
greso ^de la Agricultura ^nacional,
ponicndo ^de relieve, al propio tiem-
po, los adelantos ^qtre en ta^l senti-
do realizaron los ^nejores, en bene-
ficio de la generalidad.

pesado y tira ligero o de silla, res-
pectivamente), destacándose ejem-
plares procedentes de la región re-
nana; vacuno, ^con parti^cipación de
la famosa vaca Quappe, ^de raza
originaria holandesa, producto de
selecció^n en la Pru^sia o^rie^ntal y
productora en 365 días de 14.7^8
kilogramos de leche con 3,9 por
100 de grasa, o sea un total de ella
de 577 kilos; de oerda, con ejem-
plares notables de producción na-
cional; ^la^nar, ^para ^la pro^duccidn

un tractor ^de pequ^eño tamaño, ^de
fácil maniobra cn espacio limitado,
co^n un ^dis^positivo de t;rapas amn-
vibles en sus ruccías, provistas de
macizos de goma, lo que hace mrís
sencillo su transporte por earrete-
ra; varios tiiispositivos en las se;ga-
doras para la rccoleccicín dc ccrca-
les encamados; una gran profusi^ín
de ^trilladoras, algun..is tntalmente
en accro; modelos ^dc ^carros ^de
transp^^rte, ilictálicos, de cscasa al-
tura y ruedas ^provistas dc gc^mas
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para hacer rnás fácil su carga y
descarga y disminuir lo^s ^esfuerzos
de tracción, etc. La sección de se-
millas presenta selecciones de las
de cereales ^con respecto a una ma-
yor resistencia al encamad^o, a 1as
heladas y a las enfermedades; de
patatas, con una riqueza en fécula
notablemente acrecentada; de re-
rnolacha, ca^paces ^de producir u^na
rnayor proporción ^3e azúcar, de al-
tramuz dulce, de ^nezclas forraje-
ras, susceptibles de producir canti-
dades más i^mportantes de materias

Instalaciótt del Sindicato dcl Nitrúgc^io.

albuminoideas, etc. Una importan-
cia especial se conccde a la lucha
contra las enfermedades y difcren-
tes países exponen en la sección
correspandiente lo quc en cada uno
de ellos se realiza con tal fin para
combatir das más conocidas y
aquellas que mayores estragos
producen. Instalaciones especiales
agrupan lo rclativo a las industrias
lácteas, a la selección del tabaco,
a la viticultura nacional, al cultivo
de frutales y legumbres, a la trans-
lormación de los productos agríco-

Iaterior del pabelláin dc l.t Li^ust^ria Alemana de Fertilizttntea.

las y, como complemento, cuanto
s^ refiere al perfcccionamiento del
trabajo en el campo, colonización,
.Asociaciones profesionales, aplica-
cio^nes a la agri^cultura de la ma-
dera, el acero, la turba, etc., una
profusión de mo^delos para riego
artificial y una serie de aparatos
capaces d^e ^combatir los efcctos ^de
]as heladas por la producción de
nubes artificiales con prucedimien-
tos diversos

Un gi^antesco pabellón agrupa
la industria alcma^na ^de los abo-
nos; en su espaci^oso vestíbulo un
diorama permite apreciar por me-
dio de cultivos ^efectivos las dife-
rencias que sobre el desarrollo de
los prin^ci^pales pro^duce el ^diferen-
te abonado. En unas vitrinas, los
difer^entes productos agríco^las más
corrientemente cosechados, ya sea
en estada natural, ya en comscrva,
permiten a^preciar la diferencia que
sobre su aspecto y calidad ejerce
una racional fertihzación. Varios
gráficos demuestran la rentabili-
d-ad de ésta, cuando se realiza en
forma conveniente. Los difcrcntes
productores presentan, al fondo,
interesantes instalaciones, sien^do
éstas la del Si^ndi^cato Alemán de la
Potasa, el Sindicato del Nitrógeno,
la Unibn de Fabricantes de Esco-
rias, ^la Industria Alcmana del Su-
perfosfato y cl Scrvicio dc Divu^l-
gación a favor de ^la Cal.

En el "stand" dei Sindi^cato Ale-
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mán de Potasa, un ^esyuema indica
la forma en que se explotan las
minas, y en tma galería simulada
permite un ingenioso dispositivo
seguir al público e^l trabajo en ei
f^^^ndt, ^de la 7nisma de vario^s obre-
ros „cupados en las atferentes ope-
ra^riones de extraccián de ^las sade^s
de pota^sa. U^na representació^n es-
yucmática luminosa permite tam-
bi^^n seguir paso a paso las fases
de la fabricació^^n de ^los abonos po-
tásic^^s, d^esde la salida de la mina
de ^las ^pri^mcras materias hasta la
ohtcnción dc productos concentra-

mejar conserva^:.;.. y uun distribu-
ción más uniforme.

Los productores de escorias pre-
sentan, igualmente, la reprociucción
de una fábrica en la que se realiza
su obtc^nción, y en la que ^pue^de^n
apreciarse la serie de o^pera^cio^ne^s
que a ella c^ondu^cen.

La lrrdustria Alemana dcl S^tper-
fosfato muestra gráfican^ente los
resultados que en el ^cu^ltivo se pue-
den obtener por una aplicación
cunvenicnte ^de supcrfosfato, así
c.i^nl o

su empleo resulta sobr;: la cstruc-
tura ósea del ganado y I:^^ per;ui-
cios que se originan c^^n su ^tuse,:-
eia, Una colección numero,,a d^^
muestras ^da a^cunoccr las ntás ti-
picas formacio^ncs ca^lizas, t.into
mari,nas como terrestres, y t^ , en-
sayo sob^rc ^la reacción dci sucl^^
señala la intervención que a la_ c•it
corresponde para modificaria co^n-
venientemcnte, segím el abona.do
que se utilice.

Enorme concurrencia dc agr,cr;i-
t^unbién el badance d^cl ácido tores llena constantemente c] p^;^-

fosfór^co en el suelo de una explo-- bellón y en él encucnt •-an w^ scrvi-
cio permanente de consultas p^^r
medio ^de té^cnicos espe^ializado^ y
una a^^m.plia colccción dc cu zntas
publicaciones pu^•_la^n scrlcs ci^ uti-
iidad.

Grande ha sidu cl éxito al;: ^r,z:^.-
do este añu por la I:^posicicí^n ;71.-
mana de Agricultura, Ilcgandu a
cerca ^de medio milltin el nítme-
ro de visitantes quc a clla ac.!u^^c-
run. Ello ha pucsto de relicv^ la
fecunda actividad ^de ]a Soc^, d:^d
Alemana dc Agricultura y el pres-
tigio de que su actuaci^'>n goza en-
tre el elemento agricultt,r, que ^.^_ra
tnarcado interés siguc inl^s :c^nt-
peticioncs y apre^cia pnr ellls el
pro^greso realiza^do cn los diferca-
tes medios que pue^den m^^díficar
la produ^cción y dc ctryu en^plco dc-
pende en lo futuro el ixito y bcnc-
ficio de su propia explotaci^'^,^ a^;rí-

(:rútic•u repretieníanilu Ix. obtención de ciiferentes abonos nitroge::ci_los.

dus en condiciones de ser entrega-
dos al comercio. Varios gráficos
muestran las necesidades nutrntvas
de lus grupos de ^cultivos más im-
portantes ( cereales, tubérculos,
raíces, p^lantas hortícolas, prado^s,
ctci^tcra) y 1as variaciones quc por
el cultivo sufre u^n terreno en e^l
balance de su contenido E^n ^pota-
sa, etc.

1'.I Sindicato del Nitró^eno expo-
ne t^tmbién una representación es-
yucnrática de la fabricación de sus
principales productos (s u I f a t o
amónico, procedente de las aguas
resi^duarias del gas, sintético, cia-
namida, etc.), ofreciendo una se-
rie de productos numerosos que
por su cornposición y sus especia-
Ics propicda^des pueden encontrar
aplicación adecuad^a para cacía uno
dc los diferentes ^cu9tivos ^en to^da^^s
las regiones y en las condi^ciones
agro^nómica^s más diversas. U^n
gran ^progreso sc puede apreciar
en su presentación, advirtiéndose
una marcada preferencia por la

forma granulada, que permite la
tacián. Señala las ventajas que pa ^
ra el labrador pucde presentar cl
empleo de mezclas racionaíes, de^,-
tinadas a^ca^da cultivo, y recon^ien-
da como fórmulas ^co^mpletas i^ts
siguientes, en las que las cifras ir-
dica^d^as coxrespon.den a^l ^nitr^'^^;en,>,
ácido fosfórico y potasa, rc,l;^. ;^-
varnente: trigo, 7-7-]0; cebada pa-
ra cervecería, 4-8-15; centeno ^.ve-
na, maíz, avena corriente, 8-8-8;
plantas raíces, 7-8-12; patatas,
5-8-12; le;guminosas, 4-10-10; vi-
ña, 8-8-8; prados y pastos, 7-8-12.

Muestras de tales mezclas per-
miten al agricultor comprobar su
aspecto y verificar cuanto se refiere
a 6as exceíentes co^ndiciones ^de ho-
moge^neidad que para su emplc^; cn
la práctica presenta.

EI Servi^cio ^de divu9ga^ción cn f_t-
vor de da cal pretende demostrar
por una balanza movib^^le cóntu la
cal asegura la eficacia de los tcs-
tantes fertilizantes ernplea^?os; sc-
ñala la acción bencficicsa cue de

cola.-L^^is Scíez Fcrncrndcz Ca-
scrriego, Ingenicro agrónomo ^íe
Gembloux.

^^.^.^.^...^.^.^^.^.^.^.^. ®.

XI Cong^eso In-
ternacíonal de

^11V1Ct^^t^.1^a

Durante la segtmda quincena del
p^róxi^,mo mes ^de rwviembre se c^.-
lebrará en Lisboa el XI Congreso
Internacional de Olivicultura, en el
que se ocuparán, entrc otros c9ivcr-
sos asuntos de: Propa^anda en fa-
vor del accite ^de oliva gcnuino y
organización ^de tma Sociedad in-
ternacional de propaganda. Pro-
gresos alcanza^dos cn c.l cultivo del
olivo. Mejoras, innovaciones y per-
feccionamicntos realizados en la
industria de la cxtracción del acci-
te de oliva. Medios para distinguir
con exactitud el aceite de oliva de
los otros aceites y sus mezclas.
Propiedades terapéuticas del aceite
^íe oliva, etc.
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^nseñanzas vítivínícolas

Cursíllo intensívo en Ríbadavía
(^rense)

La Estación de Ampelografía y
de Enología Central ha organizado
un curso breve intensivo de Viti-
cultura y Enología, de carácter
esencialmente práctico, y encami-
nado a que las personas inte^resa-
das en la producción vitícola pue-
dan ampliar y aun completar en
corto tiempo los co^no^ci^mientos ^mo-
dernamente indispensables para el
raciunal ejerci^ci^o de di^chas activi-
dades.

La^s f^echas ^para el desarrollo ^de
dicho cursillo son desde el día 10
al 16 (ambas inclusive) del próxi-

mo mes ^de ju^lio, co^mprendiendo
las enseñanzas: ejerci,cios de aná-
li^sis, prácticas de ca^^mpo y bo^dega,
degustación ^de vinos, tratamientos
de enformcdades, visitas a bodegas
y viveros, etc.

Para solicitar el programa, así
como la inscripción, que es gratui-
ta, bastará una sencilla carta al se-
ñor Ingeniero director .de la Esta-
ción ^de Ampelografía y de Enolo-
^ía Central (Instituto Nacio^nal
Agronómico), La Moncloa, Ma-
drid.

^^..o.ooo.o.o^^o.o,•^.o.^o.o^

CYxrsíllo íntensívo en Arganda
(Madríd)

estadu concurridísimas y se ha fa-
cilitadu su comprensión mcdiante
la proyección de láminas y vistas
referentes a los temas desarrolla-
dos.

AI éxito de este curso, organiza-
do pur la Estación Ampelográfica
Central, han contribuído también
^ei pro^fesor ^de la ^Escuela ^de In-
^genieros Agrónomos, ^d o n Juan
Marcilla y^el ilustre ex ^director de
la Ampelográfica, ^don Nicolás G.
^dc los Sahnones, asi como el per-
sonal del servicio agrícola ^de ^la
Diputación Provir^cial de Madrid.

El Ayrmtamiento de Arganda,
así como la Sociedad de coseche-
ros, que solicitaron estos cursillos,
han dado las máximas facili^dades
para su desarrollo.

Como consecuencia de estas en-
señanzas, son numerosos los Ayun-
tamientos y entidades vitivinícolas
que han solicita^do ^de la Direcció^n
gcncral de Agricultura cursillos
análogos a los que se vienen des-
arrollando en las principales re-
giones viticolas.

roeoeoeoeoeae^e.^o^eoem.^-u^.

Nombrarníento de
Dírecto^ general de

Montes

I;nsayos de tratamientos contra
vi^eros que la Diputación

Irts entermedades del viñe^lo verifioados en
provincial tiene establecidos en Arganda.

Con asistencia de numerosos vi-
ticultores y cosecheros de vino, se
ha verificado en Ar^anda (Madri^d),
un cursillo intensivo encaminado a
difundir las enseñanzas específi-
^cas de la región, relacionadas con
cuestiones vitivinícolas

Además de das prácticas de la-
^boratorio para los 50 alumnos ma-
^triculados, se han efectuado otras
de campo para empleo de los tra-
tamien^tos contra las enfermedades
que atacan al viñedo, especialmen-

los

te el empleo de los caldos arseni-
cales ,para combatir el arañuelo,
^que tantos estragos produce en los
racimos de las cepas de esta co-
marca.

EI rnanejo de ^los diferentes pro-
ductos y aparatos necesarios en
una bodega: sulfitómetros, diver-
sos tipos de fi{tros, etc., ha cons-
tituí^do también ^parte d e 1 pro-
,grama.

Las conferencias públicas cele-
^bradas en el teatro de la Villa han

Ha sido nombrado ^Director ge-
ncral de Montes don Manuel AI-
vares Ugena, ingcniero agrónc^mo
y ex dircctor de la revista AGRI-
CULTURA.

Las dotes de inteligencia y p(>n-
deración que adornan a nucstro
querido compañero han infliiído,
sin duda, cn el ánimo del Gobier-
no ^para otorgarle el citado cargo
dc confiar.za.

A1 par que lc damos nuestra sin-
cera enhorabuena, deseamos al
nucvo Director general de Montcs
todo género de aciertos en su ges-
tión.

DF. INTE;IdEti I'AItA NU7:STROS

SU5('RII'TORF,4

Lo mismo ryue en ai^os anteriores pode-
mos otrener a nuestros suscriptores ta-
pa^s a^dee.uadas, de tela inglc^sa, eon lomo
grabstdo en oro, por el precio (le ('GA-
TRO pesetas, para encnaderuar las eo-

lecciones de _^GKICCLTCIL^1

Parn recibir estas tapas deUen enciar-
nos stt importe pur Giro postal, a^ nom-
bre de estu Ite^•ista ^ a^ vu donii^^ilio:
CAI3ALLERO DI: GR.1C'I:^,'^t. I'ItI1II;-

It0 I'LQUIEItD?l, 1V7.1D1{ID
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Avance de la produccíón probable de trígo en 193^
La Sección de Estadistica y Eco-

nomía agrícola de la Dirección ge-
ncral de Agricultura ha pub^lica^d^o
unos datos sobre la producción
probable de trigo en nuestro país
en el año actual, que po^r su gran
inter^s damos a conocer a nuestros
lectores.

Las particulares circunstancias
que durante la segunda mitad ^de^l
año agrícola, próximo a finalizar,
han raracterizado nuestro^s merca-
dos de ccreales, especialmente el
del ^tri^o, dan un cxtraordinario in-
tcrés a las predicciones que pue-
dan formularse sobre lo que ha de
ser ia próxi^m a cosecha. La obteni-
da cl año anterior, sobre tado en
trigo, ^excedió en tan gran cuantia
a las producciones medias-hasta
el extrerno de ser la más alta de
las registradas-, que originó, sin
duda, un exccso que durante el
próxi,mo año a;grico^^la y sumándo-
se a la cosecha que cl mismo pro-

duzca, ha de irse absorbiendo por
el consumo nacianal,

La época en que las Secciones
Agronómicas provinciales han faci-
litado los informes que en esta pu-
blicación se cifran, es algo prema-
tura, en cuanto a la seguridad de
]os vaticinios, para algunas de
nuestras regiones. E1 interés que
tanto para el Gobierno de la Re-
^pública, en ^la función .de ordena-
miento de la economía nacional
que le corresponde, como para el
agricultor, presenta el conocer con
la mayor premura lo que ha de ser
la próxi^ma cosecha, justifica el
momento de recogida .de los datos.

La que ahora se avecina parece
que ha de ser algo inferior a la
media ^del ú4timo decenio en cuan-
to a trigo.

Con relación al año último, en
to^das ^las regio^nes se prevén cos^e-
chas más bajas, menos en la de

Asturias y Santander y en la de
Levante. En algunas rc;giones, co-
mo en Andalucia y Castilla la Nue-
va, se esperan bajas .de pro^duc-
ción que llegan hasta el 41 y el 35
por 100, respectivamente.

La extraordinaria cosecha de
1932 enmascara algo las cifras de
producciones medias ciel último de-
cenio; por ello, a más de comparar
la futura de trigo con ^la corres-
pondiente en dicho plazo, se ha re-
ferido a la anedia ^de1 decenio
1922-31 que ésta refleja más exac-
tamente. Y así, se encuentra que
la próxi^ma cosecha de trigo puede
ser más baja en rtn 4,15 por 100
que la media del último decenio y
en un 0,17 ^por ]00 que la media
del decenio 1922-31. O, lo que es
lo mismo, que la cosecha .de trigo
próxima parece resultar sensible-
mente igual a la ^mcdia n^ormal de
pro^ducción.

Cuadro comparativo de la producción probable de trígo en 1933 con la obtenida en 1932

REGIONES

Andalucí,l ... ... ... ... ...
Castilla la Vieja ... ... ...
Castilla la Nueva... ... ...
Aral,;cín ... ... ... ... ...
Lcvante ... ... ... ... ... ...
Leonesa ... ... ... ... ...
Catalulia y Baleares ...
Extremadura ... ... ... ... ...
Rioja y Navarra... ... ... ...
Galicia ... ... ... ... ... ... ...
Vascon!^adas ... ... ... ... ... ...
Canarias ... ... ... ... ...
A^turias y Santander...

Tntnles... ...

^RODUCCI^ N DE TRIGO EN DIFERFNCIAS Tantos
7933 por ciento de

(probable)
Q. M.

r932

Q. M.

En más
Q M.

En menos
Q M.

diferencia

6.587.232 ] 0.183.054 - 3.595.822 35,30
7.020.000 8.727.760 - 1.707.760 19.57
5.145.9.70 8.723.925 - 3.577.975 41,01
3.518.382 4.1fi1.66U - 643.278 15,45
3.808.5()0 3.677.013 ] 31.487 - 3,57
3^.444.500 3.769.236 - 328.736 8,72
3.173.300 3.424.179 - 250.879 7,33
2.803.3UU 3.287.879 - 484.579 14,74
1.561.OW 2.398.778 - 837.778 34,92

620.703 854.872 - 234.169 27,39
532.500 612.635 - 80.135 13,08
102.760 153.211 - 50.451 32,93
165.680 159.349 6.331 - 3,94

38.479.807 50.133.551 137.818 11.791.562 23,24

Cuadro comparativo de la producción probable de trigo por regíones en 1933 con las medías del
tzltimo decenio

REGIONES

(it1d81U1'Í1 ... ... ... ... ...

^,aStll^d 18 V1['.J^ ... ... ... ... ...

Castilla In Nuwa...
Ara^^bn... ... ... ...

Leunl'sa ... ... ... ... ... ...

Cataluiia y 13aleares... ... ...
l:xtrcmadura... ... ... .
Kioja ^, rJavarra ...
Galici^i ... ... ... ... .
Vascon!^adas... ... ...
i,1n"<IYÍ:Iti ... ... ... ... ... ...

/lsturias y Santanclcr... ... ...

Tntutcs... ...

PROI^I,^CCION ^IFERENCIAS Tanto
1933 Media

s

por ciento de
(probable^
Q. M.

deldecenio
Q. M.

En más En menos
Q. M. Q. M.

diferencia

6.587.232 7.68 L059 - 1.093.827 14,24
7.020.000 7.050.937 - 30.937 0,44
5.145.950 6.323.286 - 1.177.336 18,fi2
3.518.382 3.369.446 148.936 - 4,42
3.808.5()0 3.453.248 355.252 - 10,29
3.440.500 3.212.891 227.609 - 7,08
3.173.300 2.955.094 218.206 - 7,38
2.8U3.300 'L.728.18^R 75.112 - 2,75
1.561.00(' 1.808.374 -- 247.374 13,68

620.703 606.098 14.605 - 2.41
532.5O0 5fi I .563 - 29.063 5,17
] 02.760 199.782 - 97.022 48,56
165.68U 195.868 - 30.18^3 15,41

38.479.8U7 40.145.834 1.039.720 2.705.747 4,15
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Proteccíón a1 cáñarno nacíonal
^La Gaceta del día 4 de mayo publi-

ca el sifiuiente Decreto del 111inisterio
de Agricultura, Industria y Comercio:

"La ^hunda crisis por que atraviesa
la industria a^rícola del cáñamo en
España, a cuyo cultivo vienen dedi-
cándosc rnás de veinte de sus provin-
cias, en mayor o menor escala, deb^i-
du a que las industrias de transfor-
mación de la fibra, yue a su vez la
^padece por falta de mercados en que
colocar sus productos, han reducido
notat^lemente sus demandas, ha moti-
vado que la Pederación Patrunal y
Asociaciones obreras de los distintos
ramos c}ue interviencn en la industria
a^rícola y de transformación de Callo-
sa de Se^^ura (.4licante), acudan a es-
te Ministerio en súplica de que se dic-
ten disposiciones de protección al cá-
ñamo nacional, e interesando se re-
cuerde a los or^anismos y dependen-
cias del Estado, de la Provincia y del
Municipio, la ohservancia de la Real
orden de 31 de enero de 1928; la de 21
de junio dcl mismo año, que dispone
la constiiución del Comité Ofi^cia^l ^del
Cáñamo, y la de I1 de enero de 1930,
aprobatoria del Pe^lamento formadu
para la ejecución de la Real orden de
31 de enero de 1924, en primer tér-
mino citada.

EI estudio detallado del problema

Ilevado a cabo sobre el terrcno por el
personal técnico de este 111inisterio,
abarcando las diversas particularida-
des que ofrece dicha industria en sus
aspectos industria^l agrícola, industrial
de transformación y de consumo, en
rclación con las otras obras textiles
que absorben sus mercados, mueven a
estableccr normas nuevas.

En atención a lo cual, de acuerdo
con el Consejo de Ministros y a pro-
puesta del de A^ricultura, Industria y
Comercio,

Ven^o en decretar lo si^uiente:

más exacta observancia de la Read ur•
den de 31 de enero de 1928, ins^rta
en la Gaceta de Madrid de 1.° de fe-
brcro del mismo año.

Art. 2.° En los plie^os de condi,io-
nes de los concursos y subastas para
la adquisición de las manufacturas a
^que se refiere la Real orden citada
en el artículo anterior, se hará con^-
tar que los tejedores ^habrán ^de em-
plcar exolusivamente para la confec-
cicín de los artículos el cáñamo ^u;e-
chado e hidado en el pa6s.

Art. 3.° Se constituirá en el Mini:;-
terio de Agricultura, ]ndustria }^ Co-
mercio una Comisión formada por un
In^eniero de la Dirección ^eneral de
Agricultura, tm Ingeniero dc la Di^e.-
ción general de Industria, un Rel!;e-
sentante por los fabricantes rast:^i:z-
dores, otro por los cultivadores, oiro
por los hiladores mecánicos, utro p^r
los fahricantes de ^^hilados de cáñamo
y tm Representante de los fabricantes
de artículos que utilizan fibras textiles
vegetales fuertes, del país o exóticas.

Esta Comisión la presidirá e( Direc-
tor ^eneral de lndustria o el In^renie-
ro de la Dirección ^eneral de Indus-
tria en quien delegue.

Art. 4.° Será misión de la
Comisión:

referida

a) Establecer cada año las clasi-
fi^caciones necesarias de la cosecha, fi-
jando ^^precios to^pes máximos y míni-

mos para cada una de ellas.
b) Estudiar la creación de una Es-

tación experimental en la Vc^a de} Se-
rura, para la enseñanza y clases a,ri-
colas, estimulando el máximo perfec-
cionamiento de los cultivos y mejoras
de calidades, así como las correspon-
dientes a las operaciones de enriado
y agramado del cáñamo.

c) Estudiar el régimen de impor-
taciones en relación con ]as nece^ida-
des de las industrias de hilados para

Artículo l.° Se recuerda a tod^^s sus clases es^peciales y en concordan-

los or^anis,mos y dependencias del Es- cia con las mejora.s que experimcut:

tado, de la Provincia y Municipio, '.a ]a fibra nacional.

d) ^Estudiar y^proponer en su día
el régimen de importación limitada de
fibras exóticas, armonizando los inte-
reses de la produc•ción nacional ccn
las industrias establecidas actualmen-
te para toda clase de fibras ve;;etales.

e) Estimular el ^cultivo de la p^ita
y su industrialización.

f) Estudiar la impermeabi^lización
de las manufacturas destinadas a usos

marinos.
g) ^Ejercer las funrones inspectu-

ras para que se cumplan fielmente las
disposiciones les,rales sut^re el cáñamo.

Art. 5.° Estudiar y proponer al Go-
bierno cualquiera otra firnción que es-
time conveniente para el mejor cum-
plimiento y desarrollo de lo estable-
cido en este Decreto.

Art. 6.° Esta Comisión tendrá al
corriente a cualquier otra Comisión
oficial de fihras fuertes creada o por
crear y se reunirá con ellas forman-
do una Comisión única, siem.pre que
trate cuestiones relativas a medidas
interventoras o restrictivas del Estado
sobre la producción, distribuciún o
►onsumo de dichas fibras."

^^^^^^^^l^^^^^^^PU^^A^^O^a^

Revalorízacíón del
esparto nacíonal
En la Gaceta del día 4 de mayo se

publica el Decreto del Ministerio de
A^ricultura, Industria y Comercio yue
a continuación se inserta:

"Puede cifrarse en 1CO.C00 toncla-
das de esparto seco la capacidad ac-
tual de producciGn de los montes ua-
cionales destinados a espartizales, que
ocupan una superficie de unas 6t10.0d0
hectáreas, que las condiciones climato-
lóbicas y el poco espesor de suelo la-
borablc determinan fatalmente desti-
narlas a ese aprovechamiento como
único posible.

Los resuitados que la economía na-
cional obtiene en este sector son poco
satisfactorios si se tiene en cuenta que

muchos años deja de recolectarse al-
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rededor de^l 20 por 1Q0 de la ca^paci-
dad de ^producción; ^ue de la canti-
dad recolectada, algunos años ha lle-
gado a exportarse en rama, sin ma-
nufactura alguna, aproximadamente la
mitad, a precios tan Uajos, que ape-
nas bastan a cubrir los gastos de re-
colección y transporte; que como ci-
fra total de coste, de la totalidad del
esparto en rama y del manufacturado
se tiene en estos últimos años la de
unos 30 millones de pesetas, y que,
finalmente, los beneficios ^para la ex-
plotación agrícola y la industr,ial son
escasísimos cuando no son pérdidas.

La causa ftu^damental de cstos ma-
los resultados es la imperfección de
las técnicas agrícola e industrial em-
pleadas, respectivamente, en el culti-
vo y en el tratamiento del esparto. Elío
ha dado hrgar, no sódo a que éste h^-
ya sido desplazado ^por otras fibras
exóticas de ciertas manufacturas, sino
también a c^ue no haya ampliado sus
aplicaciones en la medida en que ha
sucedido en otras naciones.

Como ejemplo puede citarse que só-
lo para la fabricación de pastas de pa-
pel consume [nglaterra 300.000 ter.e-
ladas anuales de es^parto, importado
en su totalidad, en tanto casi toda
nuestra exportación va a Inglaterra
con destino a dicha aplicación, mien-
tras sólo se utilizan para la industria
de papel en nuestra Nación unas 1.8(YJ
toneladas.

Por otra parte, España gasta anual-
mcnte, como promedio, más de 32 mi-
Ilones de pesetas oro en la importa-
ción de pastas, troncos y trapos para
la fabricación de ^papeles. Nl.ayor va-
lor todavía tiene nuestra importación
de fibras textiles vegeta}es fuertes, en
rama, en hi}aza y en hilo. Los valores
a que resulta en nuestra Nación, pro-
cedentes ^de la inrportación, el Icilogra-
mo de pastas de celulosa y el de las
fibras textiles expresadas, comparados
con el del kilogramo de esparto reco-
lectado, acusan una gran diferencia
en más de los primeros sobre el se-
gundo. L'ste gran margen parece ofre-
cer la posibilidad de cubrir los gas-
tos de las transformaciones que el es-
parto en rama debiese experimentar
para obtener productos que substitu-
yesen a los importados, dejando, ade-
más, un benefiaio industrial.

Estos son los temas que, en sínte-
sis, tiene planteados el esparto par3
conseguir su reva}orización .por me-
dio de nuevas aplicaciones industria-
les; ellas se;w•a^mente repercuti^ían en
las explotaciones agrfcolas qcv^ lo ab-
tienen, y estos beneficios se difundi-
rían er? su mayar parte entte ias obre-

ros afectados por el esparto, qae son

más de 64.000.

Si al Estado incumbe, dentro de su
esfera y en la medida de sus posibili-
dades, estimular las actividades de los
particulares en beneficio de la econo-
mía nacional, en este caso concreto
de revalorización de los espar!os na-
cionales el Poder pírblico acoge con
satisfacción el o^frecimiento de apor-
tación pecuniaria que le brindan nu-
merosas entidades públicas y paitica-
lares interesadas y afectadas d:recta-
mente por la producción, manufactu-

ra y comercio del esparto, a cambio
de que se dé realidad oficial a los pro-
blemas de revalorización del esparto
y se establezca en Hellín una Estación
experimental dedicada al estudio de

dichos problemas.
^ En virtu^l de lo anteriormente ex-

^puesto, a propuesta del Ministro de
Agricultura, Industria y Comercio, y
de acuerdo con el ^Consejo de Minis-
tros,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 1° En el Ministerio de

Agricu}tura, Industria y Comercio, Di-
rección general de Industria, se cons-
tituirá, dentro del plazo de un mes, a
contar de la fecha de publicación de
este Decreto, una Co^misión integrada
por un representante de los prapieta-
rios de los montes de esparto, otro de
las industrias de la espartería, otro de
los comerciantes de dicho ramo, otro
de los consumidores de las manufac-
turas de es^parto, otro de las fábricas
de artíctilos de fibra de coco, abacá y
pita, otro por los consumidores de es-
tas manufacturas, un Ingeniero ^de
Montes, designado por la ^Dirección
general de Montes, Caza y Pesca, ^un
Ingeniero del Instituto Forestal de In-
vestigaciones y Experiencias y un In-
geniero de la Dirección general de In-
dustria. Será también Vocal de la mis-
ma el Ingeniero Director de la Estación
experimental de Hellín, que por este
Decreto se estabdece, y Presidente el
Director general de Industria, quien
podrá delegar la Presidencia en cual-
quiera de los Vocales.

Art. 2.° El cometida de la Comi-
sión anterior será el asesoramiento y
la propuesta al Ministro de Agricultu-
ra, Industria y Comercio, res^pecto las
medidas conducentes a la revaloriza-
ción del esparto nacional.

Será también de su incumbencia la
administración de los créditos recau-
dados para esta^blecimiento y sosteni-
nliento áe la Estación ex^perimental
^mencionada.

Art. 3.° El 1VT,inisterio de Agricultu-
ra, Industria y Comercio pone a dispo-

sición de }a Comisión la aportación
voltmtaria de 15 céntimos de peseta
por hectárea de monte espartizal y
por año, ofrecida por los .propietarios
de eapartizales en la instancia elevada
al mismo.

La Comisión recabará de los demás
sectores interesados firmantes de la
instancia, la cuantía de las aportacio-
nes con que deban contribuir, fijándo-
las de tal modo, que guarden la debida
proporcíón con la ofrecida por los pro-
pietarios de montes, y asimismo esta-
blecerá el sistema recaudatorio que
considere más adecuado.

Art. 4.° A base de las cantidades
recaudadas según el artículo anterior
y de cualesquiera otras aportaciones,
el Ministerio de Agricultura, Industria
y Comercio autorizará a la Comisión
^para el establecimiento en Hellín, en
los locales propiedad del Estado, des-
tinados a la Estación Olivarera, que
ésta no utiliza, de tma Estación expe-
simental para los estudios de labora-
torio y ensayos técnicos conducentes
al perfeccionauniento de las actuales
industrias del esparto y a la i-mplan-
tación de otras nuevas.

Art. 5.° ^E1 personal de la Estación
experimental será: un Director, Inge-
niero Industrial; un Ayudante, Perito
industrial, y im mozo de laboratorio.

EI Ingeniero Director será nombra-
do por ^el M^inistro de Agricu^ltura, In-
dustria y Comercio, y el Ayudante, por
el Director general de ,Industria, ambos
a,propuesta de la Comisión. Esta po-
drá proponer su cese cuando lo con-
sidere conveniente, ex^presando las cau-
sas de {a prapuesta. Asimismo ^podrá
nombrar y decretar el cese del mozo
de laboratorio.

Las sueldos del Ingeniero Director
y del Ayudante y de} mozo de labora-
torio los fijará la Comisión, siendo el
rnáximo para E:1 primero, ]5.000 pese-
tas anuales; para el segundo, 10.000,
y para el tercero, 3.040.

El Ingeniero y el Ayudante podrán
o no pertenecer a los Cuerpos de In-
genieros o Ayudantes industriales al
servicio del Ministerio de Agricultura,
Industria y Comercio.

Todo el personal cesará en el mo-
mento que decrete el Gobierno la su-
presión de la Esta:ción experimental.

Los servicios no Ilevan anejo el re-
conocimiento por parte del Estado de
derecho algrmo pasivo ni de antigiie-
dad.

Art. 6.° Constituída la Comisibn,
procederá al ^planteamiento de los
,problemas, .con arreglo al orden de
^pre}ación ^que considere más oportu-

no; fijará el plan de trabajos que
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ri^ultur^
conviene acometer seguidamente; el
plazo que estime necesario para reali-
zar este plan y todas aquellas medi-
das que tiendan a asegurar ]a efecti-
vidad de dicha realización, elevando
informe al Excmo. Sr. Ministro de
Agricultura, Industria y Comercio.

Anualmente, al menos, elevará una
Memoria danda cuenta de los trabajos
y gestiones r^ealizados.

Art. 7.° Ante la gravedad de la cri-
sis de la industria de cordelerías de
esparto, y para atenuarla actual para-
lización de la misma, se proihibe con
carácter temporal, ^por tm plazo de
cuatro meses, a contar de la ,publica-
ción de este Decreto, la im^portación
de pita o sisal en rama, hilaza, hilos
y cordelería.

Dentrro de dicho plazo, la Comisión
que por este Decreto se crea deberá
proponer las medidas relativas al ré-
gimen de im^portación de dicha fibra
exótica.

Se exceptúan de la prohibición de
innportación, las expedicion^es ^que ha-
yan salido del punto de origen ex-
tranjero en tráfico directo para Espa-
ña con anterioridad al día de la pro-
mulgación de este Decreto. Tampoco
se a^plicará la prohibición de importa-
ción a las mercancías pendientes de
despacho en las Aduanas, ni a]as que
se encuentren en régimen de depósi-
to o disfrutando almacenaje, siempre
que se solicite su despacho ^para con-
sumo, dentro de los cinco días labo-
rables siguientes al de la inserción de
este Decreto en la Gaccta de Madr-irl.

Art. 8.° La Co^misión tendrá al co-
rriente a cuabquie:a otra Comisión ofi-
cial de fibras fuertes creada o por
crear, y se reunirá con ellas forman-
do una Comisión única, siempre que
trate de cuestiones relativas a medidas'
interventoras o restrictivas del Esta-
do sobre la producción, distribución o
consumo de diahas fibras.

^^e^^^e^eee^e^e^e^e^e^e^^

Instruccíones a las Cornísíories orga-
nízadoras de las Cárnaras Oficíales

Agrícolas
Í

Disponiendo el artículo 1.° de dos cola, ^forestal o pecuario legalmentz
transitorios del Decreto de 28 de abril
último, por el que se reorganizan las
Cámaras Oficiales Agrícolas, que la
Comisión organizadora ^procederá, en

el plaza de los diez días siguientes a
su constítución, a formar el censo de
1os Sindicatos agrícolas y Asociacio-
nes de carácter agrícola, pecuario 0
forestal domiciliados en la provincia
que tengan derecho a sufragio, y con
el fin de facilitar a estas Comisiones

el mejor desempeño de su come-

tido,
Este Ministerio ^ha tenido a^bien dic-

tar las siguientes instrucciones:
A) Pertenecerán obligatoriamente

a las Cámaras las entidades siguien-

tes

Los Sindicatos agrícolas constituí-
dos con arreglo a la Ley de 28 de
enero de 19^06 que funcionan en la ac-
tualidad. Podrá comprobarse su exis-
tencia les;al en el Registro especial de
los Gobiernos civiles y, a falta de es-
fa inscri^pcicín, por ^la Orden del Mi-
nisterio de Hacienda reconociéndoles
como tales o el recibo de haber sido
presentada la documentación y no les
fué denegado el reconocimiento den-
tro de los tres meses siguientes.

Las Asociaciones de caracter agrí-

constituídas, con domicilio en la Uro-
vincia, formadas por propietarios la-
bradores, colonos o aparceros, etc.
Podrá comprobarse su existencia le-
gal en el ^Registro de Asociaciones de
los Gobiernos civiles y, además, ^que
efectivamente se dedican a estos fines
y no se trata de una entidad que so-
lamente tiene el título como fin agrí-
cola.

Las actuales Cámaras Agrícolas lo-
cales o comarcales, aun cuando en lo
sucesivo hayan de modificar su tít^do.

B) No podrán formar parte de las
Cámaras:

Los Sindicatos de Riego, por ser en-
tidades cuyas finalidades son exclu-
sivamente las relacionadas con las
aguas y riegos.

Los Sindicatos de ^Policía rural, crea-
dos para la conservación de caminos
y la guardería.

Las entidades agrícolas nacionales
o regionales, aun cuando se hallen do-
miciliadas en una provirncia.

Las federaciones o entida^des provin-
ciales o comarcales, cuando estén for-
madas por Sindicatos o Asociaciones
que tormen parte de las Cámaras di-
rectamente.

C) Para formar el censo de los

Sindicatos agrícolas y Asociaciones de
carácter agríco^la, ^pecuario o forestal
que tengan ^derecho de sufragio en ca-
da provincia, la Comisión organizado-
ra, para completar los datos que exis-
tan en los Gobiernos civiles y en las
achiales Cámaras Agrícolas, publicará
tm anuncio en el Boletín Oficial de la
provincia y en la Prensa diaria invi-
tando a]as entidades que se crean
con derecdlo a pertenecer a las nuevas
Cámaras para que lo soliciten de la
Comisión organizadora, dentro del
plazo de los días que dispone el ar-
tículo 1.° de los transitorios del De-
creto de 28 de abril último, maciendo
constar:

Nombre de la entidad y domicilio.
Fecha de su constitución.
Feeha en ^que fué reconocida como

Sindicato Agrícola o fué inscrita en el
Registro de Asociaciones del Gobier-
no civil de la provincia; y

Número de socios que la integraban
en 1° de enero de 1933.

D) Con todos estos antecedentes
se formará el censo de los Sindicatos
agricolas y Asociaciones agrícolas, fo-
restales o pecuarias, del cual se rcmi-
tirá una copia para su aprobación a la
Subsecretaría de Agricultura, Indus-
tria y Comercio.

Devuelto el Censo aprobado ^por la
Subsecretaría de Agricultura, Indus-
tria y Comercio, el Presidente de la
Comisión organizadora citará a todas
las entidades que figuren en dicho
Censo ^para ^que en el plazo máximo
de diez días se reúnan en asamblea
y designen los Delegados que han de
representarles, para que concurran

provistos del documento correspon-
diente a la primera Asamblea general
de la Cámara, en la ^que después de
constituída se procederá a designar
una Comisión ^de diez ^Dele;a^dos, como
máximo, ^bajo la presidencia del Inge-
niero jefe ded Servicio agronómico,
para que redacte el Reglamento inte-
rior en el plazo de diez días, reuniendo
nuevamente la Asamblea general, y
una vez aprabado por ésta,lo elevará
a la aprobación de la Subsecretaría
de Agricultura, Industria y Comercio.

Devuelto ed Reglamento interior
a^probado por la 3ubsecretaría de Agri_
cultura, Industria y Comercio, se con-
vocará a la elección del primer Comi-
té directivo y a la constitución de las
Secciones en la condición y ^plazo que
preceptúe el keglamento de cada Cá-
mara.

Posesionado el Comité directivo, 1a
Comisión organizadora hará entrega
mediante acta al mismo, de los ioca-
les, fondos, útiles y cuanto pertenezca
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a las Cámaras, cesando en este mo-
mento en su actuación y remitiendo
copia de dicha acta a la Subsecreta-

ría de Agricultura, Industria y Co^mer-
cio.

Este NLinisterio ^ha tenido a bien dis-
poner:

L° Que entretanto que las actua-
les circunstancias de los rnercados
consumidores ingleses subsistan, no
se permita exportar de las comarcas
típicas de Cataluña, Valencia y Mallor-
ca (puesto ^que el ^período de la ex-

portación malagueña ^puede estimarse
prácticamente terminado) más que
una cantidad que re^presente en cada
una de las mencionadas zonas cuatro
veces la de patata iglesa de semilla
de la presente campaña importada pa-
ra ella.

2.° Que a este fin, ,las Jefaturas de
las Secciones Agronómicas de las
provincias correspondientes expidan
las autorizacione^s indispensables^^para
realizar la exportación de que se tra-

te, teniendo en cuenta la proporción
indicada en el número anterior, que
será comprobada ^por los documentos
justificativos de la importación de si-
miente realizada.

3° Que las expresadas Jefaturas
tengan para el ordenamiento estable-
cido por ^esta ^disposición la ^7náxima
plenitud de facultades, pudiendo lla-
mar a los interesados en la produc-
ción y exportación de la ^patata tcm-
prana, a los efeotas de su más amplio
y eficaz asesoramiento, a fin de reali-
zar la regulacicín indispensable.

4.` Que asimismo quedan faculta-
das las Jefaturas referidas para distri-
buir los cupos asignados para realizar
esta exportación entre los interesados
y sus agru^pamientos, en la forma que
la ^práctica de aquélla ^haga en cada
caso aconsejable.

5,° Que ^procedan a distribuir los
merrcionados cupos en ]os períodos de
tiempo que la experiencia de la ex-
portación y la situación del mercado
aconsejen, para evitar aglvmeraciones
en daño de los precios, todo ello tam-
bién con los asesoramientos de los in-
teresados que los Ingenieros Jefes re-
puten necesarios; y

6.° Que los citados Ingenieros Je-
fes puedan proponer a la Dirección
del digno cargo de V. L, no sólo cuan-
tas medidas crean convenientes para
la mejor realizacicín det propósito que
con esta Orden se ^persigue, sino la
modificación o suspensión de su vigen-
cia o la ampliación o reducción del lí-
mite establecido, con arreglo a las cir-
cunstancias de las comarcas producto-
ras de su jurisdicción respectiva, en
relación siempre con las del mercado
de destino de la produ^cción de que se
trate."

(Gaceta del 4 de mayo.)

^^.^^^^.^„^.^.^.^.^.^.^.^.

L,írnítacíón de 1a exportación de 1a pa-
tata te^nprana

La Gaceta del día 18 de mayo pu-
blica la siguiente Urden del Ministe-
rio de Agricultura, ]ndustria y Comer-

cio:
"La exportación ^de la ^patata tem-

prana viene siendo regulada en mayor
o menor medida por el Estado, no só-
lo en consideración a la necesida^d de
cuidar de la normalictad del abasto na-
cional, impidiendo c7ue una salida ex-
cesiva de tál producto determine c^s-
casez o encarecimiento del mismo pa-
ra el mercado interior, sino en virtud
dc la necesidad de asegurar .debida-
mente la calidad, las condiciones y el
ritmo con que el mencionado tubércu-
lo va a los mercados extranjeros, pa-
ra garantizarle el aprecio que corres-
ponde a su condición, cuando es de-
bidamente comprobada y la cotización
remuneradora para los interesados en
este tráfico y para la economía nacio-
nal lograda merced al racional esca-
lonamiento de sus envíos.

Estos ptmtos de vista han venido
determinando el Poder ^público a re-
gular, suspender o dejar en libertad la
export^ción de patata, según las ne-
cesidades circunstanciales, atendiendo
a los diwerso^s órdenes de considera-
ciones expresado. Pero, no obstante
csta intervención, la ^anárqui^ca des-
organización del comercio exterior de
España ha ocasionado en períodos re-
cientes (sun^ándose a los motivos de
contracción de constm^o producidos
por la crisis mtmdi^al) trances d^e ver-
dadero y doloro5o quebranto para es-
ta interesante rama ^de la riqueza na-
cional. EI año pasado, ]a temporada
de envíos al mercado inglés, estima-
do como el más interesante de todos
para los tipos es^peciales de nuestra
patata de exportacicín, comenzó con
los mejores auspicios y se desarrollcí
en una parte considerable de su dura-
cicín en plena normalidad; pero una
acunnilación enorme de expediciones
determinó una baja de precios tan
acusada y rápida que la campaña ter-
minó con lamentables pérdidas, y lo
que debería haber sido una fueute de
ingresos, como compensación del es-
fuerzo de cu}tivadores y exportadores,
Se convirtió en un quebranto que en

algunos casos alcanzó caracteres des-
astrosos. Esta acumulación de envíos
Ilegú a ser ta'I que no sólo quedaron
por ella casi sin valor las remesas de
patatas de las comarcas de A^atarú,
Valencia, Málaga y Mallorca, tan
acreditadas en aquellos mercados, sino
que las prapias ^producciones de los

cultivadores ingleses sufrieron }os
efectos de tal paralización, determi-
nando medidas arancelarias ^que el ar-
tículo español tuvo que lamentar, aun
antes de que otras concepciones de
carácter general y otras orientaciones
económicas se tradujesen en modifi-
caciones sustanciales del régimen
aduanero ^británico.

Esta enseñanza, tan dolorosa, debe
ser aproNecd^a^da para tutelar, siquie-
ra no sea más que en la medida es-
trictamente indispensable, una expor-
tación ^que, entregada al caótico desor-
den de que el caso mencionado es
ejemplo bien notorio, convierta en cau-
sa de quebranto una tan saneada co-
rriente de salida de un producto tra-
dicional.

Este punto de vista ins^pira la peti-
ción que acaba de ser elevada a este
Ministerio por la Federación de Sindi-
catos Agrícolas del Litoral de Catalu-
ña y que no ^hace sino corroborar otras
demandas y sugestiones verbalmente
expresadas, procedentes de sectores in-
teresados en la exportación ^patatera;
y como ello coincide, adem'as, con la
conveniencia de conservar un margen
que asegure el abastecimiento holga-
gado del mercado nacional en toda
clase de patatas, abligación de gobier-
no que ha sido siempre preciso cum-
plir en mayor o menor medida y en

unas u otras épocas del año, parece
indicado ^que, aun reduciendo todo in-
tenvencionismo a la sola acción de
salvaguardar los intereses de la eco-
nomía nacional, acordes en este caso
con los del abastecimiento interior, se
regule, siquiera no sea más que tent-
poralmente y con toda la flexibilidad
necesaria, la exportación de la patata
temprana.

Furrdándose en las consideraciones
expuestas,

405



rí^u^tur'^^

Importacíón de f^Yxtas secas proceden-
tes de Hamb^xrgo

La "Gaceta" del día 23 de mayo pu-
blica la siguiente Orden del Ministerio
de Agricultura, .Industria y Comercio:

"En relación con la Orden de ese
Departamento de fecha 28 de marzo
del corriente año, que transcribe nota
verbal número 45 de la Embajada de
Alemania en Madrid, en la que se pro-
pone para no entorpecer los relacio-
nes comerciales que por el Gobierno
español se admitan para los envíos de
frutas secas o desecadas ^que se im-
^porten procedentes del puerto lihre de

Hamburgo ]os certificados fitopatoló-
gicos extendidos por el [nstituto Fito-
patológico de Hamburgo o por ;Zs
autoridades competentes de los !puer-
tos francos de Hamburgo y Brem2, co-
mo se hace ^para los certificados de
origen de las procedencias de Ul-
tramar,

Este Ministerio se com.place en ma-
nifestar a V. E., de acuerdo con el in-
forme de la Estación Central de Pa-
tolo^ía vepetal, que no es indiferen-
te desde el punto de vista de la de-
fensa de nuestro^s cultivos contra la
introducción de nuevas enfermedades
o pla;as que los certificados fitopato-

lógicos se expidan por los técnicos del
país de origen o por los del puerto de
Hamburgo, so^bre eodo refiriéndose a
partidas de frutos mezclados de dis-
tintas procederrcias, pues de esta úl-
tima manera la garantía es evidente-
mente menor.

Por tanto, sólo de una manera cir-
cunstancial y a reserva de ser sus-
pendida si el estado de las expedi-
ciones lo aconsejase, los envíos de
frutas secas o desecadas procedentes
del puerto de Hamburgo necesitarán,
para ser admitidas en España, venir
acompañadas por una copia autoriza-
da por los técnicos alemanes del ^puer-
to de Hamburgo, de los certificados
fitopatológicos expedidos por los téc-
nicos del país de origen de cada una
de las partes con que se ha formado
la partida, a más de^l certificado •de
reconocimiento fitopatológico ex^pedi-
do para 9a misma partida por los téc-
nicos del puerto de Hamburgo y que
en el reconocimiento que se realice
por el Servicio Nacional de FitoPato-
logía Es^paño^l se encuentre la partida
en condiciones satisfactorias.

^^e^e^e^e^e^^^^e^e^e^n^e^^

Prerníos a los prodYxctores de cap^xllos
de seda

La "Gaceta" de] día 24 de .mayo
publica la siáuiente Orden del Minis-
terio de Agricultura, Industria y Co-
mercio:

"b ista la insta^ncia de fecha 3 del
presente mes, en la que una represen-
^tación de los productores de capullo
de seda y dc seda hilada solicita se
vleve el premio que el Estado co ^cede
al capullo fresco de seda de produc-
ción nacional, como mínimo, a dos pe-
setas por kil^o, ale^ando ^para ello la
baja en el precio de esta primera ma-
teria y la necesidad cie compensar a
los productores para evitar el defini-
tivo abarrdono de la sericictdtura antes
de qu^ se lle^ue a la revalorizaci^n de
la seda natural:

Consi^derando que en este momento
no es ^posible d^eterminar la ^cifra a
que podría ascender la elevación del
pre^r.io hasta la cantidad de dos pe-
setas por kióo de capullo fresco, toda
vez que la cosecha actual se encuen-
tra e^. período de crianza:

^Considerando que, según el artí^cu-
:.^ 3-^.- c'e la vi;;ente Ley de Presupues-
:os, se autoriza a este Ministerio para
incrementar dioho premio hasta don-
de permitan las posibilidades econó-
micas del Servicio de Fomento de la
Seri^cicultura, y teniendo en cuenta las
oemás atenciones inelt;dibles del mis-
7^0, como son ]os premios a la simien-
te, a las hilahiras y capullo extranje-
m qu:^ se hile en ^España, plariacio-
nes de moreras e indemniza^ción pen-
diente a los viveristas de moreras y el
que actualmente se coa^cede de ],50
pesetas por cada ldlo de capullo
fresco,

rate Ministerio se ha servido dis-
poner ^

1.° (^ue con caráo a los fondos con-
si^^nados en el vigente presupuesto ^pa-
ra el Servicio de Fomento de la Seri-
cicultura, ^se ^d^istribuya en su día a los
productores de capullo y en concep-
to de sobre^premio la ^cantidad que re-
sulte disponible una vez cubiertas to-

das las demás atenciones, cuyo sobre-
premio podrá alcanzar hasta •la can-
tidad de 50 céntimos por kilo de ca-
pullo fresco.

2.° (Zue por los interventores en-
car^ados de presenciar el peso y de
dar a los productores el taló^n corres-
pondiente para acreditar el premio de
una peseta con 50 céntimos conce-
di-dos ^en la a^ctua^l ^campaña al kilo de
capullo fresco, se les entregue otro ta-
;ón consignando el número de kilos
y el derecho a percibir, en su día, la
cantidad que se fije como sobrepre-
mio."

^^e^Ir^e^e^e^o^e^0^1^s^e^^

Sobre e1 Servício
Nacíonal de Cré-

díto Agrícola
La "Gaceta" del día 26 de mayo

publica el si^uiente Decreto del Mi-
nisterio de ADricultura, lndustria y
Comercio:

"La necesidad de ajustar la vigente
1e^islr,ción sobre crédito agrícola a
i:^s nuevas exigencias creadas al am-
paro de la Ley de 23 de septiembre
de 1931, sobre ]aborea forzoso, y del
Decreto de•1 Ministerio •de Trabajo fe-
cha 19 de mayo del mismo año, rela-
tivo a arrendamientos colectivos, acon-
seja i^:troducir algunas modificaciones
y ampliaciones en los Estatubas y Re-
^rlamentos por que actualmente se rige
el Servicio Nacional de ^Crédit^o A^grí-
cala.

T^aes innovaciones tienden princi-
pr^lmente a hacer posible •la actuación
^9irecta del referido Servicio Nacio-
ral en el aspecto económico •que crea
la legislación social agraria antes men-
cionada, sin la cual resulta, en la
mayoría de ]os casos, totalmente in-
eficaz, dada la escasez de medios de
que -c^isponen los campesinos acogi-
dos a las ventajas de dicba le^isla-
ción. Pero de nada serviría tampoco
ampliar a tales actividades el radio
de acción del Servicio Naciona] de
Crédito A^rícola, si no se le dotaba a
la ver de los recursos precisos para
poder atcnder las múltiples ^deman-
das de numerario que con los fines
expresados y con otros de carácter
cooperativo formulan constantemente
Ios a^^ricultores de toda España.

Para cllo alrre camino el Real de-
c;eto del Ministerio de Econo^mía Na-
cional de 22 de marzo de 1'q29^, rnodi-
ficado nor el Go^bierno ^ de la ^R^e^pú^bli-
ca por Decreto ferha 18 de septiem-
bre de 1931, en cuyq artículo E.° se
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irja el capita} que el Estado habrá de
aportar a los fines de Crédito Agríco-
la en 7:5 millones de pesetas, estable-
c^endo que dicha aportación se hará
en el nírmero de añ-os que se consi-
dere conveniente, previa orden en ca-
da caso del Ministerio de Hacienda.

Igt:4lmente se estima procedente dar
:arácter de permanencia a la conce-
sión de préstamos con destino a la
adquisicicín de semillas para siembra,
cuya autorización venía renovándose
ario tras año, y cuyos beneficias en
favor de los modestos agricultores
han 5i^do ya plenamente sancionados
por la experiencia.

En virtud de las consideraciones
erpuestas, de acuerdo con el Consejo
de Mir.istros y a propuesta de los de
Hacienda y de Agricultura, fndustria
y Comercio,

Vengo en decretar la siguiente:

Articulo 1.° El Servicio Nac^onal
de Crédito Agricola dependerá de', M11i
nistería de Agricultura, Industria y
Comercio, radicando en el Instituto
de Reforma Agraria, y estará regido
por una Junta que se denominará
"Junta del Crédito Agricola".

Art. 2.° Será Presidente de esta
Jnnta el ministro de Agricultura, In-
drrs:ria y Co•mercio; vicepresidente pri-
mero, el director general de Reforma
Agraria, y vicepresiderrte segundo, el
„efe c1e la Sección de Crédito, Pósitos
y Se^ uras del Instituto de Reforma
Agrar;a.

La constituirán además dos vocales
designados libremente por e( ministro
entre personas de reconocida compe-
tencis en asuntos económico-agrícolas;
ctro por el Ministerio de Hacienda,
^lue pertenezca al Cuerpo Pericial de
Contabilidad; el aboga^do ^del Gstado,
jefe de la A^sesoría jurídica del Nlinis-
terio de Agricultura; el jefe de la Sec-
ción dc Contabilydad ded mismo; un
consejero del Banco de España; un re-
preser tante de las Asociaciones agrí-
calas de carácter patronal, otro de las
^.;anaderas, otro de las Asociaciones de
obreros campesinos y otro de los
Sindir ^^tos y Gooperativas localcs.

Las cuatro últimos vocales serán
elegidos }^or las cntidades represen-
ta^das, siempre que estén ^lega4mente
constituídas e inscritas en los regis-
tros correspondientes. La elección se
veri^ficará ante la U^irección neneral
de P,eforma Agraria, dentro de los
tres meses siguientes a la publicación
de es e Dea^eto, según las normas que
se fijarán al efecto por el Ministerio
de Agricultura, Industria y Comercio,
siendo di^dhos cargos renovados ^por
mitad cada dos años.

Será secretario de la Junta, sin de-
rechu a vo^to, un f^rmcionario de dic^ho
;tilinisterio, afecto al Instituto de Re-
forma Agraria, designado p•or st, di-
rector general.

Art. 3.° EI vicepresidente primero
ejercerá la presiden•cia por delegación
del n,^nistro, siendo substituído en to-
<?as su^ funciones por el vicepresidente
segundo, en los casos de ausencia, en-
fermedad o vacante, por ministerio de
este artículo y sin necesidad de dele-
^jaciór expresa, a fin de que el Servi-
cio no sufra interrupción en ningún
caso.

El vicepresidente segund^o será jefe
inmec?iato de los servicios y del perso-
nal, teniendo a su cargo toda la firma
de trúmite.

Art. 4.° El Servicio Nacional de
Créc?ito Agrícola queda autorizado pa-
ra ccnceder préstamos a corto o me-
dio }^lúzo a los Ayrmtamientos, con los
fines a yue se ^refiere el artículo 12
^e la Ley de 23 de septiembre ^de 1J31
sobre iaboreo forzoso, previo cumpli-
miento, -por parte del Ayuntamiento
solicita.nte, de todos los requisitos im-
puestos en tales casos a esas Gor;aora-
ciones por la ]egislación vigente en
materia de empréstitos municipales, y
previa estima^ción por parte de la Jun-
ta de' Crédito Agrícola de ser bastante
1. garantía ofrecida.

Las Asociaciones obreras, constituí-
das con arreglo al Decreto de 19 de
mayo de 1931, sobre arrendamientos
cclectivos, podrán solicitar y obtener
préstamos del Servicio Nacional de
Crédito Agrícola, bien porque los li-
c}uidcs imponibles de sus asociados
constituyan suficiente garantía, o por-
que los Ayuntamientos respectivos lo
soliciten por aquéllas en la forma y
condic•iones establecidas en el párrafo
anterior.

Art. 5.° Igualmente podrá el Ser-
vicio otorgar préstamos a los Púsitos
o a sus Federaciones con garantía de
su c^ pital, al mismo tipo de interés
que ^ plique a las Asociaciones agríco-
las Cc operativas y por plazos variables
de r.no a diez años, estando facu'.tado
par:: cscalonar los reintegras •del prin-
cipal en sucesivas anualidades.

llichos préstamos tendrán como lí-
mit^ scperior el 40 por 100 del capital
s?r,r_ac'o de cada Pósito prestatario.

También podrá prestar a las Coope-
r^tivas dedicadas a la transformación
de productos apropecuarios por pla-
zos variables entre uno y diez años,
cualqriera que sea la naturaleza de la
garantía por ellas ofrecida, regulando
las amortizaciones ,parciales en rela-

ción con las activida•des que dea:r^ ro-
]len.

Art. 6.° Lo^s préstamos para adqui-

; ición de semillas con destino a ia
siembra seguirán otorl;ándose todos
las años oon ca.rgo al crédito de cinco
millcr es de ^pesetas c}ue el Ministerio
de Hacienda puso con tal fin a dis-
posición del Servicio Nacional de Cré-

dito Agrfcola por Real decreto de 7
de septiembre de 1^329, ajustándose a

las r.ormas señaladas por el citado
Servicio para esta clase de c;,eracio-
nes.

Art. 7." Para obtencr préstam• , in •
dividuales con garantía personal de
fiadores, será requisito indispensable
acompañar a la instancia certificacicín
de •la renta líquida catastrada corres-
pondiente al •prestatario y a las fincas
rústictis propiedad de los fiadores, ex-
pedida por las oficinas provirrciales del
Catastro, o certificacicín de sus líe,r•i-
dos irr.ponibles amillarados, expcdida
por el alcalde, ^cn el ^cas^o de ^que no
rija todavía el régimcn catastral.

Si se: tratara de tincas urbanas será
suficiente acompañar el recibo de la
contribución correspondiente al primer
trimestre natural.

Art. 8.° Se autoriza al Servicio
Nacional de Crédito Agrícola para
concec'er prórrogas extraordinarias
^por ^p]azo ^máxi^mo .de un año, a los
deudores por ^préstamos individuales
con garantía prendaria o personal,
arm cnando se hallen incursos en apre-
mio, siempre sobre la base de que par
la Junta del Crédito Agrícola se esti-
men justificadas las causas en que se
funden las peticiones de tales prórro-
gas, de •que subsistan las suficientes
garantías y•de que se reintegre pre-
viamente por los interesados, en con-
cepto de amortización parcial, la ter-
cera parte, al menos, del importe ^del
préstamo inicial.

Art. 9.° Quedan dero^^ados los ar-
tículos 3.°, 4:", 9.°, 12, 20, 22 y 35, así
como los dos últimos párrafos de los
artículos 7." y 18 del Decreto de 22 de
marzo de 1929, modificado por el de
18 •de septiembre de 1931, continuan-
do en vigor el resto de sus disposicio-
nes en cuanto no se opongan a lo
o^rdenado en el presente Decreto.

La Junta del Crédito Agrícola pro-
cederá a redactar el Reglamento por el
cual habrá de regirse cl Servicio, so-
metiéndolo a la aprobación del Go-
bierno.

Artículo transrto.rio. Hasta el mo-
rtento en que quede co•nstituída la Jun-
ta en la forma que previene el artícu-
l0 2.° de este Decreto, continuará en
sus fur^ciones, con plenitird de facalta-
des, la Junta actual."
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AtXX1^10S econórnicos para 1a intensí-
ficacíón de cultívos

Em la "Gaceta" del día 26 de mayo
se inserta el siguiente Decreto del Mi-
ministerio de Afgricultura, Indtistria y
Comercio:

"Los expedientes de intensificación
de cultivos aprobados por el Consejo
de Alinistros al amparo del Decreto
del Ministerio de Agricultura, Indus-
tria y Comercio de 1.° de noviembre
de 1^^32, -crean la obligación de aten-
der económicamente a dos campesinos
beneficiarios de ese régi^men tempo-
ral, en forma de auxilios reintegrables
que el Estado debe facilitar para que
aqué9los logren alcanzar los fines per-
seguidos.

Por lo expuesto, de acuerdo con el
l,onsejo de Ministros y a propuesta
de ^su P.residente y ministro de Ha-
cienda y del ^de Agricudtura, Industria
y Comercio,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 1.° Los auxidios económi-

cos concedi.dos o que se concedan
conforme al Decreto ^de 1.° de no-
viembre de 1932, a los fines de in-
tensificación de cultivos can arreglo
;t cualquiera de las modalidades pre-
vistas en el artículo 5.° del mismo, se
facilitarán con cargo a la cantidad de
diez millones de pesetas, que serán
transferidos de .la cuenta corriente ge-
neral del servicio de Tesorería a otra
^ue se denominará "Entregas al Ban-
co de España para auxilios económi-
cos con destino a internsificación de
cultivc,s", la cual permanecerá en vi-
gor durante la vigencia de' ré^imen
provisional que dicho Decreto esta-
N ece.

Para los efectos de formalización
de dicha cucnta con relación a las del
Tesoro público, se seguirán normas
análogas a las establecidas en el ^ar-
tículo 34 del Real decreto del Minis-
terio de Economía Nacional de 22 de
marzo de 192J, modificado por llecre-
to ^de ]8 ^de septiembre d^e 1931.

Art. 2.° Los auxilios que para los
fines indicados se hayan concedido 0

se corcedan, serán formalizados y tra-
u^itados ^hasta el total reintegro de su
importe e intereses por el Servicio
.^acional de Grédito Ag.rícola, sujet'an-
dose a. las instrucciones ^que sobre
cuantía y plazos de amortización se

le fijen por aquél.
Corresponderá al Servicio de Cré-

dito Agrícola dar las oportunas órde-
nes de pago al Banco de España con
cargo a la cuenta mencionada, utili-
zar t:;dos los medios y privilegios que
su legalación le otorga para obtener
el reintegro de las cantidades que se

le adeuden, y finalmente, formular las
correspondientes liquidaciones ante el
Instituto de IZeforma Agraria y exten-
der los documentos de finiquitos.

Art. 3.° Los préstamos de que se
trata devengarán un interés anual de
5 por 100 del cual se asig^nará la
yuinta ^parte al Servicio Nacional de
Crédito Agrfcola como compensac^ón
^ e los gastos de gestión que se le
ocasionen, quedando el resto a benefi-

cio del Estado.
Art. 4.° ^Las cosechas que se reco-

lecten en las fincas sometidas al régi-
men de intensificación responderán, a
la vez que del pago de ^la renta, del
reintegro de los auxilios a que se re-
fiere el presente Decreto, considerán-
dose ambas obligaciones como crédi-
tos preferentes.

El Instituto de Reforma Agraria
adaptará en cada caso ^las medidas
conducentes a la efectividad de esta
garantía, y si las cantidades abonadas
por los prestatarios, tanto por princi^
pal ccmo por la parte -correspon.diente
de intereses, no al,canzare a cubrir ed
i,mporte global de los auxilios conce-
didos, el [nstituto de Reforma Agra-

ria responderá ^del déficit resultante
con cargo a su ^patrimonio, excepción
hechl de las subvenciones que reci-
ba del Estado con aplicación exclu-
siva a los asentamientos.

Art. 5.° ,De este Decreto se dará

cuenta a las Cortes.

^^.^.^.o.^.^.^.^.^.^.^.^^^,

Contingentes pa^a 1a írnpo^tacíón de
aceites y g^asas anirnales y vegetales y

sus derivados
E! siguiente Decreto del Ministerio

;te Arricultura, [ndustria y Comercio
se ^publi•ca eq la "Gaceta" de! día 26
de mayo:

"La anormal situación en que se des-

envuelve el comercio internacional jus-

tificó el Decreto de 23 de diciembre

^le 1931, inserto en la "Gaceta" del 24
del r..ismo mes, por el que se autorizó

al ministro de Agricultura, Industria y

Comercio a fijar contingentes de im-
portación en España de los productos
o,ue en su artículo 2.° se mencionan
y en el cual se prevé ^que podrá ser
ampliada ^la lista de aquéllos cuando
lo requieran las necesidades de nues-

tra eccnomía.
Estas necesidades se dejan sentir en

orden a una limitación de importación
de aceites y grasas, animales y vege-

tales, y sus derivados, con el fin de
aumentar el consumo interior de acei-
te de oli.va, ya que el const^mo exteriur
decrece inevitablemente, ^produciéndose
com^o consecuencia tal envileci^miento
en los precios de nuestro mercado,
que ponen en trance cada día más di-

fícil nuestra producción oleícola, en
términos que determinarían su ruina
en breve plazo.

En vista de lo expuesto, a propuesta
del ministro de Agricultura, Industria
y Comercio y de acuerdo con el Con-
sejo de Ministros,

Vengo en decretar lo siyuicnte:

^ Art culo 1.° La lista de productos
susceptibles de ser sometidos a la limi-

tacicín que establece el Decreto de 23
d^ .iiciembre de 1931, aparecido en la
"Gace;a" de^l 24 del mismo mes, queda
ampliado con los productos a que ha-
cen referencia las partidas 805, 99^6 y

9^Y7 del vigente Arancel de Aduanas,
sob^e los cuales se establece por este
Decreto el régimen de contingente.

Art. 2.° Los conti^ngentes serán tri-
'rnestrales y su cuantía será fijada por
Decretu, a propuesta del Ministerio de
Agrict ]tura, Industria y Comercio, dtr
rant^ los diez ídti^mos días de cada
trimestre natura•1.
', Art. 3.° }'or el Ministerio de Agri-
cultura. In^dustria y Comercio se re^^la-
mentará la forma de aplicación de los
contingentes y su distribución.

Art. 4.° Excepcionalmente ]os pri-
merns contingentes se referirán al pe-
ríodo de tiempo comprendido entre la
promulgación de este Decreto y el
día 30 de septiemUre próximo.

Art. 5.° El importe de los contin-
gcntes se fijará en un tanto por cien-
to dP las i^m^portaciones promedias ^de
cada partida durante los aiios 1931 y
]932, y los tantos por ciento apli^ables

al primer contingente serán los si-
gui^entes: ^3^05, el 100 por 100^; 997, ^el
?^0 por 10^0; 996, el 75 por 100.

Art. 6.° De los contin^*entes fija-

dos, ei Ministerio de A^gricultura, In-

►ustria y^Co^mercio, podrán asignar cu-
pos a los países que así convengan,
con miras a obtener ventajas para la
salida de muestros productos de ex-
portación.

Art. 7.° De este Decreto se dará

cuent^^ a las Cortes. '
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^xtracto de alg^xri.as disposicíori.es de
.^

la^M«Gaceta»
"Gaceta" del día 20 de febrero

Orden del Ministerio de Hacienda
concediendo, con carácter de extraor-
dinaria, por una sola vez, la prórroga
de un año a los envases vacíos desti-
nados a la exportación de aceite de
aliva nacional, importados en régimen
temporal.

Utra d^el Ministerio de A^gricultura,
Industria y Gomercio disponiendo que
a partir del día 21 del mes de febrero
del año actual el maíz exótico que se
declare para el consumo devengará,
por derec'hos de importación, cuales-
yuiera que sean sus proce.dencias y
fechas de embarque, la cantidad de 9
pesetas oro ^por quintal métrico.

tura, Industria y Comercio aprobando;
los Estatutos para la explotación co-
lectiva de predios rústicos y auton-
zando para contratos de arrendamien-
to colectivos, con las ventajas le.ga'les
a las sociedades que se citan.

"Gaceta" del dia 9

Ordenes del Ministerio de Agricultu-^
ra, Industria y Comercio aprobando^
las Estatutos para explotación colec-
tiva de predios rústicos y autorizando
para celebrar contratos de arrenda-,
mientos calectivos con las ventajas le-'.
gales a las ^entidades que se mencio-
nan.

"Gaceta" del día 10

"Gaceta" del día 21

Orden del ^Nlinisterio de Agricu^tura,
Industria y ^Com^ercio resolviendo ex-
pediente instruído sobre intensificación
de cultivos a das fincas yue se indican.

"Gaceta" del día 23

Qrdenes del Ministerio de Agricul-
tura, Industria y Comercio aprobando
los Estatutos para explotación colec-
tiva de ^predios rústicos y autorizando
para autorizar contratos de arrenda-
miento colectivo con las ventajas le-
gales a las secciones filiales que en
ayué^llas se me^ncionan.

"Gaceta" del día 28

Orden del Ministerio de Agricultura,
Industria y Comercio disponiendo que
a partir del día 1° de marzo d^el año
actual el maíz exótico que se declare
para el consu^mo devengue por dere-
chos de importación, cualesquiera que
sean sus procedencias y fechas de
embarque, la cantidad •de 9 pesetas
oro por quintal métrico.

Otra de la Dirección general del
Instituto de Re^forma Agraria dispo-
niendo que el precio mínimo de con-
tratación de la remolacha en la zona
de Aragón, dVavarra y Rioja sea para
la campaña de 1933-34 ^el mismo de
82 ^pesetas la tonelada que rigió en la
campaña anterior.

"Gaceta" del día 1: de marzo

Ordenes ^del Ministerio de Agricul-

Urden circular de la Presidencia del
Consejo de Ministros disponiendo que
en lugar de los días 9, ]0 y I1 de
marzo del año actual, señalados en la
orden de 21 de febrero último, "los
tres días de la pasa", se celebren el
6, 7 y 8 del mes de abril.

Orden del Ministerio de Agricultura,
Industria y Camercio disponiendo que
a partir del -día 11 del mes de marzo
del año actual el maíz exótico que se
declare para el consu,mo devengue por
derechos de importación, cualesquiera
yue sean sus procedencias y fechas de
embarque, ]a cantidad de 9 pesetas
orc por quintal métrico.

"Gaceta" del día 11

Orden de] Ministerio de Agricultura,
Industria y Comercio disponiendo se
distribuya en la forma que ^se determi-
na el cupo de 177.450 ^hectolitros de
vino, fijado por el Gobierno francés
para la entrada en su territorio, de vi-
nos españoles •durante el mes actual.

"Gaceta" del día 14

Orden del Ministerio de Agricultura,
Industria y Comercio aprabando el ex^
pediente instruído por la Dirección ge-
neral de Reforma Agraria sobre inten-
sificación de cultivos en las fincas que
mencionan de las provincias cie Sevilla
y Salamanca.

Utra del mismo Departamento mi-
nisterial, ídem íd. de Badajoz.

"Gaceta" del día 17

Orden del Ministerio de Agricultura,

Industria y Com^erci^o resolvi^endo ins-

tancia eleva•da por la Asociación de
Cunicultores de España, solicitando el
libre transporte y venta de conejos
caseros durante la época de veda, que
^a^fecta a los de campo.

"Gaceta" del día 20

Orden del Ministerio de Agricultura,
Industria y Comercio disponiendo que
a partir del ^día 21 del actual, cl maíz
exótico que se declare para el consu-
mo devengue, por derechos de im}^or-
tación, cualesquiera que sean sus pro-
cedencias y fechas de em•barque, la
cantidacl de 9^pesetas oro por yuintal
métrico.

"Gaceta" del día 21

Orden del Ministerio ►1e Agricultura,
Industria y Com^ercio creando una es-
tación de mejoras del cultivo de la
patata.

"Gaceta" del día 22

Ordenes del Ministerio de Agricultu^
ra, Industria y Comercio apro^bando
los estatutos para explotacibn culecti-
va de predios rústicos y autorizando
para conoertar contratos de arrencía-
mientos colectivos, oon ]as ventajas
legales, a las entidades que se men-
cionan.

Clyden del Instituto de Reforma
Agraria disponiendo se constituya un
Jurado mixto de la propiedad rústica
en Ronda.

"Gaceta" del día 23

Decreto del Ministerio de Agricul-
tura, Industria y Comercio disponien-
do se consideren afectados por 9^lagas
forestales ]os montes cuando los da-
ños ocasionados en ellos por animales
y criptógamas hagan temer su des-
trucción o, al menos, una disminución
sensible en sus ^productos y rendi-
mientos.

"Gaceta" del día 26

Orden del Ministerio de Agricultura,
Industria y Comercio aprobando las
reglas internacionales de análisis de
semillas.

"Gaceta" del día 28

Orden de la Direccíón general del
Instituto de Reforma Agraria anun-
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ciando que los propietarios de fincas "Gaceta" del día 8
rústicas incluídas en ]a base quinta
de la ley de Reforma Agraria podrán
presentar en los Registros de la Pro-
piedad correspondientes las declaracio-
nes prevenidas en la base sexta de
dicha Ley.

"Gaceta" del día 30

Orden del Ministerio de Agricultura,
Industria y Comercio autorizando la
2.` Exposición de aplicaciones de la
electricidad a la agricultura e indus-
trias derivadas y i.a Exposición de
productos de la tierra que ha de ce-
lebrarse en Reus en los días del 28 de
mayo al i5 de junio del año actual.

"Gaceta" del día 31

Orden del Ministerio de Agricultura,
Industria y Comercio disponiendo que
a partir del 1` de abril el maíz exóti-
co que se declare para el consumo
devengará por derechos de importa-
ción, cualesquiera que sea su proce-
dencia y fechas de embarque, la can-
tidad de 9 pesetas oro por quintal mé-
trico.

Otra del mismo Departamento dis-
poniendo se interese de los De,parta-
mentos de la Administración que en
lo sucesivo considere preferente en la
construcción de edificios el empleo
de corcho aglomerado sin aglutinante
alguno.

"Gaceta" del 1.° de abril

Orden Circular de la Presidencia del
Consejo de Ministros dando disposi-
ciones encaminadas a propagar y fo-
mentar en España el consumo de la
pasa moscatel de Málaga.

Orden del Ministerio de Agricultura,
Industria y Conlercio disponiendo que
hasta la publicación del decreto de
reorganización de las Cámaras Oficia-
les Agrícolas y toma de posesión de
los elementos a quienes corresponda
sustituir a los actuales, se consideren
prorrogados por dozavas partes los
presupuestos respectivos de las Cá-
maras aprobados por este Ministerio
para 1932.

"Gaceta" del día 9

Decreto del Ministerio de Agricul-
tura, Industria y Comercio autorizan-
do al Ministro de este Departamento
para que presente a las Cortes Cons-
tituyentes un proyecto de Ley sobre
arrendamientos de fincas rústicas.

Orden del mismo Departamento pro-
hibiendo la importación de patatas
procedentes de Portugal, a menos que
las expedicienes vengan acompañadas
del certificado que se indica.

"Gaceta" del día 10

Orden del Ministerío de Agricultura,
Industria y Comercio disponiendo que
a partir del día 11 del corriemte mes
el maíz exótico que se declare para
el consumo devengará por derechos
de importación, cualesquiera que sean
sus procedencias y fechas de embar-
que, la cantidad de 9 pesetas oro por
quintal métrico.

"Gaceta" del día 14

Decreto del Ministerio de Agricultu-
ra, Industria y Comercio relativo a
denuncias sobre ocultación de fincas.

Orden del mismo Departamento dic-
tando normas relativas a la ex,porta-
ción de fruto^s secas que hayan de
realizarse por el puerto de Tarragona.

Orden de la Dirección general del
Instituto de Reforma Agraria dispo-
niendo se constituya un Jurado mixto
de la Propiedad rústica en Málaga.

"Gaceta" del día 5

Orden de! Ministerio de Agricultura,
Industria y Comercio dando disposi-
ciones relativas a la exportación o al
consumo de los frutos de agrios.

"Gaceta" del día 7

Orden del Ministerio de Agricultura,
[ndustria y Comercio disponiendo que
por el Instituto de Investigaciones
Agronómicas se realice un estudio téc-
nico sobre el valor relativo que deben
tener el maíz y la cebada y cómo de-
be sustituirse en sus aplicaciones.

i

"Gaceta" del día 17.

Orden del dVlinisterio de Aaricultura,
Industria y Comercio relativa a la
cuantía de la bonificación que corres-
ponde a cada uno de los molturado-
res inmportadores de trigos exóticos
que figuran en la relación ^que se in-
serta.

"Gaceta" de( día 19.

Orden del Ministerio de ^agricultura,
Industria y Con^ercio fijando en 73 pe-
seta tonelada el precio minimo para la
remolacha en ]a zona de Aragó^n, Na-
varra y Rioja, para la campaña 1933-
1934.

Orden del mismo ]Vlinisterio dispo-
niendo sean designados en la forma
que se indica los vocales representan-
tes de los intereses afectados por la
Sección vitivinícola de la Comisión
mixta arbitral agrícola.

"Gaceta" del día 20.

Orden del Ministerio de Agricultura,
Industria y Comercio disponiendo que
a partir del día 21 del corriente, el
maíz exótico que se declare para el
consumo devengará por derechos de
importación, cualesquiera que sean sus
procedencia y fechas de embarque, la
cantidad de nueve pesetas oro ^por
quintal métrico.

"Gaceta" del día 28.

Orden del Ministerio ^de Agricul;ara,
Industria y Comercio disponiendo que
las tasas de 250 pesetas fijadas para
los alcoholes industriales por la Real
orden de 23 de abril de 1927, quede
clevada a 270 pesetas por hectolitro,
o sea con un aumento de 20 pe;etas
respecto al de aquélla.

"Gaceta" del día 30.

Decreto del Ministerio de Agrici:^
tura, Industria y Comercio disponien-
do yue en cada capital de provincia
se constituya una Cámara Oficial
Agrícola.

Orden del mismo Ministerio dispo-
niendo que, a partir del ^día 1.° de
mayo próximo, el maíz exótico que se
declare para el consumo devengará
}^or derechos de importación, cuales-
quiera que sean sus procedencias y
fechas de embarque, la cantidad de
nueve pesetas oro por quintal métrico.

Rogarnos a nuestros lecto-

res qzze a1 dirigírse a los
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ING'ENIEROS AGRONUMOS

Nombramientos

Han sido nombrados: Ingenieros
agregados a la Seoción agronómi^ca ^de
Jaén, .don Afejandro Torrejón y Mon-
tero, y a la Sección agronómica de
Segovia, don Vicente Rivadeneyra Vi-
Ilasuso.

También han sido nombrados, como

resultado de Concurso, Ingenieros au-

xi]iares de los Servicios de Plagas del

Campo en las Secciones agronómicas

de Sevilla y Salamanca, respectiva-

mente, los Ingenieros aspirantes don

Mariano Molina Abela y don Wistre-

n;undo de Loma y^Fernán•dez de Cór-

doba.

Concurso

Acordado por la Comisión gestora
de la Diputación provincial •de Zamo-
ra la creación de la plaza de Ingenie-
ro agrónamo de la Diputación, cuyo
nombramiento se Ilevará a efecto pre-
vio concurso de méritos, se aprobaron
las siguientes bases para el concurso
de referencia:

].° La ^plaza de Ingeniero agróno-
mo será dotada con sueldo anual de
8.000 pesetas, quinquenios reglamen-
tarios y dietas de salida, con arreglo
a la ^escala señalada en el Real de-
creto-ley de ^6 de ^mayo ^de 1^'24, y
Ileglamento de 18 de j^uni^o^ de dicho
año.

EI nombrado habrá ^de ^hacer renun-
cia del ejercicio libre de la profesión,
siendo la jornada de trabajo o servi-
cios la reglamentaria como mínimo,
sin perjuicio de las horas extraordina-
rias que exijan las necesidades de la
labor provincial.

Tendrá a su cargo la Granja agrí-
cola, donde establecerá su oficina y
todos los Servicios agrícolas especia-
les comprendidos en los -conceptos de
Investigación, Experimentación, Divul-
gación y sEnseñanza de los mismos,
que bien a su instancia o por acuerdo
de la Diputación, sean convenientes a
los fines que ésta persigue con la crea-
ción del Servicio agronómico, indepen-
dientemente ^de la tramitación de los
asuntos relacionados con el expresado
servicio a que se refiere el artículo 90
del Reglamento de Funcionarios de la
Corporación, el que será de aplicación

en sus relaciones oficiales con la
n^isma.

2.° Los concursantes deberán re-
unir las co^ndiciones siguientes:

a) Ser Ingeniero agrónomo, espa-
ñol, menor de cuarenta y cinco años
el día que se cierre la a:dmisión de
instancias.

b) Acreditar buena conducta.

3.° Con la solicitud deberán pre-
sentar los siguientes documentos:

a) Certificados de nacim.iento y de
buena coi^^ducta, expedidos ^por el
Ayuntamiento de su residencia.

b) Título de Ingeniero agrónomo
o certificado del mismo o su copia
notarial.

4.° El plazo de admisión de instan-
cias será de un mes, contado a partir
del día siguiente al de la publicación
de esta convocatoria en el "Bo}etín
Oficial" de la provincia y"Ga^ceta ^de
Madrid".

5.° Se considerarán como méritos,
sin orden de preferencia:

a) Especialida^d profesio•nal del in-
teresado, acreditada mediante la pre-
sentación de alguna •publicación.

b) Premios obtenidos en Exposi-
ciones oficiales o Concursos.

c) Número e importancia de tra-
bajos oficiales y particulares realiza-
dos.

d) Antig►edad en la profesión.
e) Hoja de estudios.

("Boletín Oficial" de la •provincia de
Zamora ^del día 24 de ^mayo.)

AYU^DANT^ES ^D^E^L SERVICI^O

AGRONOMICO

Jubilación

Ha sido jubilado por cumplir la
edad reglamentaria el Ayuda,nte Ma-
yor de primera clase don O^ctavio Ba-
Ilesber Zorrilla.

Concurso

Aprobada la •plantilla y el ^presu-
puesto general del Instituto^ ^de Re^for-
ma Agraria, con fec^ha 28 ,de abril úl-
timo, en virtud de las atribuciones que
se confieren a este Departamento por
el decreto de organización del mismo,
y con el fin de atender a los servicios
que se le confían, es de la mayor con-
veniencia para su funcionamiento cu-
brir las plazas vacantes .del ,personal
de Ayudantes del Servicio Agronómi-
co Nacional; por ello, la Dirección ge-
neral del Instituto de lteforma Agra-
ria, de acuerdo con la }^ropuesta ^del

Negociado de Personal de este Insti-
tuto, se ha servi^do disponer:

1° ^Que se convoque un concurso
para la provisión de 40 plazas de Ayu-
dantes del Servicio Agronóntico Na-
cional, dotadas con el •sueldo de 8.000
pesetas anuales; -debiendo desem^pe-
ñar los designados sus funciones en
donde las necesidades del servicio lo
precisen.

2.° De conformidad con lo dis-
puesto en el apartado 2.° del párrafo
4: del artículo 3cJ del decreto ^de 4 de
novienrbre de 1932 ("Gaceta" del 5).
podrán concursar estas plazas los
Ayudantes que figuren en el Escala-
fón de Ayudantes del Servicio Agro-
nómico Nacional, cualquiera que sea
la situación en que se encuentren.

Los co^ncursantes dirigirán sus ins-
tancias a la Dirección del Instituto de
Reforma Agraria y deberán tener en-
tra•da en el Reg^is^tro de este Centro en
un plazo que comenzará a regir el día
de la £eaha en que se publique esta
convocatoria en la "Gaceta de Ma-
drid" y terminará a los quince días
naturales después y a las catorce d^o-
ras del mismo. A la instancia se acom-
pañarán los documentos siguientes:

a) Certificado de nacimiento.

b) Certificado acreditat.ivo de per-
tenecer al Cuerpo ^de Ayudantes del
Servicio Agro^nómico, expedido ^por el
Jefe de la Dependencia, con expresión
de la fecd^a de ingreso y situacióa que
en el mismo se encuentre.

c) ^Cuantos certificados estime el
concursante que pueden constituir ale-
gación de méritos para este concurso.

4.° Este concurso será resuelto por
esta Dirección; canforme a la propues-
ta de la Comisión dictaminadora, for-
mada ^por ^el Sub^director T^écni^co-
Agrícola, en nombre del Director ge-
neral de Reforma Agraria, por el Vo-
cal Veterinario del Consejo Ejectrtivo
y por el Vocal Ingeniero de Montes
del mismo Consejo. Actuará de Se-
cretario del mismo, con voz, ^pero sin
voto, el Jefe del Personal del Instituto.

La ,propuesta se elevará a esta Di-
rección generad !para la extens.ión de
nombramientos, cinco días después de
terminado el plazo del coaicurso.

5° La Direc•ción general Ilamará a
los ^designados ^por el orden en que
figuren en la propuesta, a medida que
las necesidades del servicio lo recla-
men, y si alguno rentmciase por ex-
presa manifestación, o por no poSesio-
narse dentro del plazo regdamentario,
la plaza se •proveerá automáticamente
con el número siguiente de los que
figuren en la propuesta.

("Gaceta" del 15 de junio.)
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ESTADISTICA AGRICOLA

I N S T 1 T U T O INT'ERNA^CIONAL DE
AGRICULTURA.-Anuario lnterna-
cional de Estadística Agricola.-
Roma, 1933.

El Instituto Internacional de
Agricultura de Roma acaba de pu-
bli,car el "Ana^uaire Intexna^tio^nal ^d^e
Statistique Agri^cole 1931-32".

Este volumen, de 800 páginas, es
el resu^ltado de la encu^esta ^má^s
vasta y más ^minuciosa h^echa hasta
ahora en e] campo de la estadísti-
ca agricola internacional, y re^pre-
senta una obra de la mayor impor-
tancia para todos los que están in-
teresado^s en las ctrestiones cone-
xas, dire^cta o indirectamente, ^con
la producción y el comercio de los
productos agrícolas.

La p^rimera ^parte ^del Anua^rie
contiene las cifras de las superfi-
cies y poblaciones de los años 1927
a 1931, p^ara 208 países; los dato^s
así repraduci^do^^s reflejan la situa-
ción ge^ográfi^ca, ^po^li^ti^ca y ^de^ma-
gráfica del mundo.

La segunda parte se ^comm^po^^e ^de
una serie de cuadros que suminis-
tra, para unos 50 países, las infor-
maciorres ^dis^^ponibles relativas al
aprovechamiento de la superficie
terrltorial, a la distribución de los
difierentes cultivos, a la producción
agrícola, a los efectivos de las di-
ferentes especies de ganados y a
los productos animales. En los cua-
dros que componen la tercera par-
te del volumen se in^dican para
^mos 40 productas agrícolas la su-
perficie, la producción y el rendi-
miento por hectárea de ^cada país
durante el ^período quinquenal
1923-1927 y durante cada uno de
los años de 1928 a 1931. En lo que
se refiere al ganado, para cada es-
pecie se han retmido to^dos los da-
tos disponibles en los diferentes
países para los años 1927 a 1931.
Una gran parte del volumen está
reservada a las cifras del movi-
miento com^ercial de 43 productos
vegetales y de 13 productos de ari-
gen animal. Los datos ^publicados
conciernen a las importaciones y
exportaciones por año solar, y pa-
ra ]os ^ce•reales también por cam-
^paña ^comercial.

M^erece señalarse que los cua^ciros
de la producción y del co^mercio
dan a cono^cer, ad^emás ^d^e ^los ^deta-
lles para cada país, los totales pa-
ra lo^s diferentes ^co^^nti^nentes y he-
misferio^s, asi ^co^mo ^para el ^murndo
entero, 9o que permite tener una
idea general de las variaciones du-
rante los perío^dos considerados y
en las superficies destinadas a ca-
da cultivo, en las cantidades cose-
chadas y en el movimiento ^comer-
cial de cada praducto.

La parte destinada a]o•s precios
contiene las cotizaciones semana-
les en lo^s principales mercados
mundiales en el perío^do errero
1927-julio 1932, para 25 productos
agrícolas. En el capítulo de los fle-
tes se indi^can los ^precio^s ^para e^l
transporte del trigo, maíz y arroz,
en algunos de los trayectos maríti-
mos ^^más im,po^rtante^s; y en ^el ca-
pítulo de los abonos y productos
químicos útiles a]a agricultura se
publican ^los datos ^de la pro^duc-
ción, comercio, consumo y precios
de 15 productos. En el apéndice se
han incluído capítulos especiales
sobre la distribución de ]as ex-
plotaciones agrícola^s, según su ex-
tensión y la manera de explo^tarlas.

I N S T I T U T O INTERNACIONAL DE
AGRICULTURA.Annuaire Inter-
national de Legislation Agricole,
XXl^rne vol. 1931.-Roma, mayo
1933, 1.200 ^páginas en 8.°

Cada volumen contiene los tex-
tos de las leyes y decretos más im-
portantes en materia de agricultura
traducidos al francés; las leyes y
decretos de importancia secundaria
están indicados de ^manera muy
precisa con título, fecha de promul-
gación, número, Departamento ofi-
cial de donde proceden, etc.

Los Anuarios son precedidos de
una introducción analítica que re-
sume el contenido de las leyes y
decretos publicados en el volumen,
indicando las tendencias de la le-
gislación agrícola durante el año
a que se refieren.

I N S T I T U T O INTERNACIONAL DE
AGRICULTURA.ReCllell de Sta-
tistiques bczsées sur les données
de la contabilite agricole pour
1928-1929.-Roma, mayo 1933,
350 páginas en 8.°

Este volurnen es el resultado de
la información realizada en las
Oficinas de contabilidad ^agrícola

en los diferentes países de Europa,
para tener, en forma que sea posi-
ble la comparación, una serie de
resúmenes de estadísticas interna-
cionales basadas sobre los datos
de la contabilidad agrícola.

Esta publicación es tanto más
importante cuanto que ella arroja
luz sobre varios de los más difíci-
les problemas de la economí^a, de
la explotación agrícola, de la poli-
tica agraria y de la evolución de la
industria agrícola bajo la influen-
cia de las variables condi.ciones de
los mercado^s.

1 N S T I T U T O INTERN.ACIONAL DE
AGRICULTURA. - Les conditions
de L'Agriculture dans le niondie
en 1931-1932. - Roma, mayo,
1933, 500 ,páginas en 8."

Esta publicación sirve de corrlen-
tario eco^nómi^co a "L'Annuair^e In-
ternational de Statistique Agrico-
le" para el mismo año. Se compo-
ne de los capítulos siguien4es: La
marcha de la depresión agrícola en
1931-32. Resumen de la situación
de los mercados de algunos pro-
ductos. Medidas tomadas por los
Gobiernos en favor de los agricu]-
tores. Actividad desplegada por las
organizaciones libres en f^avor de
los productores agrícolas. Situa-
ción económica de los agricultores.

Esta publicación, así como el
"Anuario Internacional de Estadís-
tica Agrícola" que publica también
el Instituto Internacional de Agri-
cultura de Roma, es indispensable
a]os que se interesan por la situa-
ción agrícola mundial, así como
por el comercio internacional de
los productos agrícolas.

ANDREU (J eSÚS).-ALMAZÁN (An-
gel).-F. TURÉGANO (Leopol-
do).-Anuario Estadistico de
las producciones agrícolas y su
comercio exterior en 1931; año
^primero ( 1932), 20 pesetas.

1

Han recopilado los autores en
este volumen multitud de datos re-
ferentes a ^las superficies cultivadas
tanto de secano como de regadío,
así ,como 1a ipro^duoción y el valor
de las cosechas.

Los cereales, ]eguminosas, plan-
tas industriales, productos vitiviní-
coda, tubérculos, bulbos, plantas
hortíco^las, frutales, olivo y plantas
forrajeras, son estudiadas estadísti-
camente con tada minuciosida^d.
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CUNSULTA NUM. 662

Roturación de terrenos enclavados
en montes públicos

Don Eloy Velasco, de f abalera
(Cuenca), nos hace la siguiente
consulta:

"Se trata de un Monte Roble=
dal que el Estacio le da el nombré
de común de vecinos, y por los
aprovechamientos de pastos y le-
ña le pagamos el 30 por 100 de
lo que asciende la subasta, no pu-
dicndo tomar parte en ^la ^misma
ningím miembro de la Corpora-
ción munici^paL El pueblo pide que
se roture de tma manera o de otra,
pero en el Ayuntamiento nos han
dicho que está catalogado y que
los montes ^que se encuentran en
esta circunstancia el Gobierno no
autoriza su roturación, aunque al
1;ueblo le es de suma necesidad.

Deseo me indique las gestiones
a seguir para ver si por tratarse
c1e monte comím de vecinos el Es-
tado nos lo deja roturar gratis. En
caso de que me hiciese falta algím
abogado, si usted no puede, cuád
me será más útil, el del Estado, el
Ingeniero agrónomo o el de Mon-
tes."

Respuesta

Para contestar de modo cate-
górico, necesitaríamos, ante todo,
saber a ciencia cierta si el monte
robledal en ^cuestión está incluído
cn el catálogo del Ministerio de
Fomento aprobado por Real de-
creto de L° de fe^brero de 1901, o
en el de montes de I-Iacienda, por
tratarse, en este último caso, de
una Uehesa Boyal, o de un mon-
te de común aprove^chamiento. Es
decir, que ^la contestación varía de
una a otra calificación, y por ello
es irremisible saher si se trata de
un predio forestal ^q^ue ^^7^a sido cla-
sificado como monte de utilidad
pública, y, en consecuencia, se ha-

lla a cargo del servicio forestal
depencíiente del Ministerio de Fo-
mcnto, o si, por el contrario, se
trata de un monte de los que es-
tuvieron en principio a cargo del
Ministerio de Hacienda, pasaron
luego al de Famento y, ^por últi-
mo, en virtud clel artículo 108 del
Decreto-ley de 17 de octubre de
1925, fueron entregados a la libre
disposición del Municipio.

Los detalles de que se pague al
Estado el 30 por 100 del valor de
los aprovechatnientos, objeto de
subasta, y de que los miembros
del Ayuntamiento no pueden to-
mar parte en las mismas, no bas-
tan a esclarecer el punto capital
referente a la verdadera naturale-
za jurídica del monte de que se
trata.

Desde luego, por lo mismo que
se dice en la consulta, referente al
pago del 30 por 100, creemos que
el Estado no autorizará el apro-
vechamiento de "labor y siembra"
a título completamente gratuito.
Para que los aproveohamientos se
otorguen con este carácter, se re-
quiere que el rnonte haya sido pre-
viamente declarado como de apro-
vechamiento común- R. O. 21-
XII-1883-. Mientras esta decla-
ración administrativa no exista, no
hay términos hábi(es para acceder
a la adjudi^cación liberada de nin-
gím producto, todos los cuales
deben ser objeto de ^pública su-
basta.

EI ^hecho de ^que los pastos y
las leñas se enajenen con arreglo
a ese trámite, permite dedu.cir que
los a^provecha^mientos ^por "rotu-
ración" no han de poder adjudi-
carse gratuitamente.

Si el monte es de los que se en-
tregaron a ^la ^li^bre disposición del
Municipio, cabe que el Ayunta-
miento acuerde autorizar su apro-
vechamiento agrario con sujeción
al artículo 24 del Reglamento de
Hacienda Municipal-23 agosto
1924-. Ese artículo permite que

el terreno sea parcelado y que se
distribuya su disfrute a los veci-
nos, con la obligación de cultivar-
lo éstos pcrsonal y directamente.
La ^cesión no alcanza en i^^odo al-
guno a la propiedad de las parce-
las, sino mcramente a su usufruc-
to ^por períodos de tiempo fijos,
que pueden ser renovados. Debe-
mos añadir que esas fa^cultades
están a^hora limitada^s por la basc
21 de la recientísima ^lcy de Re-
forma agraria, que para toda cla-
se de ^bienes rústi^cos mw^icipa^les
que han de ser aprovechados agrí-
colamente, exige que sobre la con-
veniencia de explotarlos de tal
modo ^con ^preferencia a la explo-
tación forestal, informen ]as Jefa-
turas provinciales de ambos ser-
vicios.

Si el monte tuviese carácter de
utilidad píiblica y estuviese a car-
go del Distrito Forestal de la ^pro-
vincia, entonces ni el Ayuntamien-
to ni el Instituto de Reforma
Agraria poseen facultades para
acordar la roturación de tales tie-
rras. EI camino que en este caso
habría que seguir está terminante-
mente marcado en la R. O. núme-
ro 253 de 24 de julio de 1929,
que establece ]as normas para que
sean declarados de interés gene-
ral los cultivos especiales-fores-
tales o agrícolas-que en cíeter-
minados casos se pueden autori-
zar en los montes de utilidad pú^
blica.

La declaración de interés gc-
neral da dereoho a obtener auto-
rización para ocupar el suelo co-
rrespondiente del monte en el que
tales cultivos ^han de implantarse.
Con arreglo a tal R. O., la decla-
raeión de interés general no se
puede obtener sin quc la preceda
un estudio daso^crático ^d^ed monte,
aprobado ^por el Ministerio de
Agricultura, por el que se acredi-
te que los terrenos en cuestión han
de aumentar su rendimiento y
cumplir más amplia e intensamen-
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te su cometido social si se autori-
za el cambio de cultivo solicitado.
El estudio dasocrático ha de con-
sistir en un detenido análisis de
los factores de suelo y clima del
monte, completado con el de lus
sociales de la localidad, con el fin
de demostrar que lo anterior se
puede conseguir sin perjudicar a
la fertilidad y estabilidad del sue-
lo, ni comprometer el com^aidu
que incumbe a estos terrenos por
su carácter de utilidad pública.

También esa R. (^., en sus ar-
tículos 6.° y 7.°, establece las con-
venientes prescripciones euca.mi-
nadas a que en todo momento
quede patente el dominio imures-
criptible quc; la coimmídad eje^ct
sobre tales tierras; cl carácter cie
mera ocupación que ha de darse
a esas autorizaciones; la posibi-
lidad de que éstas tengan carácie^
vitalicio a favor de los concesio-
narios e iucluso el que éstos pue-
dan designar cuál de sus herede-
ros legítimos ha de seguirlc^ en zl
disfrute de ia parcela, V asiníismo
la obligación de abonar en con-
cepto de renta de la tierra cierto
modesto cánon, que previas las
deducciones l::gaies, in;r^sará en
arcas del 1^1unici^pio.

Si dadas ias condiciones clima-
tológicas y agroiógicas d:,l mont^,
naturaleza del suelo, ferr;l:^dad,
pendiente, etc., fuese coaver.ierte
el cultivo agrario que se pretende
implantar, no dudamos erl afirinAr
que el camino señalado perniitira
dar paso a la demanda; pzro si
ésta no tuviese fundament•^ lógi-
co por lastimarse a la larga inte-
reses de mayor cuantía que los
que quepa esperar del apr^^;echa-
miento agrícola, entonces también
creemos y afirrnamus que no exis-
te camino alguno para conseguir
legal y racionalmente lo que se
solicita.-Antouio Lleó, Ingeniero
de montes.

CONSULTA NUM. 663

Alimentación de ponedoras

Don Félix Modrón, de Bilbao,
nos pregunta parecer sobre la
mezcla que detalla para alimento
de gallinas ponedoras Leghorn.

Mezcla seca para 16,500 kgrs.:

S o m a . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2, 250
Birzary ... ... ... ... ... ... 4,600
Harina de maíz... ... ... 1,800
Idem de carne... ... ... ... 1.250
Idem de avena... ... ... ... 2,500
Idem de alfalfa... ... ... ... 1,800
Idem de 11UesOS..... ... ... 0,450
Idem de pescado ... ... ... 0,800
Carbón vegetal molido ... 0,300
Sal fina ... ... ... ... ... ... 0,20t)
Conchilla de ostras... ... U,250
Aceite de hígado de ba^ca-

lao (blanco)...... ... ... 0,300

De esta mezcla, ^qué le parece
esta ración?

300 grs. ^de mezcla
600 " de patata.

90 " de tril;o, maíz y
avena mezclado.

1.000 " por las tar•des y en
verde.

1.990 grs. para 10 gallinas.
^

Al mismo tiempo, deseo saber
si las patatas tienen que ser pela-
das o no; crudas o hervidas y
aplastadas hasta qué punto. Si es-
ta mezcla puede darse sólo en ve-
rano o también en invierno.

Respuesta

I.° La mezcla seca está Uien
equilibracía y responde perfecta-
mente a las necesidades de la
puesta. Unicamente me permito
aconsejarle que en vez de emplear
el aceite de hígado de bacalao
blanco, emplee el corriente, pues
las manipulaciones para el blan-
queo van en perjuicio de su rique-
za en vitaminas.

2:° La adición de ]os 600 gra-
mos de patatas a la ración la ha-
ce bajar considerablemente en su
valor nutritivo, por cuya razón le

aconsejo mejor la siguiente fór-
mula:

600 grs. de mezcla.
500 " de trigo, maiz y avena.
300 " de patatas crudas fina-

mente picadas y mez-
cladas con

600 " de verde.

2.000 " para ]0 gallinas.

Respecto a cantidades, es pre-
ferible que la mezcla seca la ten-
gan a su disposición desde por la
mañana temprano hasta mediodía;
repartir e n t o n c e s las patatas
mezcladas con la verdura en la
cantidad que se consuma y que
no dejen desperdicio y a última
hora ^de ^la tarde repartir la mez-
cla de grano.

3.° Las patatas cocidas son
más propias para emplearlas en
arnasijos, a cuyo efecto se parten
en trozos, cociéndolas después,
con lo que se 'hace más rápida-
mente y aprovechando el agua de
cocción para hacer el amasijo.

Las patatas, una vez cocidas,
deben desmenuzarse para que se
haga bien la mezcla. Puede usted
preparar un amasijo de esa clase
en la siguiente forma:

3O(1 grs. de mezcla seca.
3Ou " de ^patatas cocidas y des-

hechas.

600 " para 10 gallinas.

Este amasijo se da caliente a
primera hora de la mañana, si-
guiendo después con el vcrde y el
grano como en el caso anterior.

4:° La mezcla seca puecie em-
plearse durante todo cl año, pero
si el clima es frío, puede usted em-
plear en el invierno el amasijo en
la forma que le indico y en el res-
to del año la mezcla seca.

En cuanto a la ración de grano
en invierno debe usted emplear
dos partes de maíz, lula de trigo y
una de avena, y en el resto del año
los tres elementos a partes igua-
les.-Ricardo de Escauriaza, In-
geniero agrónomo.

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^„^.^.^.^.^.^^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.
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CONSULTA NUM. 664

Abono de cuotas de retiro obrero

Don S. C. nos ^hace la siguien-
te consulta:

"Ubligados como estamos por
la vigente ley a satisfacer las cuo-
tas del Retiro Obrero, tenemos és-
tas satisfechas en la suctu^sal de
la zona, pero nos ocurre. que el
encargado de dicha recaudación
ha dejado de consignar en la ho-
ja currespondiente wl mes de los
pagados, cunstando en dichas ^ho-
jas pagados por dos veces el mes
de marzo. Pusimos en su conoci-
miento el citado error por medio
cíe recado verbal, contestándonos
que enmendásemos nosotros las
hojas para que estuviesen a la par
de los meses ^pagados; pasados
algunos cíías, nos remitió por me-
dio del ordinario un recibo para
que lo firmásemos y hacernos
ellos el ingreso del mes ^duplica-
d0. COI170 nosotros tenemos las
salidas de las cuotas sentadas con
arreglo a los meses liquiclados, no
hemos accptacío la cantidad ni
firmado cl recibo, por lo cual se
ha negado a recibir las mensuali-
cíades sucesivas, amenazándonos
con recargos y multas e interven-
ción de los tribunalcs. Dimos co-
nocimiento oportuuamente de lo
ocurrido a la inspección cíe la pro-
vincia por medio de carta certifi-
cada, a la cual no hemos reeibido
contestación."

Resptresta

Dada la urgencia de su consul-
ta, la contesto ^con toda rapidez
y sin mirar las disposiciones que
regulan el retiro obrero. A^iemás,
la cucstióu que usted plantca, cs
dc forma y no de fondo, por lo
cual mi respuesta es:

Acceda a la petición de la su-
cursal de la zona, sin uerjuiciu de
efectuar la reclamación oportuna
hasta ^haccr que la duplicidad en
cl pago del nres de marzo se des-
haga y se apliquc a algím mes
vcnidero. Es regla gencral con la
Administracicín, cuando se trata
de reclarnar algo, consignar el
inlporte de la reclamación (atm
cuando la culpa sea suya y no del
particular reclamante), y después
pcdir por lus medios que la ley
conceda.-Pcrulino Gallego Alar-
cón, Abogaclo.

CONSULTA NUM. 665

Enfermedades del vinagre

Don Luis Espadero y Tapia, de
Alcázar de San Juan (Ciudad
Keal), nos hace la siguiente con-
sulta:

"^^Cómo puedo evitar la vue^lta
de un vinagre que tengo?"

Respuesta

Es muy difícil concretar el re-
medio sin tener a la vista el vina-
gre en cuestión, porque con el
nombre "de vuelta" se designan
muy diferentes alteraciones, que
se manifiestan por un enturbia-
miento o cambio de color (enne-
grecimiento o ^pard^eado) del lí-
quido en contacto con el aire.

Por esta razón, sólo podemos
apuntar las causas y remedios de
las "vueltas" más frecuentes, sin
asegurar que eI vinagre de que se
trata esté afectado por una de
ellas.

Si el vinagre, aclarado por cual-
quier procedimiento, vuelve a en-
turbiarse, sin cambiar de color, es
lo más prohable que, o no esté
aún completamente hecho y le
quede aún mueho alco^^hol sin ace-
tificar, o está trabajando con un
fermcnto defectuoso. Entre las
bacterias ^que produ^cen el avina-
gramiento, las hay buenas y ma-
las para la elaboración del vinagre
y en el saber ^hacer predominar
unas u otras está lo más esencial
para conseguir buenos vinagres,
del mismo modo que para elabo-
rar buenos vinos es imprescindible
saber guiar la fermentación. Hay
bacterias del avina;ramiento que
no enturbian los vinagres; otras ]o
hacen intensamente y de un modo
permanente; otras forman tm velo
o nata, en la superficic de los lí-
quidos que se avinagran, que en-
gruesa y cae al fondo, fonnando

= ', ¢t'ÍCUItUI'c^;y.^

grandes masas blancas, de aspec-
to de tocino, que algunos vina-
greros consideran como "madres
del vitlagre", cuando no son otra
cosa nlás que "madres de los ma-
los vinagres", porque éstos no
acaban nunca de estabilizarse, to-
man sa^bor acre y se cnturbian con
la mayor facilidad. Esto sin con-
tar con la posibilidad, muy fre-
cuente, de que se hayan destina-
do a la vinagrería vinos vueltos,
agridulces, etc., en los que pulu-
lan microbios muy distintos de las
verdaderas bacterias del avina-
gramiento coll las naturales y de-
plorables consccucncias.

Le aconsejo al selior consultan-
te, si se encucntra en alguno de
estos casos:

1:° Que determine o haga de-
terminar el alcohol que aún con-
tiene su vinagre, por el m^todo de
destilación (los Malligand y ebu-
llioscopos Salleron clan resulta-
dos erróneos con los vinagres),
neutralizando prcviamente el lí-
quido con magncsia calcinada o
con carbonato cálcico.

Si el vinagre tuvi^era aíln más
de 1° ó 2° de alco^hol, es que no
está hecho y precisa continitar su
claboración en la vinagrcría.

2.° Si el vinagre tuviese menos
alcohol de 1° ó 2", debe ensayar
el ^pro^oedimiento siguiente: Adi-
cionar al vinagre unos ]0 gra-
mos de gas sulfuroso por hectoli-
tro (20 gramos dc metabi^sulfito
de potasa), y a] día siguiente cla-
rificar ligeramente con 4 ó 5 gra-
rnos de una buena osteocola (ge-
latina), ^bati^éndolo i^^ien con el
clarificante y filtrando en seguida
por mangas scncillas, coll;adas
(los fi^ltros con caja metálica no
pueden utilizarse).

Si el vinagre, al volverse, se
emlegreciese, podría tratarsc de
las alteraciones llamadas "casses"
férrica u oxidásica. Para curarlas,

^^^^^^^s•^^^^^^^^^^^^^^s•^^^^^^^^^^^^^^^.^^^^^^^^•^^
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EI abono que aumenta la
cosecha y mejora la calidad
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deben ^hacer los siguientes ensa-
yos.

1.° Disponer cinco botellas
con vinagre, sirviendo una como
testigo y añadiendo a las otras
cantidades de ácido cítrico en la
proporción de 20, 30, 40 y 50 gra-
mos por hectolitro. Para lograr
estas proporciones, sin tener que
pesar cantidades muy pequeñas
de ácido cítrico, puede hacerse
una solución de ácido cítrico en
vinagre, al 10 por 100, con lo cual
cada centímetro cúbico cíe solu-
ción equiva^le a 0,1 gramos de áci-
do cítrico.

2.° Uisponer igualmente otras
cinco botellas con vinagre y aña-
dir dosis de metabisulfito de po-
tasa cn la proporción de 5, 10, 15,
20 y 30 gramos por hectolitro,
operando, análogamente al caso
anterior, con w^a solución de me-
tabisulfito al 1 por 100 (1 c. c.
equivale a 0,01 gr. de metabisul-
fito potásico).

3.° En una írltima serie de
botellas se añadirán, a la vez, las
dosis indicadas de ácido cítrico y
metabisulfito.

Al cabo de algunos días se ve-
rá con qué proporciones de ácido
o de rnetabisulfita (o de ambos
juntamente) han aclarado y de-
colorado al vinagre, procediendo
entonces en gran escala a su co-
rrección.-feran Marcilla, Ingenie-
ro agrónomo.

herencia por el ancho c1e un fru-
tal que atraviesa todas las parce-
las, quedándose cada uno en su
heredacl.

Pregunto: He adquirido yo una
parcela de las mencionadas, y de-
searía por su pequeñez cercarla
toda de tela metádica; pero como
quiera que aún pasa alguno por el
ancho del frutal mencionado, me
impide (verbalmente) que haga el
cerco a mi parcela, y desearía sa-
ber si estando to^das ^las parcelas,
como están, junto a la carretera,
tienen todos ese derecho de cos-
tumbre que nos impide facultarnos
de nrrestras fincas."

Respuesta

La servidumbre de paso que
pretende ostentar su convecino es,
a mi entender, ilusoria ^por las ra-
zones siguientes:

a) Las servidumbres de esta
naturaleza no son nunca un lujo
sino una necesi^dad del predio do-
minante (la finca enclavada entre
otras y que no tiene salida a ca-
mino público) sobre el sirviente
para poder utilizar aquél.

Dice así el art. 564 del Código
civil: "EI propietario de una finca
o heredad enclavada entre otras
ajenas y sin salida a camino pú-
blico, tiene derecho a exigir paso
por las heredades vecinas, previa
la correspondiente i n d e rn n iza-
ción."

De modo es que la servidumbre
de paso presupone una necesidad
en el origen de su creación: no te-
ner salida a camino público.

b) Como consecuencia de lo
anterior y en relación con lo que
dispone el artfculo 567 y siguien-
te y concordantes de] mismo Có-
digo, no tiene derecho a utilizar
su finca como paso a otras si, co-
mo usted afirma, estas otras fin-
cas tienen salida a]a carretera. En
virtud ^de ^lo cual, puede cercar su
finca de tela metálica, según se
propone, asistiéndole a usted, si

su vecino se opusiere, la acción
negatoria de servidumbre.

^Todo lo anterior ti^ene plena efi-
cacia y sustantividad; pero aun
más, si, como supongo, no existe
una servidumbre adquirida por
voluntaria imposición después de
la ^división material de la finca,
aun en el caso de una señal ex-
terna y un ejercicio continuado
por veinte o más años del paso cicl
frutal a que se refiere su consulta,
que harían, al parecer, ganar una
servidumbre por prescripción, el
hecho de que esto haya sucedido
en una comunidad de bienes o
proindivisión de fincas, al cesar
esta última y darse la circunstan-
cia de tener las nuevas fincas sa-
lida a la carretera, ^hace desapa-
recer este paso y al amparo-en
el caso más desfavorable-del ar-
tículo 568 del Código civil, pue-
de usted impedir el paso aludido
y cercarla.-Paulino Gallego Alar-
cón, Abogado.

CONSULTA NUM. 666

Servidumbre de paso
i

Don José Gómez, de Burriana
(Castellón), nos consulta lo que
sigue:

"Unos herederos se repartieron
una finca, lindando en lo anc^ho
con un camino de] ^pueblo o ca-
rretera, y por convivir más jun-
tos se edificaron unas casas en
un extremo de ^la finca repartida.
Han ido cada uno a su parcela de

LA PR^SE:,RVATRICE,
Seguros de accidentes de toda naturaleza

Aatomóvile^, crédito y robo

CONSULTA NUM. 667

Cosecha de limones en Italia

Recibimos de don Francisco
Lucas Lucas, de Orihuela (Ali-
^cante), la siguiente consu^^lta:

"Les ruego me indiquen deta-
lles sobre la actual cosecha de li-
mones en Italia."

Res puesta

La cosecha de la corriente carn-
paña se desarrolla normalment^,
favorecida ^por las condiciones at-
mosféricas; solamente en la se-
gunda quincena de marzo han si-
do fuertemente dañados (cerca
del 40 por 100 del producto) en
la zona de Catania.

Desde e] princi^pio dc la pre-
sente ca,mpaña (mediados de oc-
tu^bre ^de 1932) ^hasta la tercera
se^mana de abr^il d^e 1933, se han
exportado de Italia por vía terres-
tre 2.714 vagones en gran veloci-

«Gene>ra1 ^spañola de Se-
gtxros y Reaseguros», S. A.

Vida - Incendios - Cosecha9

Delegación general en España: Dirección general:

Madríd. - Ca11e de A1calá, 1 6, príncípal
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dací, contra 3.189 durante el mis-
mo período de la camparia prece-
dente; por vía marítima se han
exportado 2.262.5G3 cajas con-
tra 1.805.465; 112.786 cajolies
contra 112.100; 338.996 medias
cajas contra 199.397; 20.622 ba-
nastas, contra 21.549.

La producción de limones en
Itaiia, en 1932, es la siguiente, en
confrontación con la de 1931 (en
quintales) :

En 1932, limones, 5.569.580;
verdclli (varicdad dc lintones tar-
díos), 531.780.

En 19s1, limones, 3.304.870;
verdelli, 367.030.-Francisco Bil-
bao, Ingeniero agrónomo.

CONSULTA NUM. 668

Conservación de granos

Don Juan Ruiz Garijo, de Mur-
cia, nos consulta lo siguiente:
"Debido al bajo precio de la ce-
bada y resultar además difícil su
venta, me veo obligado a tener
due utilizarla en el engorde de
cerdos y otros animales, pero ig-
noro el medio de conservarla pa-
ra ^que no se ^pique, y agra^deceré
a ustedes me digan los tnejores
sistemas a emplear para su con-
servación hasta el mes de sep-
tiembre, próximamente, signifi-
cándoles que dispongo de cáma-
ras situadas en el ^piso principal.
También I^es ruego que al propio
tiem^po me indiquen si sería mejor
o no conservala hecha harina, o
en grano.,,

Rcs^^tresta

La cebada, cl trigo y todos los
productos agrícolas, despu ►s de
recolectados necesitan todavia del
cuidado del agricultor, que parece

en su profesión no tener cíerec^ho
al descanso.

Animales roedores, insectos (el
hombre algunas veces), conspiran
contra su tranquilidad patronai.

Lo primero que se impone es la
disposición racional d^e los alma-
cenes para cada clase de produc-
tos. En ^el toano II de esta Revista,
año 1930, en su pág. 78, puede
usted ver un lnodelo de almacén
para trigos (lo misma sirve ^para
los cereales y granos de legumi-
nosas) ; p^ero sin llegar a estos
modelos en grancle, hay en algu-
nas regiones si'los para granos
hasta en lugares pírblicos, en don-
de se conservan los granos defen-
didos de las plagas, de roedores e
insectos. En ^pasados tiempos, y a
pesar de estar en sitios pílblicos,
como plazas y aun en eras, como
en Almendralejo (Badajoz), la
educación cívica parece que res-
petaba estos silos, que no consis-
tían más que en tinajas enterra-
das que una vez cargadas se ta-
paban cuidadosamente, y aunque
el grano llevara gérmenes de in-
sectos, morían asfixiados por fal-
ta de aire.

En el tomo I, año 1929, co^nsul-
tas nírmeros 33 y 34, podrá ver
contestada su pregunta, y lo mis-
mo en el tomo II, con^^sulta 90.

Es, como se ve, un asunto muy
general que preocupa en todas las
regiones, y hasta el presente, a
pesar de varios desinfectantes que
se anuncian, persiste el sistema
general de desinfección de] local
por el azufre, como más ^práctico
y de menos pcligro.

La plaga que supongo ataca la
cebada es la de la poiilla o mari-
posilla Sitotroga cerealella de
Olv., plaga que ya se presenta en
^el sembrado y que ^en la trilla se
extermina, pero pueden quedar al-
gtmos gérmenes. Más corricnte es

^,, -^rícultur^^^

que e^l gra^nero esté ya infestado
y al comienzo de la primavera se
desarrolle y causc los daños que
usted teme.

Hay, pues, que desinfectar el
granero, y para eso lo primero es
recoaio^cer las paredes y maderas,
para si las ^primeras tiencn grie-
tas, enyesarlas para qtte desapa-
rezca, y des^^pués encalar to^do el
interior. Hecho esto, se cierrra
herméticamente las ventanas, ta-
pando las rendijas con tclas o sa-
cos, y se prepara tma mezcla de
azufre, tres kilos, y nitrato de po-
tasa o nitrato de sosa, 200 gramos
^por cada metro cítbico de cabida
del loca^l, y prendi^ndolc fuego en
tma cazuela, s^e cierra la ^puerta y
s^e tapan también las juntas, y no
vuelve a abrirse el local ^hasta ^pa-
sados dos días por lo menos.

Si la cebada estuviese ya pica-
da o almacenada y se temiera que
se picase, se extenderá todo lo po-
sible y se hacen unos huecos pa-
ra contener cazuelas de poco fon-
do repartidas por todo el mo^ntón.
En estas cazuclas ^^se ponc; sulfu-
ro de carbono, unos 70 gramos
^por cada quinta^l de grano, re^par-
tidos entre todos los montones, y
se cubre el grano y las cazuelas
^^con l^ona i^nl^perm^eable ^o con ar-
pilleras mojadas. Si la temperatu-
ra es superior a 18°, cosa segura
en esa región, el sulfuro se evapo-
ra y sus gases penetran entre el
grano, coalcluyendo asi con la pla-
ga. También est^e tratamiento de-
be durar tres o cuatro días, se-
gím temperatttra.

Si el grano toma algún olor a
sulfuro, que fuera rechazado por
los cerdos, basta apalearlo y ven-
tilarlo.

Es indiferente que conserve la
cebada entcra o molida.-Andrés
Fernández Cuerro, I n g e n i e r o
agrónomo.

S PARA ^ELETEI^IA, DE LLIJO Y CARNE

CHINCHILLAS aelectSsimos, adultos, 40 pesetas ejemplar. De
destete: CHINCHILLAS y AZULES BEVEREN, a 10 ptas. ejem-
plar. Gígante BLANCO BOUSCAT, de destete, a 25 pesetas
ejemplar. HABANA-REX, CHINCHILLA-REX, y ARM11C0-REX,

lo más perfecto en cunicultura, a 25 pesetas par mes.

PATOS

OCAS

I1VfPERIAL PEKIN gigantes, gran postura, hue-
vo blanco, en plena puesta, 35 ptas. ejemplar.

DE TOLOUSE, muy grandes, primera puesta, 50
pesetas ejemplar.

PAVOS HOLANDESES BLANCOS

FORTUNY, ^^ :: TELEF. aZ4^z :: MADRID M A R T ^ N E Z
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CONSULTA NUM. 669
I

ses de mayo y junio; para conser-
var la humedad conviene cubrir
el suelo con ramaje muy claro pa-
ra que no dificulte el nacimiento
de las plantitas. En esos mescs,
las plantitas tardarán en germi-
nar y nacer algunos ocho días.

En los meses de julio y agosto
deben trasplantarse las plantitas
del semillero a macetas, o botes
agujereados que hagan su papcl.

Las plantitas así trasplantadas
deben quedar ocho días a la som-
bra para facilitar su perfecto
arraigo; conviene que estén a la
sombra, pero no bajo árboles ni
otra clase de cubierta, con el fin
de no privarles de1 rocío. Pasados
ocho días se pueden llevar las
macetas a los tablares o eras del
vivero o huerto, en donde se las
tiene hasta los meses de. noviem-
bre, diciembre o enero, en los due
ya conviene procecier a su plan-
tación en el sitio definitivo. Un
mes antes de verificar esta plan-
tación conviene cortar a las plan-
tas la raíz central que sale por el
orificio de la maceta. Las plantas,
a consecuencia de esa amputa-
ción, suelen marchitarse, por lo
que conviene regarlas con fre-
cuencia, con lo que a los pocos
días vencen esa crisis y vuelven
a estar lozanas.

Si a pesar de todas esas pre-
cauciones, y llevando cuidadosa-
mente los ensayos con las espe-
cies citadas no se obtuviere éxi-
to, aconsejaríamos que se intenta-
sen hacer plantaciones de chopos,
por encontrarse en esta familia
diversas especies mejor constittú-
das para adaptarse a las concli-
ciones climatológicas de esa esta-
ción.

Téngase en cuenta que no es
requisito indispensable, ni mucho
menos, utilizar eucaliptus para
luchar con éxito contra el palu-
dismo. E1 efecto beneficioso quc
en ese sentido puedan realizar ta-
les árboles se logra con cualquier
otra especie arbórea que deseque

Alumbrado de fincas rústicas

Recibimos de don Francisco
Díez, de Gilena (Sevilla), la si-
guiente consulta:

"1.° ^ (1ué procedimicnto de
aiumbrado es el más económico,
sencillo y práctico para las fincas
de campo, donde no hay electri-
cidad?

2.° ^ (,lué procedimiento exis-
te para la conservación de la ce-
bada en g.ranero, sin ^que la ^pique
el gorgujo ni la ataque ninguna
otra enfermc<la^l?"

Res puesta

EI procedimi^ nto de alumbrado
más económico (supuesto que no
dispone de electricidad en la fin-
ca al hacer la ^^pregunta) es el del
acetileno con instalación general,
que, aunque cuesbe más que con
aparatos indepcndientes, es más
económico en consumo de car-
buro.

Sin instalación general puede
ser casi del mismo coste el de ga-
so,lina, con luz más constante y
cómoda, pero no para manejado.

EI procedimiento para la con-
servación de la cebada en el gra-
nero puede verle en la consulta de
este nírmero de don Juan Ruiz
Garijo.-^-lndrés Fernández Cuer-
vo, Ingeniero agrónoino.

CONSULTA NUM. 670

Plantación de eucaliptus

Don Eduardo Andrés García,
de Tarazona de Guareña (Sala-
manca), nos hace la siguiente
consulta: "Este pueblo está en-
clavado en el límite de una zona
palúdica y su clima es el de la
meseta alta de Castilla, con vien-
tos dominantcs N. y N0. en in-
vierno, y S. y SO. en verano, lo

que origina variaciones cíe tempe-
ratura de amplios lím^ites extre-
mos. Se ^ha tratado, sin éxito, de
hacer plantaciones de eucaliptus,
rogándoles mc indiquen la especie
más apropiada a las condiciones
que indico y procedimiento cíe ha-
cer la plantación en terreno fértil,
en parte ^^húmedo y en parte seco."

Respuesta

Dadas las condiciones climato-
lógicas que se indican, estimamos
que difícilmente se logrará acli-
matar y hacer prosperar los "eu-
caliptus" en esa localidad.

De todos modos, pueden reali-
zarse ensayos con las siguientes
especies:

Eucaliptus Rostrata (Schl.),
especie rústica que vegeta bien,
incluso en suelos que se inundan
y que soporta con éxito la sequía
y el frío.

Eucalyptus Gunii (Hok.), de
crecimiento muy vigoroso, quc re-
siste la sequía y soporta tempe-
raturas bajas, no excesivas.

Eucalyptus Resinifera (Sm.),
recomendado porque vegeta en
diversos climas y por su resisten-
cia al frío, a la sequía, aunque no
próspera en suelos calizos y pan-
tanosos.

También se recomiendan como
especies que soportan la sequía y
^la helada: el Eucalyptus Cor„no-
calyx (F. v. M.) y el E. Leucoxp-
lon (F. v. M.).

Los ensayos deben realizarse
preferentemente sobre los tres
primeros; y en el mismo orden en
que los hemos colocado atendien-
do a su frugalidad y resistencia a
las condiciones extremas que en
la consulta se indica.

Para tener las rnáximas gararl-
tías de éxito en estas repoblacio-
nes conviene proceder del modo
siguiente: Se prepara un semille-
ro con tierra arenosa, bien des-
m^enuzada, en la que se ponen las
semillas, cubriéndolas rnuy poco.
Esto se puede realizar en los me-

.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^o^.^.^.^.^.^.^.^.^.e.^.s.^.^.m.^^

Seguros coafira Accideafies -:- Caja ^e ^eguros mufiuos coafira Accidenfies del Trabajo ea la ^griculfiura
........................

Seguro obligatorio que han de hscer todos los patronos :^grícoias paru los obreros do sus explotaciones.

d^ata CAJ.^ formaliza contratus, tanto para cubrir la oblihación de asititencta médico-farmacéutica, como la de in(lem-
nizac.iones correspondientes :L las incupaeidades temporales, permanente o muerte. Cubre tambif•n la responsabilidad de in-
demnización cuando, conforme a la Ley, tieno yae abonl.rse en forma Ae renta.

Los contratos pueden hacerse a bsse ►e bectáreus o por jornales, se^ím sea m!is cbmodo a los patronos.

Pída detalles a las Ofícinas de esta CAJA: LOS 11^IADRAZO, 15. - 1VIADRID
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y, por consi^uiente, sanée el te-
rrenu. Lo que a estos efectos in-
teresa es ^hacer desaparecer los
lanunajos y charcas cn cuyas
at;uas quietas encuentran adecua-
das condiciones los mosquitos
para ciepositar sus larvas y re-
proclucirse, y con ello multiplicar
el nínnero c1c agentes encargaclos
de propagar el paludismo.

Si la tinalidacl qce se intenta
conseguir es esta írltima, en de-
fecto cie lus cucaliptus indicados,
pueden emplearse el chopo cana-
cliensc, la morera y también el
!^ucrrltcs pcrlustris, especie de la
familia de los robles que vive
muy bien en los terrenos enchar-
cados.

Si cl terreno fuese seco, las es-
pccics ahí más aclecuadas son:
!'in^^ t^iñonc^ro para los terrenos
al^;o calizos, y Pino pinaster para
los silíceos.-Antonio Lleó, Inge-
niero de Nlontes.

CONSULTA NUM. 671

Viveros de almendros

Recibimos de dun Jesús Gó-
mez, cle Azqueta (Navarra), la
sil;uiente consulta:

"Tcniendo que hacer u n a s
plantacioncs dc almendros en fin-
cas de mi propieclacl y siendo de
regular extensión dichas planta-
ciones, ^he resuelto poner un vive-
ro, por crecr que de esta forma
me resultarian dichas plantaciones
más económicas que adquiriendo
las plantas injertadas. Yero no
l;uclicndo encontrar persona es-
pecializada que se preste a ello,
recurru a usted^ como último re-
curso, para que me indiquen toda
clase de detalles sobre la forma
en ^que pudiera injertar dicho vi-
vero (yuc según me han dicho
puede hacerse de yema o de canu-
tillo), y no conociendo ninguna
c1e esas formas, desearía poner en
práctica los detalles antes men-
cionados, para que con su coope-

ración, y siguiendo las normas
que usted me indicase, ver si pu-
diera sacar un 50 por 100 de in-
jertos tomados.

Antes he de advertir quc itino-
ro todo cuanto toca a esta mate-
ria, por lo que a^radecería acla-
rase cuanto le fuese posible mi
consulta y me indicase al propio
tiempo qué resultado económico
darían en este terreno los almen-
clros de la subvariedad Alyaezcr, y
qué producción podrían rendir
^por árbol y qué cuidados y opera-
ciones se necesitan seguir sobre
los almendros de vivero desde
que se siembran las almcndras
hasta que se trasplantan al lugar
cie asiento.

Indíqueme a qué edad comien-
za a fertilizar cl almendro."

Res puesta

Suponiendo que el señor con-
sultante no haya empezado a pre-
parar el vivero, le diré que es
preferible 'hacerlo en terreno nue-
vo, a ser posible, y con buena tie-
rra fértil, y en caso que esto no
fuera así, que la tierra ^haya sido
suficientemente a b o n a d a con
mantillo (^hcnnus) nury descom-
puesto.

(Zue una vez preparado bien el
terreno con las labores suficientes
para que est^ bien mullido y tnez-
clado el abono con la tierra, debe,
a ser posible, elegir almendros de
la variedad amarga, por dar lu-
;ar a^plantones de una mayor ro-
bustez; en caso contrario, pueden
ser dalces, pero de cáscara fuerte,
tipo corriente, de un tamaño me-
diano o grande, bien conformadas
y sanas. Antes de confiarlas al te-
rreno es conveniente ponerlas en
remojo unas veinticuatro horas.

Luego se siembran a^olpe y a
una distancia aproximada de
veinte a treinta centímetros, po-
niei^do ^la alméndra ^horizontal y
a no mayor profundidad de cinco
centímetros.

Los cuidados que requiere este
vivero el primer año son ímica-

mente lus de escarda, al objeto c1c
tener el terreno mullidu y limpiu
cle malas hierbas.

Si el terreno donclc van a tras-
plantarsc los al^mendrus cs hucno,
fresco y de fondo, puede ahurrar-
se el trasplante ^en vivero de los
arbolitos (reE^i►ado de los fran-
ceses), pero si es terreno malo, es
prefenbl^e, para tener éxito en la
plantación, qu^e se realice este
trasplante en vivero.

Para ello el invierno siguientc
al ^primer año de vegetacrón sc
trasplantan los pequeños almen-
dros a otro tablar dcl mismo vi-
vero, preparado como cl del vi-
vero en zanjas, distantes entre sí
de 0,60 m. a 1 m., poniendo los
almendros a 0,50 m. unos dc
otros; la profundidad de la zanja
debe ser de unos 0,20 m.

A1 arrancar los arholitos para
el tras.plante hay que tener cui-
dado de recortarles bien las raí-
ces con unas tijeras c1c corte afila-
do, cortando toda la raíz princi-
pal y recortando las secundarias.

En uno y otro caso, es decir, en
el propio vivero donde ^han naci-
do o en donde han sido trasplan-
tados, se ^ puede pruceder al in-
jerto.

EI injert ô d̂e^ êma o escudete
consiste én c-oTo►ar clehalo c c a
^piel, con la albura dcl patrón, una
porción análoga del injerto quc
Ileva una yema, y se denomina dc
escudete pur la forma que suelc
tener la ^porción de planta que Ilc-
va la ycma; puede^hacerse a oju
velando o en primavera, y a ujo
durmiendo en otoño o fines de
verano.

E1 de canutillo consiste en sus-
tituir cmá porZ^Sn cilínclrica de la
piel con albura del l.atr^n con-
venientemente preparadu por otro
cilindro o canuto del á rbol injer-
to, que lleva ^ma o dos yemas ^,e-
neralmente.

Ambos procedimicntus puedcn
dar buenos resultados si es per-
sona capacitada la quc practica
el injerto, teniendo en cuenta que
debe ihacerse en é•poca en ciue pa-

IPROPIETARIOSS JREGANTESS EQUIPANDO SUS FINCAS CON
pROnucTOS ^ -^ BOMBAS W O R T H I N Gr T O N

Bombas de todas clases • Motores de explosión s Compresores TENDREIS M A S A G LI A C O N
Bombas CONIFLO para pozoe MENOS GASTO.- CONSULTENNOS

Sociedad spañola de Bom •as y llaqafnaria MADRID, Marqués de Cubas, 8.

W O I^ T H I N^ T O N
BARCELONA, P.' de la Llniversidad, 2
VALENCIA, D. Juan de Austria, 25
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trón e injerto tengan la savia su-
ficiente para poderse desprender
bien el injerto y la piel de1 pa-
trón; con ello se consigue rnás de
un 50 ^por ]00 de injertos pren-
didos.

En cualquier tratado de Arbo-
ricultura, que los hay varios en
español, encontrará descrito con
todo detalle la técnica del injerto
y con las ilustraciones suficientes
para poder ponerse al corriente
de ello, caso que sería difícil y
alargaría en extrerno esta consul-
ta el especificarlo, dado el caso,
como indica el señor consultante,
que desconoce todo cuanto a ello
se refiere.

En cuanto a la subvariedad Af-
queza segurament^e s^e trata de
un mbre local, y que por serme
desconocida no puedo decir al se-
ñor consultante los resultados
económicos que pueda darle. En
cuanto a rendimiento, es muy va-
riable y depende, como es natu-
ral, de las condiciones del culti-
vo, clima y terreno, pero un buen
promedio de producción se calcu-
la en ocho a diez kilograrnos de
almendra en cáscara por árbol en
las variedades corrientes de cás-
cara fuerte.

El almendro empieza a fructifi-
car a los cuatro o cinco años, pe-
ro no c1a cosecha abundante has-
ta los quince.

Es muy conveniente, si se deci-
de a una plantación en cantidad,
poner entre la variedad que us-
ted elija com.o ^principal ^en la
plantación, intercalado, w^ tanto
por ciento, que puede muy bien ser
del cinco al diez, de otra u otras
variedades dis ' rt^as y de tipo
aproximado al salvaje o rírstico,
para que se fecuncíe bien la flor y
cuaje, es decir, que dé buena co-
seoha de almendra, cosa bastante
difícil si sólo se pone una sola va-
riedad y no están cerca de ella
otras plantaciones de variedades
distintas.-Antonio Almirall, In-
geniero agrónomo.

CONSULTA NUM. 672

mino de la "Puerta de Segura"
de esta provincia, y me exige el
rematante de arbitrios de alcoho-
les de aquel pueblo cinco cénti-
mos por ]itro de vino cosechado,
impuesto que paga el que im^,por-
tan; pero a mí me quieren cobrar
los cinco céntimos por litro de vi-
no del que vendo para otros pue-
blos, pues el que se llevan para
dentro de su término ya se lo co-
bra el que lo consume. Siguiendo
su criterio resultaría que el vino
exportado para otros pueblos pa-
garía cinco céntimos en el pueblo
de origen y cinco céntimos en el
de destino. Ruego a usted me di-
ga si tengo el deber de ^pagar en
esta forma el impuesto referido,
o sólo el 1 por 100 de pesas y
medidas, como ocurre con el acei-
te."

Respuesta

No es ^posible dar una contes-
tación que tenga posibilidades de
éxito sin conocer la ordenanza
que tenga confeccionada ese
Ayuntamiento.

Conforme al artículo 2° del
Real decreto de 1891, podrán ^^-
tablecer este arbitrio para todas
las ventas o transferencias que se
verifiquen dentro de su término
municipal.

Esta disposición está confirma-
da ^por otras posteriores y admiti-
das como vigentes por el libro
segundo del Estatuto municipal.

En consecuencia, ]a Ordenan-
za debe ajustarse a los principios
siguientes: a) las especies ven-
didas en un establecimeinto que
pague por este concepto contri-
^bución industrial, no están sujet^s
al arbitrio; b) si las especies >>o
cambian de dueño dentro del tér-
mino municipal, tampoco puede
cobrarse el arbitrio.

Por consiguiente, a^mque las
especies sujetas al arbitrio cam-
bien de dueño, no podrá el Ayun-
tamiento o el arrendatario del ar-
bitrio exigir el .pago del mis^rro si
ese cambio se verifica en pueblo
distinto en e] cual dehe satisfa-
serse si allí se efectíra la venta.
Por el contrario, cuando la venta
se efectúe en el pueblo de origen,
en éste debe satisfacerse el arhi-
trio y no en el pueblo adonde van
destinadas.

Para evitar posibles fraudes se
dictaron las disposiciones de 24

r
t

Arbitrio municipal de pesas y me-
didas

Recibimos de don J. José Espi-
nosa, de Benatao (Jaén), la si-
guiente consulta:

"Soy coseahero de vino en tér-

de septiembre de 1892 y 28 cle
agosto de 1900.

Pero hay que tener presente lo
que disponga la Ordenanza que
regule el arbitrio, pues si ésta,
contra lo ordenado en la ley, dice
taxativamente que cuando las es-
pecies salen del término munici-
pal deben estar sujetas al pago
del mismo, tiene usted que pasar
por ello, ya que no recurrió en
tiempo y forma cuando el Ayun-
tamiento la aprobó. Con esto pue-
de darse el caso-se da en la
práctica muchas veces-de una
doble imposición cíe arbitrios de
pesas y medidas de los Ayunta-
mientos, donde las especies se
gravan al salir, injustificadamen-
te, y al entrar, ^por un defecto de
]as respectivas ordenanzas no re-
currido en tiempo ante la autori-
dad competente.-Paulino Galle-
go fllarcón.-Abogado.

CONSULTA NUM. 673

Constitución de Sindicatos de cria-

dores-exportadores de vino

Recibimos de don Francisco de
P. Mascort Puig, de Espollá (Ge-
rona), la siguiente consulta:

"Forma en tlue se puede cons-
tituir un Sindicato de Criadores-
exportadores de vino, así como
]as cifras legales para este objetr,
y requisitos que precisan."

Respuesta

Los ,preceptos a que han de su-
jetarse los Sindicatos de Criado-
res-exportador^es de vinos que
dan serialados en las disposicio-
nes siguientes:

23 de septiembre de 1930 (Ga-
ceta del 26 ^del mismo).

4 de diciembre de 1931 (Ga-
ceta del 9 del mismo).

8 de septiembre de 1932 (Ga-
ceta del 13 d^el mismo).

14 de enero de 1933 (Gaceta
del 17 del mismo).

En la disposición de 8 de sep-
tiembre ]o más interesante figura
en el artículo 75 y siguientes,_ y
en la disposición del 14 de enero,
en el artículo 28 y siguientes, que
se refieren principalmente a orga-
nización corporativa. - Leandrer
Verdes, Ingeniero Agrónomo.
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CEREALES Y LEGUMINOSAS Barce(ona paga a 29 pesetas quin-
tal métrico.

Aragón vende a 27,50 pesetas las
100 kilogramos.

Avena.^Guipúzcoa ofre.ce a 32 pe-
setas quintal métrico.

Navarra paga el quintal métrico a
32 pesetas.

La Coruña vende a 36 pesetas ^la

misma unidad.
Valencia ofrece a 30 pesetas quin-

tal métrico.
Sevilla paga a 24 ^pesetas los 100

kilogramos.

Barcelona vende a 32 pesetas quin-
tal métrico.

Aragón opera a 27,50 ^pésetas los
100 kilogramos.

Centeno.-Avila ofrece a 31 pesetas
quintal métrico.

Navarra opera a 38,50 pesetas los
]00 kilo,gramos.

Ara,^án opera a 37,50 pesetas los

100 kilogramos.

Habas-Guipírzcoa opera a 48 pe-
setas quintal métrico.

Navarra afrece a 44 pesetas los 100

kilogramos.
Sevilla paga a 34 ^pesetas quintal

m^étrico (las chicas).
Bancelona cotiza a 48 pesetas los

100 kilogramos.
Ara^ón vende a 42,50 pesetas quin-

tal métrico.

Maíz.-Guipúzcoa ofrece a 44 pese-
tas quintal métrico.

^Navarra vend^e a 45 pesetas ^los 100
kilogra^mos.

La Coruña opera a 44 ^pesetas quin-
tad métrico.

Valencia paga a 47 pesetas la mis-
ma tmidad.

Sevilla cotiza a 31 y 32 pesetas (del
país).

Barcelona vende de 36 a 40 pese-
tas los 100 kilogramos.

Aranón opera a 45,50 pesetas quin-

tal métrico.

Garbanzos.-Avila ofrece a 145 pe-

setas quintal métrico.
Navarra paga a 160 pesetas los 100

kilagramos.

La Caruña vende a 170 pesetas

quintal métrico; corrientes, a 130 pe-
setas.

^Ciudad^ Real ofrece, la ola^se buena,

a 67,70 pesetas fanega; corriente, a

54 pesetas.

Sevilla vende los ^blancos, tiernOs, a
]00 y 105 ^pesetas quintal métrico; ^du-
ros, de 73 a 75 pesetas; mulatos tier-
nos, de 72 a 73, y duros, de 58 a 60
pesetas la misma unidad.

Barcelona pal;a a]80 pesetas quin-
tal métrico.

Aragón vende de 120 a l55 pesetas

los 100 kilogramos.

Lentejas.-Navarra ofrece a 140 pe-
setas quintal métrico.

Aragón vende a 138 y 140;pesetas

la misma unidad.

Algarrobas.-Avila ofrecc a 37 pe-
setas quintal métrico.

Navarra vende a 40 pesetas los 100
kilogramos.

Va^lencia ^pa^a a 2,75 ^pesetas la
arroba.

Aragón ofrece a 37,50 pesetas quin-
tal métrico.

Yeros.-Navarra vende a 36 pesetas
quintal métrico.

Barcelona paga a 3:5 pesetas los
]00 kilo^^gramos.

Aragón ofrece a 36 pesetas quintal
métrico.

Judías.-Guiptízcoa ofrece, la hlan-
ca, a 1,20 pesetas kilo^ramo, y roja,
a ],50 pesetas.

Navarra vende a 1,90 pcsetas kil^.
La^ Coruña pa^a a 75 ^pcsetas ^los

100 kilo^ramos.
Valencia ofrece a 93 pesetas quintal

métrico, de Monquilí; francesas, a 88,
y Pinet, a 90 pesetas.

Ara^ón vende a 140 y 150 ^pesetas
quintal métrico.

Trigo.-La oferta se mantiene bas-
tante retraída, aunque se ha animado
re^ularmentc la demanda. Por eshe
motivo los ^precios están más firmes.

Se re};istran los t^recios si^^uientes
para partidas de 100 kilo^ramos:

En Palencia, de 44 a 45 ^pesetas;
Presno el Viejo y Peñafiel, de 46 a
46,50; Nava del Rey, a 4fi,50 y 47;
Sanchidrián y Arévalo, a 47 y 47,50;
Avila ofrece a 46 pesetas quintal mé-
trico.

Guipúzcoa paga a 47 ,pesetas los
100 kilogramos.

En Navarra valc el auintal métrico
46 pesetas (10,12 el robo).

La Coruña ^cotiza a 53 pesetas yuin-
tal métrico.

Ciudad Real ofrece a 19,60 pesetas
faneña.

Valencia vendc el candeal Mancha
a 49 pesetas; jeja, a 48, y ^h^embri^llas
a 47.

Sevilla ofrece a 44 pesetas quintal
rnétrico.

Tarragona vende el ^monte catalán,
fuerte, superior, a 54 pesetas; ídem
fuerza, a 52; media fuerza, a 47; Cas-
tilla, a 47 y 45, y,comarca, a 46 y
47 pesetas la misma unidad.

Barcelona ofrece a 45 pesetas quin-
tal métrico.

Ara^bn vende de 46 a 52 ^pesetas
los 100 kilogramos.

Cebada.-Tiene acentuada alza y
firmeza en los precios. Se ofrecen, en
Extremadura, a 22 ,pesetas quintal mé-
trico, y Alicante y Cartagena, a 24 pe-

setas.
Avila vcnde a 2fi pesetas la misma

tmidad.
Guipúzcoa ofrece a 32 pesetas quin-

tad métrico.

En Navarra se cotizan a 32 pesetas
los 1OD kilogramo^s.

Ciudad Rcal vende a 6,25 pesetas

fanega.
Valencia cotiza la del país a 32 ^pe-

sctas quintal métrico.
Sevilla ofrece a 19 y 20 pes^etas las

]00 kilogramos.

HARINAS Y SALVADOS

Harina de trigo:--^El mercado está
muy encalmado y muy malas las ven-
tas:

Sevilla cotiza, 1a fina extra, a 62 pe-
setas; primera semolada, a 60 ^iesetas,
y primera corriente, a 58 y 59, de
trigos hlandos; prim^era ^de fuerza, de
Aragón, a 74; primera de media fuer-

421



MIiS DE 50 APIOS AL

SERVICIO DE LA AGRI
CUITURA ESPAfVOLA

Pedid

informes,

folletos

gratls

para cada

cuitivo

y precio^ a

SOCIEDAD COMERCIAL DEL

MÁS DE UN SIGLO DE
ÉXITOS CONSTANTES
EN EL MUNDO ENTERO'

N17RAT0 DE CHILE
PI ^( MARGALL, 16, MADRI^
`T^ELÉF. 94770-94779, APARTADO 909

•



^n,^►^riculiur^.^^_
za, a 69; primera candeal, de Castilla,
a 69,50, y hrimera candeal, de Anda-
lucía, a 64 pesetas.

Avila ofrece a 59 ,pesetas los 100
kilogramos.

Navarra vende de 63 a 65,50 pese-
tas yuintal métrico.

La Coruña paga a 68 pesetas los
1(>n kilogramos.

Ciudad Real o^frece a 60 pesetas la
misma unidad.

Tarragona o^pera, la de fuerza sui^e-
rior, a 74 pesetas quintal métrico;
ídem fuerza, a 68, y media fuerza, a
64 y 66 pesetas.

Barcelona vende la de fu•erza, a 78
pesetas.

Salvados.^En las mismas corodicio-
nes de precio que la anterior yuin-
cena:

Harinilla, en saco de 70 kilogramos,
20 pesetas; rebasa, en saco de 60, a
17 pesetas; fino, en saco de 50, a]5
pesetas; basto, en saco de 30, a 15
pesetas; triguillo de ,primera, en saco
de 100 kilogramos, a 22; ídem de se-
gunda, a 20 pesetas.

Avila vende a 11 pesetas quintal
métrico.

Guipúzcoa paga el salvado a 21 pe-
setas los 100 kilogramos; ^menudillA
primera, a 29, y menudillo segunda, a
26 pesetas.

Navarra ofrece a 0,23 pesetas kilo-
gramo; menudillo, a 0,24, y remy, a
15 pesetas los 30 kilogramos.

Ciudad Real vende los cuartas, a
29 pesetas quintal métrico; de hoja,
a 26, e inferior, a 20 pesetas.

Sevilla paga los 60 kilogramos de
rebasa, a 17 pesetas; los 50 kiiogra-
mos de fino, a 15 pesetas, y^basto, a
15 pesetas los 30 ki^lagramos.

Tarragona vende a 12 pesetas los
fi0 kilogramos de los cuartas.

FORRAJES Y PIENSOS

Alfalfa.-Navarra paga a 21 pesetas
yuintal métrico.

La Coruña ofrece a 15 pesetas los
100 kilogramos.

Aragón vende a 24 pesetas quintal
métrico.

Henas.-La Coruña ^paga a ]2 pese-
tas quintal métrico.

PAJA DE CEREALES

Navarra ofrece a 1,35 pesetas la
paca.

La Coruña vende a 10 pesetas quin-
tal métrico.

Ciudad Real paga a 0,40 pesetas
arroba.

Aragón cotiza a 6^pesetas los 100
kilogramos.

FRUTAS

Guipúzcoa ofrece las manzanas a
1,20 pesetas kidogramo.

Navarra vende el kilogra^mo a 2 pe-
setas; plátanos, a 2,20 docena.

l.a Coruña paga los limones a 2
pesetas kilogramo; nueces, a 1 pe-
seta, y cerezas, a 0,40 pesetas kilo-
gramo.

Aragón vende el kilogramo d•e al-
baricoques, a 0,50 ^pesetas; cerezas,
a 0,80 y 0,60; fresones, a 2 pesetas;
nísperos, a 0,50, y naranjas, a 0,40 y
0,60 pesetas la misma unidad.

VERDURAS Y HORTALIZAS

En Guipúzcoa se pagan los repo-
Ilos, a 0,50 pesetas, y puerros, a 1,10.

Navarra vende a 0,20 pesetas las
c^les y achicoria, a 0,30 pesetas ki-
logramo.

La Coruña paga las coles a 0,20, y
repollos, a 0,30.

Aragón ofrece a 3,75 pesetas el fajo
de borrajas; acelgas, a 3,50; lechugas,
a 2,50; alcachofas, a 0,60 y 0,90 do-
cena; ceballas, a 1,75 ^pesetas el ma-
nojo; espárragos, a 1 peseta kilogra-
mo; judías verdes, a 1 y 0,60 pesetas
kilogramo, y tamates, 2 pesetas kilo-
gramo.

RAICES Y TUBERCULOS

Patatas.-Avila ofirece a 7 {^esetas
quintal métrico.

Guipúzcoa vende a 0,17 ^pesetas ki-
logramo.

Navarra paga el kilo;gramo a 0,20
pesetas.

La Coruña ofrece a 13 pesetas los
100 kilogramos.

Ciudad Real vende a 1 peseta la
arroba.

Tarragona paga a 1,25 pesetas los
10 kilogramos.

Barcelona cotiza la temprana a 3
pesetas los 50 kilogramos.

Aragón ofrece a 0,25 pesetas kilo-
gramo.
Remolacha.-Navarra paga la tome-

lada de azucarera a 65 pesetas, y fo-

rrajera, a 54.

FRUTOS SECOS

Almendras.-Valencia ofrece a 428
pesetas el quintal métrica de ^largue-
ta; común, a 404, y marcona, a 450
pesetas.

Tarragona vende los 50 kilogramos
de mallar Tarragona, a 78 pesetas;
molleretas Ibiza, a 70, y Fías Ibiza, a
63 pesetas.

Aragcín paga la tastada en cáscara

a 2,50 pesetas kilogramo.

Avellanas.-Valencia ofrece las 100
kilogramos de la primera, grano, a
38ti pesetas, y segunda, a 367 pesetas.

Tarragona vende los 58 y medio ki-
logramos de la negreta, a 85; cribada,
a 80, y común, a 75 pesetas la misma
unidad.

Aragón ^paga el kilogramo de ave-
Ilanas a 2 pesetas.

PLANTAS INUUSTRIALES

Azafrán.-Navarra ofrece a 11 pe-
setas la onza de 31 gramos.

La Coruña paga 125 pesetas libra.
Ciudad Real vende a 5,pesetas la

onza.
Aragón opera a 123 pesetas libra

de 460 gramos.

ACEITES

La situación ^del mercado aceitero
es algo peor que la quincena pasada,
cotizándose en Málaga a 67 reales
arraba en bodega, con tres grados de
acidez.

Barcelona vende el corriente, a pe-
setas 178,25; ídem superior, a 186,95;
fino, a 212?0, y extra, a 226,10, todo
por 100 kilogramos.

Avila opera a 23 ^pesetas cántara.
Navarra }^aga a 30 pesetas arroba

(1,80 pesetas litro).
La Coruña ofrece el de oliva a 180

pesetas yuintal métrico.
^Ciudad Real vende a 17,50 pesetas

arroha.
Sevilla: a co^nsecuencia de la huel-

ga no se hacen operaciones.
Aragón paga las c^lases Bajo Ara-

gón, menos de un grado, a 175 pese-

tas.
Aceite de orujo. - Se oárece calor

verde, de primera, a 95,65 ^pesetas;
segunda, a 91,30; color amarillo de
prim^era, de 100 a 104; de segunda, a
95; fermentado, a 67,70, y oscuro, a
8'L y 86 pesetas quintal métrico.

VINOS

En Málaga la paralización del mer-
cado es mayor, si ca•be, que en la
quincena anterior. Las bodegas van
reduciendo sus existencias, sin com-
prometerse a nuevas compras.

Tarragona cotiza a los precios si-
guientes: Prioratos tintos, a 13 reales
grado y carga de 121 ^litros; campo
de Tarragona-Reus, blancos, a 8; tin-
tos, de 9,50 a 11,25; ^Conca de Bar-
berá y Urgel, tintos, a 9; rosados y
blancos, de 7,20 a 7,50; ribera del
Ebro, tintos, de 10,25 a 10,50; blan-
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cos, a 8; Panadés, tintos, rosados y
blancos, de 7,80 a 7,^. Mistelas:
blanca, a 14,25; negra, a 16; mosca-
teles, d^e 17 a l9; amistelado^s, a 15;
azufrados, a 12; para la destilación,
de 6,75 a 7 pesetas.

Avila vende el hectolitro a 45 pese-
tas.

Navarra ofrece el moscatel a 2,50,
y rancio, a 1,50 pesetas litro.

La Coruña paga a 70 pesetas hec-
tolitro del .país, y manchego, a 50 pe-
setas.

Ciudad Real opera a 3,75 ,pesetas
arroba de blanco, y tinto, a 4,25 pe-
setas.

ALCOHOLES, VINAGRES Y SIDRAS

Alcoholes.-Los alcoholes tienen en
el mercado malagueño los siguientes
precios: el de residuos vínicos, recti-
ficado, de 96" a 97°, a 240 ^pesetas,
sabre vagón origen.

Navarra ofrece a 5•pesetas litro
de 90°.

La Coruña paga a 165 pesetas el
hectolitro.
Ciudad Real vende a 240 pesetas

hectolitro.

Tarragona ofrece, el industrial, a
258 ^pesetas hectolitro, y de residuos
vínicos, a 256 pesetas la misma uni-
dad.

Barcelona opera a 250 pesetas hec-
to^litro.

Aragón vende a 3,25 pesetas litro.
Vinagres. - Navarra ofrece a 0,40

pesetas litro.
La Coruña vende a 40 pesetas hec-

tolitro.

Ciudad Real ^paga la ar;oba a 4 pe-
setas.

Aragón o•pera a 0,45 pesetas litro.
Sidras.--Guipúzcoa ofrece a 0,40 pe-

setas litro.
Navarra vende a 0,65 pesetas litro

(paga 0,16 pesetas de impuesto).

PRODUCTOS ALIMENTICIOS

Huevos.-Avila ofrece a 17 pesetas
el ciento.

Gui,púzcoa vende a 2 pesetas do-
cena.

Navarra paga a 2,40 pesetas do-
cena.

La Coruña opera a 13 pesetas el
ciento.

Ciudad Real vende el ciento a 16,50
pesetas.

Tarragona opera a 1,50 y 2,50 pe-
setas docena.

Barcelona ofrece a 22 pesetas el
ciento.

Aragón vende de 2,80 a 3 pesetas
docena.

Manteca.-Guipúzcoa vende, la ex-
trafina de mesa, a
gramo.

Navarra ofrece

lagramo.

8 pesetas el kilo-

a 3,40 pesetas ki-

La Coruña paga

gramo.

a 7 pesetas kilo-

Aragón vende de 3,50 a 6,pesetas
kilogramo (según clase).

Queso.-Guipúzcoa ofrece a 5 pe-
setas kilogramo.

Navarra vende
ma unidad.

La Cort►ia
gramo.

Ciudad Real
misma unidad.

a 6 pesetas la mis-

paga a 5 pesetas kilo-

ofrece a 4 pesetas la

Ara•ón paga
kilogramo.

Leche.-Avila
tas el litro.

a 3,50 pesetas

ofrece a 0,50 pese-

^Guipúzcoa vende
misma unidad.

a 0,35 pesetas

Navarra paga a 0,55 pesetas litro.
La Coruña cotiza a 0,60 pesetas el

litro.
Ciudad Rea1 ofrece

^la misma unidad.
a 0,60 ,pesetas

la

Tarragona vende el litro, de vaca,
a 0,70, y de cabra, a 0,80 pesetas.

Aragón opera de 0,70 a 0,80 ^pese-
tas litro.

VARIOS

Lanas.-Navarra vende a 6,50 pe-
setas kilogramo de churra, y de cor-
cho, a 3 ^pesetas.

de 2,50

Ciudad Real paga a 25 pesetas arro-
ba de merino, y negra, a 21 pesetas.

Aragón ofrece la superior, de 6,50
a 7 pesetas kilogramo; clase buena,
de 5 a 6 pesetas; inferior, de 4 a 4,50
pesetas kilogramo.

Cueros.-Navarra ofrece el kilogra-
mo de ternera, sin curtir, a 4 pesetas
kilogramo; vacuno mayor, a 2,50; va-
queta curti•da, 9,50, y suela, 6 pesetas.

Aragón paga el kilogramo de cone-
jo, a 1,25; cabra, 4,50 una; cabrito,
2,50 una; carnero, 2,10, y cordero,
de 2 a 4,50 pesetas una (según tama-
ño y peso).

Pieles.-Las pieles de cordero, car-
nero y oveja lanar, se cotizan de 0,28
a 0,30 pesetas kilogramo de la canal;
das ^de corderos rapón, a 0,10 ^pesetas,
también por kilogramo de la canal.

La de ternera, en verde, de prime-
ra, ^hasta 4 kilogramos, a 1,85; se-
gunda, hasta 9, a 2,10; tercera, hasta
12, a 1,75, y cuarta, hasta 15, a 1,40.

Navarra ofrece las de ternera, en
seco, a 4 pesetas; cordero, a 3; car-
nero, a 1,80, y de cabra, 4,25 pese-
tas una.

Ciudad Real vende el kilo^ramo, en
fresco, de la de vaca, a 1,10 pesetas;
ternera, a 1,50; cordero, 5 pesetas una,
y cabrito, 7 pesetas.

ABONOS MINERALES

Superfosfatos. --^ Navarra ofrece el
quinta^l métrico de 18/20, a 14 pese-

tas (en sacos de 50 kilogramos).

Cotizaciones de las lanas españolas lavadas a fondo durante
el mes de MAYO de 1933

BLANCAS:

Merina superior (trashumante)..
Idem corriente(estante)........
Idem inferior... ...............
Entrefina superior.... .........
Idem corriente .................
Idem inferior ...................
Ordinaria ......................
Churra ................... ...

PARDAS:

Merina ....... ...............
Entrefina superior ........ . .. . . .
Ide ‚n corriente .................
Idem Roya ... ............ ....
ldem inferior ........... . .....

Ptas. kgr.
» »
»

»
^
»
.

Impresión del mercado: Muy encalmado,

»
M

y

PR[MERAS

Lavado

9,25
8,50
8,-
8,-
7,5^ )
6,25
3,75
3,75

Pelnado

11,25
10,50
10,-
10, -
9,50
8,25

6,25 I 8,25
5,50 ^ 7,50
4,75 6,75
4,75 6,75
4,25 6,25

Segundas óarras

7,25
6,75 ^ 5,25
6,25
5,50
4,75 ^ 4,25
4,50 ^

4,50 I 3,50
4,25 I
4,- ^
3,75 ^
3,50 ^

3,25

particu]armente en la sección peinados

Cambio medio del franco suizo durante el presente mes: 227,20

Datos facilitados por la Agrupación de Negociantes en Lana del Fomento del Tra-
bajo Nacional de Barcelona y Colegio Oficial de Agentes Comerciales de Sabadell•

424



.^, ^`^^^^^rícultur^^^^^ ^.
La Coruña vende los 100 kilogramos Tarragona opera a 49 ^pesetas quin-

de 18/20, a 14 ,pesetas, y de 14/16, tal métrico.
a 13 pesetas. Barcelona vende a 43,50 pesetas los

Ciudad Real paga el de 18/20, a 100 kilogramos.
16,25; de 16/18, a 15 l^esetas, y de Aragón ofrece a 42 pesetas la mis-
13/15, a 14,40, quintal métrico. ma unidad.

Valencia o^pera los 100 kilogramos:
de 13/15 a 11 25; ^de 14/16 a 11 50;, , ,, ABONOS ORGANICOS
de ]6/18, a 12,50, y de 18/20, a 14,25
pesetas.

T ii é
Estiércol.-Guipúzcoa ofrece a 6 pe-

arragona vende el qu ntal m tr co,
setas los I.000 kilogramos.

de 18/20, a 14,25 pesetas.
Navarra paga a 4 pesetas la tone-

Barcelona paga a 16 pesetas la mis-
lada.

ma unidad .
Ciudad Rea1 vende a 8 pesetas el

Aragón ofrece los ]00 kilogramos ,
carro.

de 18/20 a 14 50 pesetas, .,
Ara;ón ofrece a 7 pesetas la tone-

Cloruro potásico -Navarra ofrece el. lada.
quintal métrico a 38 pesetas.

La Coruña vende a 35,25 ^pesetas
quintad métrico.

Ciudad Real ,paga a 39,20 pesetas
los ]00 kilogramos.

Valencia opera a 30 pesetas la mis-
ma unidad.

Tarragona ofrece a 34,50 pesetas
quintal métrico.

Barcelona paga a 36 •pesetas los 100
kilogramos.

Aragón apera a 32 pesetas quintal
métrico.

Sulfato potásico.-^En Navarra se pa-
ga el quintal métrico a 53 pesetas.

La Coruña vende a 49,75 pesetas
los 100 kilagramos.

Ciudad Rea] ofrece a 53,70 pesetas
la misma unidad.

Valencia paga el de 90/95, a 40 pe-
setas quintal métrico.

Tarragona vende a 49 ;pesetas ^los
100 kilogramos.

Barcelona ofrece a 52 pesetas quin-
tal rnétrico.

Aragón cotiza a 55 pesetas los l00
kilogramos.

Sulfato amónico.-Navarra ofrece a
36 ^pesetas quintad métrico.

La Coruña vende a 33 ,pesetas los
]00 kilogramos.

Ciudad Real paga a 38,20 pesetas
quintal métrico.

Valencia opera a 30,50 pesetas los
100 kilogramos.

Tarragona ofrece a 32 pesetas la
misma unidad.

Barcelona opera a 32 pesetas quin-
tal métrico.

Aragón vende a 33,50 pesetas los
100 kilogramos.

Nitrato sódico.-Navarra paga a pe-
setas 41,50 quintal métrico.

La Coruña ofrece a 42 ,pesetas los
]00 kilogramos.

Ciudad Real vende a 48,20 pesetas
quintal métrico.

Valencia ofrece de 45 a 49 pesetas
los 100 kilogramo^s.

PRODUCTOS QUIMICOS E INSEC-
TICIDAS

Azufre.-Navarra vende el sublima-
do a 61 ipesetas quintad .métrico.

La Coruña paga a 55 ,pesetas los
]00 kilogramas.

Tarragona ofrece el "cañón", a 585
pesetas los 1.000 kilogramos; sublima-
do flor, a 27,75 ^pesetas los 50 kilo-
gramos; refinado molido, a 20,40 pe-
setas los 40 kilogramos, y floristela
molido, a 18,60 •pesetas los 40 kilo-
gramos.

Aragón paga a 55 ^pesetas los ]00

kilogramos.

Sulfato de cobre.-Navarra ofrece a
100 pesetas quintal métrico.

La Coruña vendc a 90 pesetas los
100 kilogramos.

Ciudad Real paga a 100,95 pesetas
quintal métrico.

Valencia ofréce a 90 pesetas quin-
tal métrica.

Tarragona cotiza a 86 pesetas la
misma unidad.

Aragón opera a 105 pesetas quintal
métrico.

Sulfato de hierro.-La Coruña ofre-
ce a 17,50 pesetas quintal métrico.

Valencia apera a 14 pesetas los 100
kilogramos.

Aragón vende a 18 pesetas quintal
métrico.

Arseniato de plorno.-Se paga de
3,70 a 4,30 pesetas kilo, según envase
(en polvo).

Nicotina, de 95/98 por 100, exenta

de piridina, a 70 pesetas kilo.
Sulfato de nicotina, 40 por 100,

exenta de piridina, a 30 pesetas kilo.
Jabón nicotinado, 5 por ]00 de ni-

cotina, de 4,75 a 5^pesetas kilo.
Cianuros.-Valencia ofrece el cia-

nuro sódico 128/130 por 100, a 4 pe-
setas kido; Calcid, 88/90 ^por 100, a
7,10 pesetas kilo. Franco estación des-
tino.

GANADO DE RENTA

Vacuno de carne.-Navarra ofrece
el kilogramo de vaca, a 1,30 pesetas,
y ternera, a 1,55.

La Coruña paga el kilogramo de
ternera, a 2 pesetas; novillo, a 1,85;
buey, a 1,60, y vaca, a 1,25.

Ciudad Real opera la arroba de va-
ca, a 33 ,pesetas, y terneras, a 40 ^pe-
setas.

Aragón ofrece el kilogramo de vaca
a 1,30, y ternera, a 1,55.

Vacuno de leche.-Guipúzcoa ven-
de las vacas suizas a 2.000 pesetas
tma, y terneras, a 150 una.

Navarra paga las holandesas, a pe-
setas 1.200, y suizas, a 1.500.

Ciudad Real ofrece las vacas sui-
zas, de 1.250 a 2.150; novillos id•em.
de 600 a 1.100; vacas hofandesas, de
].500 a 2.300, y terneras ídem, de 750
a 1.250 pesetas cabeza.

Aragón vende las vacas de 1.200 a
1.500 pesetas una.

Ganado cabrío.^La Coruña ofrece
a 1,70 pesetas kilogramo.

Ciudad Real vende las cabras •para
leche, de 80 a 125 pesetas, y cabritos,
a 3,20 pesetas kilogramo.

Aragón ofrece las cabras, de 60 a
75 pesetas una, y cabritos, •de 15 a
25 pesetas uno.

Ganado lanar.--^Navarra ofrece las
ovejas a 65 pesetas una, y corderos,
a 40.

La Coruña vende a],70 9^esetas ki-
dogramo.

Ciudad Real paga las ovejas, de 30
a 45 .pesetas, y corderos, a 3,20 pe-
setas kilogramo.

Aragón opera a 65 pesetas 1ma y
corderos a 40 pesetas cabeza.

GANADO DE TRABAJO

Bueyes.-Avila ofrec•e de 2.000 a
2.500 pareja.

Guipúzcoa vende la yunta de bue-
yes a 2.500 pesetas.

Navarra paga de 2.000 a 2.500 pe-
setas el par.

Ciudad Real ofrece de 1.500 a 2.000

pesetas la yunta.

Vacas.--Avila paga de 1.400 a 1.700
^pesetas par.

Guipúzcoa ofrece a 1.600 pesetas la
yunta.

Ciudad Real vende ^la yunta de pe-
setas 1.250 a 1.500.

Ganado mular.-Navarra ofrece las
buenas a 2.000 pesetas y su^periores
a 2.500 pesetas el par.

Ciudad Real vende la yunta de hem-
bras de 2.500 a 5.500, y de machos,
de 1.250 a 3.250 pesetas.
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Caballar.-Avila ofrece los caballos

de 150 a 250 uno.
Navarra pa^^a la jaca navarra a 250;

bur;;uetana, a 800, y ye^uas, a 1.000
pesetas una.

Ciudad Real vende los caba^llos ^d^e
350 a 625 pesetas, y yeguas, de 600
a t)On.

Ganado asnaL-Navarra ofrece a
2(H) pesetas ^cabeza.

Ciudad Real pa};a de 75 a 200 pe-
setas uno.

MATADERO

Ganado lanar. - Madrid ^pa ;a los
corderos a 2,84 pesetas kilogramo.

Barcelona vende los carneros extre-
meños a 2,70 ,pesetas kilogramo; ove-
jas, a 2,50; corderos machos, lana, a
2,7,5; hembras, a 3,10; carneros se^u-
reños, a 2,90, y ovejas, a 2,40; cor-
deros manche^os, a 2,65, y hembras,
a tres pesetas.

Valencia ofrece los corderos extre-
meños a 3,20; carneros, a 2,85, y ove-
jas, a 2,75 ,pesetas kilogramo.

Guadalajara vende los corderos a
2,85 kilogramo canal, y lechales, a

2,70 pesetas.

Badajoz ofrece a 2,30 pesetas kilo-
^ramo de carnero; ovejas, a 2,05, y
corderos, de 2,40 a 2,50 pesetas.

Avila ofrece a 3,30 pesetas kilo^ra-
mo de oveja en canal, y corderos, a
3,30 pesetas.

Navarra pa^a el kilo};ramo de ove-
ja a tres pesetas; carneros, a 3,70, y
corderos, a 3,20 pesetas.

La Coruña ofrece a 3,25 pesetas ki-
do^ramo de cordero.

Ciudad Real vende el kilogramo ca-
nal de oveja a 2,60; carneros, a 2,90,
y corderos, a 3,20 ^^pesetas.

Sevilla pa^a el kilo;*ramo de oveja
a 2,25 pesetas; carnero, a 2,30, y cor-
dero, a 2,50 pesetas.

Ara^^bn vende de 3 a 3,10 pese-
tas kilo^ramo de oveja, y corderos, a
4,50.

Ganado vacuno.^Madrid ofrece los
toros a 2,89 y 2,95 pesetas kilo^ra-
mo; vacas, a 2,85 y 2,90; terneras de
Castilla, fina dc pri^mera, de ]84 a l94
reales arroba, en canal; de segimda,
de 174 a]84 reales arroba.

Barcelona para los bueyes y vacas
;;alle^os de 2,.50 a 2,70.

Avila vende a 35 pesetas arroba en
canal.

Guipúzcoa ofrece el kilo^ramo en
canal de buey a 3,20; vaca, a 3,30;
novillo, a cuatro pesetas; toros en vi-
vo, a 1,40 pesetas kilogramo, y ter-
neras, a 150 pesetas una.

Navarra vende el kilogramo de va-

ca a tres pesetas,
pesetas kilo^ramo.

y ternera, a 3,30

La Coruña ofrece
buey a 2,35; vacas,
a 2,85, y terneras, a
logramo.

el kilogramo de
a 2,05; novillo,
3,25 ^pesetas ki-

Ciudad Real ofrece la arroba en ca-
nal de buey a 30 pesetas; vacas, a
33 ,pesetas; novillos, a 38; toros, a 38
pesetas, y terneras, a 40 pesetas.

Sevilla opera et kilogramo de vaca
a 2,60, y ternera, a 3,50.

Ara;;ón ofrece el kilogramo de va-
ca a 2,7Q y ternera, a 3,45 pesetas.

Ganado de cerda.^Madrid pa};a los
andaluces y extremeños a 2,50 pesetas
kilogramo.

Barcelona vende los del país a 3,40
pesetas kilo;;ramo, canal; valencianos,
a 3,40, y extremeños, a 2,55 pesetas.

Guipúzcoa ofrece lo^s del país, en
vivo, a 2,10 pesetas kilogramo.

La Coruña ^paga a 2,70 ^pesetas
logramo.

Ciudad Real

arroba, en vivo.
Sevilla pa^a a

mo.
Aragón

arroba.
cotiza

GUIPUZCOA

vende a 24

2,35 ^pesetas

de 42

ki-

pesetas

kilo:,rra-

a 43 pesetas

Las Iluvias de fin de mayo y pri-
meros de junio han mejorado nota-
blemente el estado del campo, sabre
todo el que se refiere a^prados, cuya
producción venía escasísima y se ha
reforzado, haciendo prever un buen
segundo brote. El aspecto ;eneral del
resto de las plantas es también bueno,
pues nunca terminó el maíz tan per-
fectamente, y hay tiem^po propicio pa-
ra el transplante de ^la remodacha.

NAVARRA

Las aguas han sido tardías, razón
por la que en una rran parte de la
provincia llegaron tarde para satisfa-
cer la ur^encia en los campos de ce-
real. Muchas cebadas no podrán reco-
gerse, y de trigo, de no interponerse
al};ima otra circunstancia, no pasará
de media cosecha.

Ganado cabrío.-La Corima vende
a 3,25 pesetas kilogramo.

Ciudad Real pa^ra el kilogramo de
cabra a dos pesetas, y cabrito, a tres
pesetas.

En Sevilla se cotiza el kilo^ramo a
dos }^esetas.

VAR(OS

Madrid }^aga las gallinas de 4,50 a
10 pesetas una; ^allos, de 7,50 a 12
pesetas; pollos, de 3 a 6; pavos, de
12 a 20, y pichones, de 2,50 a 3 pe-
setas.

Barcelona vende los ^pollos, de 14
a 20 pesetas par; gallinas, de 15 a
20; conejos vivos, de 4 a 4,50 uno.

Sevilla ofrece las ^allinas de 5,50 a
8 pesetas; ^allos, de 7 a 11 ; pavos,
de 16 a 22, y pichones, a 1 y 1,50

pesetas.
Guipúzcoa vende el par de pollos

a 13 pesetas, y gallinas, a 16,50 pe-
setas.

Navarra ofrece los conejos a 4,25
^pesetas uno, y ^allinas, a 8 ^pesetas.

La Coruña pa^a las gallinas a 6 pe-
setas, y pollos, a 5,pesetas.

La plaga ^de pulgón estropeó en la
zona media la cosecha de habas, obli-
gando a enterrar en verde lo que que-
dó de ellas. La viña, en cambio, se
desarrol}a hasta la fecha en buenas
condiciones.

Las Iluvias íiltimas han favorecido
también a los regadíos, que se resen-
tían de falta de humedad.

GALICIA

Dominaron los vientos del Noresfe
y con ellos hizo un tiem^po seco y ca-
luroso que favoreció a toda clase de
plantas. Pero, como después vinieron
las Iluvias, se notó ^ran desarrollo en

las mismas.
Terminó la siembra del maíz en

buenas condiciones, habiéndose dado

la primera escarda en las siembras
que se hicieron en abril y primeros

de mayo.
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CASTILLA

Avila.-Este año va muy adelanta-
da la cosecha con relación a años nor-
males, siendo este adelanto^ de lo m^e-
nos diez días. Las últimas Iluvias han
aliviado al^o, y si no mejoran la co-
secha, ,por lo menos ase^uran la que
yuedaba y pueden granar los trigos
bien.

Se ha comenzado la recodección de
la al;;arroba en la zona llana y no
pasarán ocho días sin que comience
la siera de cehadas y muy poco des-
pués al^unos centenos. EI juicio ^ene-
ral de la cosecha es el último que di-
mos en el mes pasado, con algún ma-
yor optimismo para los trigos. Lo que
peor se presenta son ios garbanzos,
quc nacieron mal por falta de hume-
dad y se han ido perdiendo. Se ve in-
vasión de moscas, aunque no con de-
masiada intensidad.

Fuera de los regadíos de la serra-
nía, el ^pasto había de^caído mucho^ por
falta d^e hu^medad en el s^uelo, y co^n
las recientes ^fluvias se han rehecho,
teniendo la };anadería abundante co-
mida.

El trigo ha mejorado de precio en
estos días, cotizándose ya muy cerca
del precio de tasa, y paralelamente
han aumentado los demás cereales y
le^^^uminosas. ^EI centeno es e] ^que que-
da algo atrás, siendo los ;^arhanzos
los que dan mayor alza, por la malí-
sima cosecha presentada.

LA MANCHA

Ciudad Real.-1_os campos de ce-
reales y le^uminosas, muy ;perjudica-
dos por efecto de fa sequia y gra^ndes
calores que venimos pa^deciendo en ^la
provincia desde hace más de dos me-
ses,lo que ha hecho que estas cose-
chas, que se ^presenta^ban para ^pro-
porcionar un ;;ran rendimicnto a los
a};ricultores, hayan strfrido una ^ran
merma, tanto ^en ^mieses como en
rrano, so^bre todo en los trigos y le-
^^uminosas de primavera, pues en mu-
ohos de estos cultivos será contrapro-
dtuente a su dueño el hacer la reco-
lección ^por resultarle perjudicial para
su; intereses.

Tocan a su fin fas faenas ^de sie^a
de cebadas, pues, debido a las condi-

ciones del tiem.po, se ha^n realizado
con };ran prisa para evitarse ^randes
pérdidas.

En los viñedos se ^presenta tm buen
año de fruto y e^l tiempo no puede
venir más favorable para que esto re-
sulte una realidad.

Las olivos se encuentran completa-
mente ^cubi^ertos de flor, ^por lo ^que se
puede asegurar una buena cosecha de
aceituna, de no sobrevenir ohubascos
o grandes calores en esta época.

La ganad^ería, muy apurada, efecto
de la gran sequía, que ha ori^inado
la completa pérdida de hierbas.

CATALUI"VA

Se ha dado la bina o escarda de

primavera en las virias, así como la

poda verde o des^hojado y e^l primer

azufrado y sulfatado. Se ^ha iniciado

ya la floración de las viñas, general-

mente muy abundante, dándose estos

días el segwido azufrado.

Tambi^én se está inicia^ndo da ilora-
ción del olivo, que debido a haber si-
do el año pasado de cosecha muy
abundante es escasa en la mayoría de
las zonas.

A finales de esta quincena estarán
en condiciones de madurez en todo el
f3ajo Llobre^at lus melocotones de la
variedad "May flower". Continúa la
recolección de cerezos, con poca ani-
mación por lo bajo de los precios.
Tanto la producción de cerezos como
la de melocotones son más bien ba-
jas.

La cosecha de la patata tem^prana
en la comarca de Mataró es un ver-
dadero desastre por los precios bajos;
en muchos huertos ni siquiera se
arranca.

Ha empezado la siena de la cebada
y la avena en las zonas más cálidas
de la provincia.

En los huertos del litoral y Bajo
Llobre};at se han sembrado los melo-
nes y se ^ha efectua^do la }tlantación
de asiento de las ^berenjenas y^pi-
mientos.

ARAGON

Estamos en momentos críticos en-
tre el desastre cerealista o la atenua-
ción del ^ravisimo daño que la se-
quía ha oriñ^inado en las más impor-

tantes zonas productoras, en las yue
el desa^liento y la alarma han cundido
de tma manera extraordinaria.

Resulta doloroso para nuestros la-
bradores que, después de considerar
casi segura tma rccolección superior,
vean desaparecer de sus campos las
mieses, cuyo desarrollo ha sido conte-
nido por la gran sequia dc tma pri-
mavera, que se recordará como una
de las más fatales c}ue se han co-
nocido.

Los calores de estos días pasaclos
han sido impropios del mes de mayo,
q o habiendo sido suficiente, en al^^u-
nas épocas, los vientos reinantes del
Norte, que han dominado en ,parte la
fuerza del calor.

Se inició un cambio de tiem:po ciel
día 20 al 24, poblándose todo el ho-
rizonte de nubarrones que dieron por
resultado varias tormentas, habiendo
alcanzado un radio bastante extenso,
y se cree podrá lle^ar todavía a tiem-
po ^para mejorar al^o la situación, es-
pecialmente en ^las zonas altas en que
ia floración va siempre más tardía.

ANDALUCIA

Sevilla.-Los cereales presentan la
mayoría una ^cosecha hajísirna, unido
a una ^ranazón muy deficiente.

La^s ^habas también ^han z;rana^do ma-
lísimamente en la mayor parte de la
provincia.

Las plantas de verano, maíz y al-
^rodón, como se han sembrado por lo
general cn tierras no preparadas con-
venientem^cnte y aun en ^muchos ca-
sos so^bre rastrojos levantados en abril,
no ^puede vati^cinarse en ahsoluto cl
resultado que darán, presentando has-
ta ahora buen aspecto.

EI olivar promete una ^ran cosecha,
siendo en este momcnto lo único fran-
camente bueno que se ve en ^cl campo.
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Londres

Revista quincena.I de1'- rnercado de frutas ^ 1lortalízas
Naranja

España.-La oferta de la quin-
cena consistió en unas 50.000 ca-
jas. La desanimación reinante en
el mercado fué cediendo poco a
poco según avanzaron lus dias,
gracias al tiempo caluroso en que
se requieren oantidades grandes de
este fruto y a ser ^menor ^la oferta
de naranja española, En los pri-

Denia y ^'alencia.

240

Elancas... ... ... ... 4/9 21/-

Sangrinas.... ... ... 4/6 13/6

Bernas... ... ... ... 9/- 11/-

meros días, ^si^n e^mba^rgo, se c^otizó
a precios bajísimos, verdaderamen-
te ruinosos, según puede observar-
se por el mínimo registrado a con-
tinuación. En todo momento fue-
ron muy bien recibidas por la de-
manda las cajas de fruta nwy sc-
lecta, especialmente de Murcia
Totana.

Y

Los tipos de cotizació^n fue^ron
los siguientcs:

tes hola^ndeses y también los d^el
país.

Las cotizaciones re^istradas en
la quincena so^n las que fig^;r-in a
continuatión:

Tomates de Canarias.

Atados selectos.. ... 15/- a 20/-
Atados medianos. ... 10/- a ]6/-
Cestas o canastos... 5/- a 7/-

Tomatea de Flolanda.

óda8dlalibra.

Tomates inglesea.

300 360 504 5d a7dlalibra.

5/6 17/6 0/- 18/- 8/- 18/- Londres, 10 junio 1933.
4/9 15/6 5/6 12/- 7/- 12/-

9/- 11/6 9/- 11/- 9/-

La mayorSa de la fruta valenciana se catizó de O,i- a 11/-.

biurcia... ... ... ... 4/9 27/- 4/9 23/- 5/- 19/6 6/- 16/6

Totana... ... ... ... 5/- 2^/- 7/- 18/6 6/9 17/- 8/3 15/6

La mayoría de naranja de estas procedencias se pagó de 6/6 a 15/-.

Brasil.-Análogamente a lo ocu- demanda fué siendo más firme
rrido con la fruta española, hubo hasta terminar la quincena.
poca actividad en el mercado en Los precios fueron:
los pri^meros días, y po^co a poco la

9fi/1'ti6 151//176 200/288

Seedlings y "valencias". ... ...

California.

100/150

10/3 13/-

Patatas

Solamente en el mercado ^de Spi-
tafields la oferta de patata tempra-
na de Mataró consistió en más de
7.000 cestos, aparte de los cuales
también se pusieron a la venta nu-
merosas partidas ofrecidas en
otros centros.

En los primeros días de la quin-

Valencia ... ... ... ... ... ...

DI a l l o rc a . . . . . . . . : . . . . . . . ..

Tomates

Aun cuando ya cstá finalizando
la temporada de tomates de Ca-
narias y además el nuevo derecho
que rige ftesde junio, significa un
grave obstá^culo para nuest^ras^^ex-
portaciones, todavía siguen ofre-

9/- 12/6 9/6 14/3 9/- 15/-
9/- 13/6 10/- 15/- 11/6 16/-

176/'8!i

10/6 14/4

cena los precios fueron descendien-
do gradualmente, ^desce^nso que
afortunadamente no ^continuó en
los días siguie^^ntes.

Según costumbre, el estaclo áe
la mercancía española era, en ge-
n^eral, bueno.

Las cotizaciones que se obtuvie-
ron osci^laron entre las cifras si-
guientes:

... 10/- a 14/- el cesto.

... 9/- a 13/- -

... 9/- a 13/- -

ci^ndose en el mercado frutos de
aquella prucederncia, arribados en
los vapores Breñas y Bajamar.

La mercancía llegó en buen es-
tado, dada la época en que nos en-
co^ntramos.

Ahora gra^n ^parte de ^la oferta en
el mercado consiste en lo^s t^o•ma-

^n la ^h evr.rta

ACRICULTURA
colaboran cerca
de un centenar
de 7ngen^eros zJ.
otros técn^cos
agronómícos

suscr^biéndoos a

Agricultura
díchos técnícos os re=

solverán gratis cucrntas

dudcrs tengáis, agr^co=

las o ganaderas
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cribas "Graepel" en su trilladora evitan pér-
'.: dida de granos, aumentan rendimiento de

granos y mejoran el trabajo. Se pu^den
poner fácilmente en cada trilladora an-
tigua.

t^

Criba sacudidorapa- Criba perfeccionada Criba de ^ran rendi-
tentada,parasacudi- patentada, para la miento ` Graepel",
dores de toda clase. criba grande de la para las limpias.

paja cortada.

Pidan precios e informes a cada casa de este ramo, o directamen-
te a la casa C. GIZAEPEL. Halberstad B 2(Alemania).

C d ib II Ia a cr G la eva a marca raepe estampada. --

ii

:: EXPLOTACION AGRICOLA
DE

::

V^NTOSII,I,A
(Aranda de Daero) "::

GALLINAS.-A1 terminar su primer año de puesta
registracía, se vende a fines de septiembre a los precios
siguientes : Ponedora de qs ó más huevos en invierno,
3o pesetas ; ídem de 3o a 44 ídem íd., ao pesetas.

::
GALLOS MEJORADORES.-En la misma época, a

precios según clase del lote cie procedencia: Procedente
:: de lote de ponedoras de a4o ó más huevos, 3o pesetas ;

ídem íd. íd. de zoo a z39, zo ,pesetas.
::

POLLITAS-De tres meses, a fines de julio.

;; LECHONES.-York-Shire, al destete (dos meses), en
las meses de agosto y septiembre: Machos, t5o pesetas
cabeza; hembras, >25 pesetas ídem.

^; LECHE EN POLVO.-Para crianza de aves y gana-
do. Desnatada, a 3,25 pesetas kilo, sobre vagón Aranda ;;
de Duero. Para pedidos grandes, precios rebajados. Ob-
tenido el polvo a baja temperatura, esta leche conserva ::

.. r^A^^ .,,^^ .,;r^,.,,.,^/ '{

9:
(No sa permite visitay 1a finca sin prez^ia aactorización ::

eSCrita.)
::. n

Pedid detalles al Ingeniero-Director. ::
:::i
n .

^^^^^^ll^^^^^^^ll^^^^^^^lllll^^^^llllllll^l^^lllll^^^^^llllll^l^llllll^^^^lllllll^^llllllll^lllllll^^lllllll^lllllllllllllllll^^^lllll^lllll^^^^lllll^^^^^llll^^^^^^llll^^^^^^ill^^^^^^^^ll^^^^^^^lii^l^^^^^^^i^i^^^^^^^i^^^^i^^^^^^i0

Reu i sta del Ins tituto Internac io^al de Agricultura de Roma =
$uscripciones a las pu6licaciones mensuales para 1933

La REVISTA INTERNACIONAL D^E AGRICULTURA está destinada a
tener al lector al corriente de los ^hechos, las investigaciones y las ideas en el

campo agrícola mundial; esta pub'licación es indispensable para todos los que
por razones científicas o profesionales deben seguir las grandes ^corrientes del
pensamiento y de la actividad agrícolas.

La REVISTA es mensual y se ^publica solamente en fasciculos separados:

L-Boletin mensual de Informaciones económicas y sociales.

IL-Bulletin mensuel de Statistique agricole et commerciale (en francés:
no se publica en español).

III.-Boletín mensual de Informaciones técnicas.
IV.-Monitor internacional de la Defensa de las plantas.

.............

__ Precio de la suscripción anual a la Revista (4 fascículos), 81 pesetas; sus-
__ cripción a la I, II o III parte, respectivamente, 30 ^pesetas; suscripción a la IV
°_ harte, 26 pesetas.
= Para suscripciones y asuntos referentes a estas publi^caciones, pueden diri-
= girse a nuestra Redacción,

C a b a 1 1 e r o d e Czracia, 24, 1.° - MADItID
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1Vlutualídad General Agro - pecuaría
FTLIAL DE LA

Asocíacíón General de Ganaderos de España =

Seguros contra accidentes del trabajo en la Agricultura e Industrias derivadas =
TARIFAS ESPECIALES =

_
Para detatles dirigirse a la Oficina central : Nuertas, núm. 26 moderno. - M A D R I D -

o a las Delegacíones provincíales -
^ IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIICIII1111flIIIIHIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIilllllllllllllllllllllllllllllllllllllilllllllllllllllflllllllllllllllllllllllllllNIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII(IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIfIIIIIIIIIIIIHIIIIIIIIIIIIIIIIIb^
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Cementos Port^antl de lemona
Estación, 8,1.° - B I L B A 0- Teléfono 13521

ALTAS CALIDADES

Grandes resístencias

Fínura - Homogeneídad
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_ Se construyen pieclras para Molinos

= aceiteros

= ►osé Alonso BaraYiona

= C'sEIZENA (Sevilla)
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= A^uario Estadístico de las P ft 0 D U C C I 0 N E S A G R I C 0 L A S y su Comercio exterior
^
= D I R E C T 0 R E S:

- J esús Andréu Angel Almazán

^ Leopoldo F. Turégano

= P r e c i o: 2 O p e s e t a s

= ADMINIST[^ACION Y VENTA:

18. - Agencía Española de Librería _= Avenida de Pí y 1Vlargall ,
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^ Coleccío^es e^cuade^nadas de la Revista

= A^RICLII,T^JRA
= I,os cuatro tomos correspondientes a los cuatro años de publicacíón de AC^RI-
= CLILTLIRA, encuadernados en tela ínglesa y con lomos grabados en oro, podemos
___ facílítarlos al precío de 180 pesetas.

=_ Las disposíciones más importantes en matería agraría dictadas por la República
= durante los años 1931 y 1932 están contenídas en nuestro tercero y cuarto tomo,
= que pueden adquírírse al precío de 60 pesetas los dos tomos.
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laller de ^aquinaria Agrícola y arados de todas clases ^
Especialidad en arado

"BRABANT"

Prensas para alfalfa y pa-
ja, vertederas girat°rias de
varios sistemas y tod° lo
concerniente al ramo de

Agri cu ltu ra.

Premiado con medalla de
oro en el certamen de

pequeñas industrias
de 1910 y 1911.

FI2ANCiSCO LU('^1:1

('ondc dc .1randa, n.^^ R1,
y Aguwtina do lragón, 11)4

zeler. 'zolz.
- ^ `^ 'L.\ ItAGO'LA T,
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jAgricultores!
Abonad debidamente vuestras tie-

rras fertilizándolas mediantP el

empleo de abonos completos.

EI SULFATO DE AMONIACO marca

E. l. A es de praduccidn e^hañc^la; lo (rjbri

ca ls, S. A. ENERGIA E 1NUUS"fRIAS

ARAGONESAS en Sahiñánit;o (Huc^c<1),

que ^arantira una riqueza dc ?(1(21 p^r lq(1

de ázoe. Es mejor que cualquier otro de

procedencia extranjera.

Por patriotismo y por vuestro propio
bien personal, usad siempre

Sulfato de Amo^íaco marca E, i, A,
Podldoe y coo^ultas a

ENERGIA E INDUSTRIAS ARAGONESAS
^ Calle de Santa Catalina, 7, 2.° - Madrid =
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^ o...

^ENSO ^DFAS vuu o0uGÍ1o^

v^ONCDO¢+t _r _

^o^echerQ

'AfáEL PIhI^L^

Pída el análísis

►
(D

C10.

>Z+
^

^

^' .^.. _

O y =
^ ^

y referencías. ^
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^ _

^ La FUMIOACION con ^
^ _

es la

MAS PIZACTICA
MAS SENCILLA
MAS SECsUIZA
MAS VENTAJOSA

y EFICAZ

n

^é•iY^:^G.:i4 ", ^:,.f '^ s',. :s .: .^.;

Representante general en

‚ WILLY

ESPAÑA =

MENOEL =

PLAZA EMILiO CASTELAR,

VALENCIA
^_ -
= Dirección postal: APARTADO 346 =
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-TEJIDOS METALICOS-
= r =

=ESPIKO ARTIFICIAL=

= para cierre de tincas
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= AZUCARERAS -

ALCOH®LERAS =

Pro^^e ► tos y construcción de fabricas con
l^s elemencos m^s modernos. Nf^qulnas de
v;iRor. E3ombas Difusores. Cort,^rraices.
Filtros. Tachas al vacío. Elevaclc^res
Transportadores A9 a t e r i a 1 d e recambio.

Vi^as armadas. Construcciones.

Maquinista y Fundicionea del Ebro, S. A^
ZARAGOZA

^u^nlnlulnnnulnlnnln^nnuumunlmnnlnnnmliunlnnlnnunnrln^uuu^^l^^ulnlnnn^

- SOCIEDAD ANONIIKA - JOSÉ MARIA ^UIJANO -

^ _

= Forjas de Baeina (Santander) _
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^

AMIANTOS
MANGUERAS,
CA80S, DE

ALGODON

POLEAS
EJES

NORTEAMERICA NOJ

IVIADRID
O LOZAGA l^

ZARA 6DZA
PI de Sas 6.
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_ " ^I, ,S^N^C^ " -
° ^-^ _

- Calendario Científico del Cliyna

-= nnunl de España, p^^a 1433 Illlllln

= Por METEOR

Lluvias, temperaturas extremas, gra-

nizadas, nieblas, vientos, etc., etc. De

todo trata este Calendario en 100 pa-

ginas de apretado texto, con muchas

láminas. Además, basándose en consi-

dPraciones cientificas, pronostica cose-

chas futuras.

= Precio:l peseta

= PUEDE PEDIRSE A LA ADMINISTRACION DE ESTA REVISTA;

= Caballero de Gracia, 24 -:- M A D 8 I D(11)
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Indíspensable para todo labrador, propíetario y cosechero que desee

salvar sus cosechas de los efectos de las heladas prímaverales

PARA DIAS EXPLICACIONES I)IRIGIRSE A LOS CONCFSION^^RIOS

M a d r i d= D O M I N('s O Y C,^A Aranda de Duero:

Padilla, núm. 129 San Francisco, 29

LUPICINO ALONSO. - Doctor Cazalla, 10. - Valladolid

^^.^^.^- •r-_^^^-^.- ^.^-^.i--^.^-^.^---^.i--^^-^.^--^.^^.^^^.^-^.►.r-^.^-^.r-^.^-...^.{^
♦..^-^.^- ^.- - ^^.- -.^--^.^r.^--^.^-.i.- -^-^.^^.^--^.^^^.^.►.^-^.^.^-^.r-^.^-r.. ♦
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MBqufnas a$^^^a^es Schmidl y Franke, S. Lda.
CHSIOIlASIOS PASA CBNTDO DH HEPAI^A Y LBVANiH DH @BL1R SCHLAYH6, S. A. (AIIi1Q0A CABA ALBH6T0 AHLHE Y C.°)

MADRID i Prfncipe, iT

Tractores DIESEL

8 AN 0 M A G

:

De 36/40 HP, de ruedas, y de
50 HP, de orugas o cadenas, cua-
tro cilndros, cuatro tiempos, arran-
qae en frío, sin candilejas, por

manivela.

MAXIMA ECONOMIA, jamás iguala-
da por ningún otro tipo de tractor,
tanto en precio de compra como de
consumo de cambustible y aceite de
lubrifica^tión. Gasto sólo 200 gramos

de aceite por caballo y hora.

Arado• AVESOI., conetrucción RLIDSACK, del monoaurco de gran desfonde al poliaurco de 12 reja•

para labore^ auperficial.
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= E, L DEBAT^
GRAN^ DIARIO NACIONAL,
-

C^ónícas día^-ías co^ p^ecíos de 1os

más ímpo^-ta^tes mez^cados ag^-íco-

1as ^ gariade^-os.

^lrtículos ^ sue?tos en deiensa de

1os ír^tereses ag^a^íos.

l^Iotícías sob^e 1a ag^ícultu^-a en

todo e1 murido.

^Seccíón díaría de1 mo^ímíer^to de

pe^sonal eri 1os Cue^-pos tecriícos de^ I :
Agr^óriomos ^ Montes.

I

^D B
'^ Alfonso, XI, 4 - MADRID ^ --

^ ^.................................... ::....................................................................................................................::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::....................................::::::::: ^


